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NOTA DEL EDITOR

En el año 2008 llegó a mis manos un ejemplar de El libro del 
lic. Benito Daza de Valdés Uso de los antojos y comentarios a pro-
pósito del mismo del Dr. Manuel Márquez, publicado en Madrid 
en 1923.1  El Dr. Márquez fue el primer director de la carrera 
de Optometría en la Escuela Superior de Medicina del Instituto 
Politécnico Nacional de México, en 1950. Tras revisar sus exce-
lentes comentarios, intenté leer el libro en su versión original, 
transcrita en aquella edición; sin embargo, la tarea me resultó 
difícil, pues el español y la tipografía del siglo XVII parecían 
casi como de otra lengua. Pero la información que aportaba esta 
obra sobre la optometría de aquella época era tan valiosa que me 
di a la tarea de publicarla en un español más accesible, y de esta 
manera permitir que estudiantes de Optometría y optometris-
tas pudieran conocerla y se sintieran orgullosos de una profesión 
que desde hace siglos es muy importante.
	 El proceso editorial de este libro ha sido muy laborio-
so y han participado varias personas en su realización, por lo 
cual me gustaría describirlo y así agradecer su colaboración. La 
transcripción y una primera modernización del texto la realizó 
1Benito Daza de Valdés. El libro del lic. Benito Daza de Valdés Uso de los antojos y 
comentarios a propósito del mismo, Dr. Manuel Márquez (ed.). Madrid: Imprenta 
de Cosano, 1923, Biblioteca Clásica de la Medicina Española, t. IV.
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Sandra Hernández. Posteriormente el manuscrito se sometió a 
una revisión y corrección por Lizbeth Zavala, y durante varias 
sesiones Norma Hernández y yo cotejamos este trabajo contra la 
edición de 1923, con el fin de cuidar la modernización de ciertos 
términos y expresiones propios de la optometría. Karen Zavala 
se encargó de la formación y el diseño del libro, mientras que 
Fátima Mondragón echó una última lectura, todo con el fin de 
ofrecer al lector una edición bella y bien cuidada.
	 La lectura de este libro no sólo es relevante en el aspecto 
informativo, sino también es de un estilo muy agradable y ame-
no. Hemos disfrutado enormemente el trabajo de edición y con 
cada detalle queremos transmitir a los lectores ese gusto.
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INTRODUCCIÓN

Uso de los anteojos para todo tipo de vistas fue publicado por vez 
primera en 1623. Su autor podría ser considerado plenamente 
un optometrista, aunque en su obra se llama a sí mismo como 
“maestro de anteojos”. Se trata del primer libro sobre optometría 
en el mundo. El creador de tan relevante texto fue Benito Daza de 
Valdés, quien nació en la ciudad de Córdoba, España, en 1591, y 
falleció en Sevilla, en 1634. Benito Daza nació en el seno de una 
familia de plateros. Su padre fue Lucas de Valdés y su madre, El-
vira Daza. Fue nombrado notario de la Santa Inquisición.
	 La figura de Benito Daza ha trascendido a lo largo de la 
historia. Lo podemos ver en los varios reconocimientos españoles 
que ha recibido. Por ejemplo, dos calles, una en Córdoba y otra 
en Madrid, llevan su nombre; asimismo, en 1966 se emitió una 
edición especial de timbres postales en su conmemoración, y en 
otros rubros oficiales, se entrega el Premio Daza de Valdés a los of-
talmólogos a quienes ha de reconocérseles su carrera profesional, 
así como el Colegio Oficial de Ópticos-Optometristas de Andalucía 
entrega su propio Premio Daza de Valdés a sus miembros distin-
guidos. Otra forma más en que se le conmemora es a través del 
emblema de la Sociedad Española de Oftalmología, cuyo diseño 
está basado en un grabado sobre lentes cóncavos y convexos que 
Daza de Valdés incluye en su obra.
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	 Javier Jiménez Benito en su tesis doctoral Daza de Valdés 
en la oftalmología1 hizo una investigación exhaustiva sobre Uso de 
los anteojos y su autor. Entre los detalles curiosos, Jiménez Benito 
menciona que el hermano de Benito Daza se llamaba Lucas y emi-
gró a la Nueva España, según un documento incluido en el boletín 
del Archivo General de la Nación. Ahí se le constata el 9 de diciem-
bre de 1618 como “maestro de labrar anteojos de cristal y platero”.
	 De la edición original de Uso de los anteojos se estima que 
actualmente el número de ejemplares conocidos es muy peque-
ño, no más de veinte. La mayoría de ellos están resguardados en 
bibliotecas españolas y británicas. Hemos buscado en bibliotecas 
mexicanas algún ejemplar, pero sin éxito.
	 La optometría es una profesión antigua. Sin embargo, la pa-
labra optometrista comenzó a utilizarse en los primeros años del 
siglo XX. Los optometristas realizaban la adaptación de anteojos 
con otros nombres; por ejemplo “maestro de labrar anteojos”, “óp-
tico”, entre muchos otros. Como mencionamos al comienzo del 
presente texto, Benito Daza le llama a su propia figura “maestro 
de anteojos”.
	 Por siglos, los médicos no se interesaron por la adaptación de 
anteojos, como bien se puede notar en el primer libro de oftalmología, 
Ophthalmodouleia, das ist Augendienst, de Georg Bartisch, publicado 
en 1583. En esta obra, su autor, quien era médico, menciona que 

1Javier Jiménez Benito. Daza de Valdés en la oftalmología. Tesis doctoral. Director: 
Julio de la Cámara Hermoso. Barcelona: Universitat Autònoma de Barcelona, Fa-
cultad de Medicina, Departamento de Cirugía, 2013.
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el uso de anteojos no es recomendable, que se debe uno proteger y 
abstener de usar lentes o anteojos, y también detalla cómo curar-
se del mal hábito de haberlos usado. Esta idea subsistió entre los 
médicos hasta finales del siglo XIX y principios del siglo XX.
	 Por fortuna, el interés y reconocimiento de la optometría 
actualmente tiene un buen desarrollo y en tal camino es que pu-
blicamos en un español más accesible Uso de los anteojos. El obje-
tivo de la presente edición es facilitar, a los optometristas y todo 
aquél interesado en la historia de la optometría, su lectura y acceso.
	 Para un mejor aprovechamiento de la lectura, hemos deci-
dido presentar en las páginas pares reproducciones facsimilares de 
la edición de 1623 y en las páginas nones su texto correspondiente 
en nuestro español actual. De esta manera, los lectores podrán co-
tejar la versión moderna contra la original en el momento en que 
lo consideren necesario. Aunque la captura y modernización del 
texto se realizó con base en la edición original de 1623, también se 
cotejó contra la edición madrileña de 1923 a cargo del Dr. Manuel 
Márquez; se trata de El libro del lic. Benito Daza de Valdés Uso de 
los antojos y comentarios a propósito del mismo. 
	 Hemos de realizar a continuación algunas acotaciones con 
respecto a la presente edición.
	 Se trató de respetar en la mayor medida posible la sintaxis 
y el vocabulario originales; no obstante, algunos pasajes de difícil 
lectura recibieron una adaptación un poco más fuerte, así como en 
otros pasajes más, en los cuales alguna palabra o frase eran de una 
“traducción” de difícil sustento, se decidió dejar tal cual el origi-
nal y simplemente se corrigió la ortografía. Para tales pasajes, la 
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posibilidad de cotejar el original es de gran ayuda. Asimismo, la 
interpretación de algunos términos especializados y palabras en 
desuso se ha anotado entre corchetes a continuación de la palabra 
o frase a que corresponde, con el fin de simplificar explicaciones. 
	 Uso de los anteojos está dividido en tres partes. En la pri-
mera de ellas, Benito Daza explica cuáles son los distintos tipos 
de problemas de vista que se conocían en aquella época. Así, por 
ejemplo, describe perfectamente la presbicia, a la que él llama 
“vista gastada”, y posteriormente describe cómo se usan los len-
tes convexos en estos casos. También habla de los “cortos de vis-
ta”, que son por lo general los jóvenes, y menciona su corrección 
por medio de lentes cóncavos; ahí se refiere específicamente a la 
miopía. Cuando Daza habla de “vista inhabituada”, está descri-
biendo a la ambliopía que se da en aquellos pacientes que no usan 
los anteojos. Otro caso más que detalla es el de la “vista desigual”, 
que hoy en día conocemos como anisometropía. Asimismo, cuan-
do trata la “vista encontrada”, se refiere a la antimetropía.
	 En la segunda parte Daza de Valdés realiza un tratado sobre 
los anteojos: desde su fabricación hasta cómo mandar a pedir los 
anteojos “en ausencia”, para los pacientes que no puedan acudir 
directamente con un “maestro de anteojos”. A lo largo de este li-
bro, Daza detalla información muy relevante. Por ejemplo, en el 
capítulo “Del tamaño y grandeza que han de tener los anteojos”, 
describe cómo los anteojos deben de tener el tamaño adecuado 
para su graduación y que deben estar centrados. Hoy en día usa-
mos el lensómetro para saber la graduación que tienen los anteojos 
y en este libro se describe un lensómetro de aquella época, el cual 
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determina los “grados” que tienen los anteojos. Es una manera 
muy ingeniosa de usar los conocimientos de la óptica de los lentes.
	 Al respecto, Manuel Márquez menciona en su libro que Daza 
de Valdés no es como se comprende el inventor de los llamados 
“grados” o dioptrías antiguas, sino que él se limita a trasladar en 
su libro la nomenclatura que por lo visto era ya usual entre los op-
tometristas de entonces. Márquez menciona que la nomenclatura 
de grados procede de Italia, pues en el libro La piazza universale di 
tutte le professioni del mondo (1585, 1651), Thomaso Garzoni reco-
ge las medidas de entonces y menciona que es curioso que Garzoni, 
quien tampoco era médico, habla sobre el arte de la fabricación de 
los cristales. Márquez también hace una exposición matemática y 
llega a la conclusión de que el “grado” o dioptría de Daza es algo 
mayor del actual y equivale poco más o menos a 1.25 dioptría de la 
época presente. Por otro lado, es interesante que en su libro Daza 
ya recomienda el uso de lentes con filtros para proteger los ojos.
	 La tercera y última parte de Uso de los anteojos está com-
puesta por cuatro amenos diálogos, que bien podrían ser puestos 
en escena. En cada uno de ellos los personajes buscan al maestro 
de anteojos para que los auxilie en el remedio de sus diferentes 
padecimientos visuales. El optometrista de aquella época los exami-
na minuciosamente y explica qué problemas tienen y cómo los 
ayudará a remediarlos. Asimismo, un doctor, amigo del maestro de 
anteojos, acompaña las exposiciones. Es muy interesante observar 
la diversidad de problemas y soluciones que se dan, lo cual nos 
deja ver la alta necesidad de la población de aquella época. Incluso 
en algunos pasajes se mandan pedir anteojos desde las “Indias”. 
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Es de resaltar que el maestro de anteojos con atención y cuidado 
dio tratamiento a cada uno de sus pacientes, lo cual nos habla de la 
ética de su profesión en aquella época.
	 Con la lectura de estos diálogos, nos damos cuenta de que 
en el siglo XVII, tal como sucede hoy en día, existía un descono-
cimiento sobre el uso y la importancia de los anteojos. Daza de 
Valdés intenta con su tratado informar al respecto y contribuir al 
estudio de su profesión. 
	 Así como en 1623 Daza reconocía la relevancia de su labor, 
en la actualidad nosotros también valoramos nuestra profesión op-
tométrica. En los diálogos de Uso de los anteojos podemos notar 
cuán agradecidos quedaban los pacientes de poder ver bien y sin 
molestias lo que la vida les ofrecía, tal cual sucede hoy en día con 
cada visita que recibimos durante nuestra jornada.







USO DE LOS ANTEOJOS 
PARA TODO TIPO DE VISTAS

Libro en que se enseña a conocer los grados que a cada uno 
le faltan en su vista y los que tiene cualquier anteojo, así 
como en qué tiempo se han de usar y cómo se pedirán en 

ausencia, con otros avisos importantes para la utilidad 
y conservación de la vista

Por el L. Benito Daza de Valdés
Notario del Santo Oficio de la Ciudad de Sevilla

Dedicado a Nuestra Señora de la Fuensanta 
de la Ciudad de Córdoba

Con privilegio.
Impreso en Sevilla, por Diego Pérez, año de 1623
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APROBACIÓN DEL DOCTOR IVÁN CEDILLO DÍAZ, 
MATEMÁTICO Y COSMÓGRAFO MAYOR DEL 

CONSEJO DE INDIAS

No tiene este libro cosa contra la fe y buenas costumbres. 
Es curioso y muy provechoso, y por esto digno de impri-
mirse. Madrid, 26 de septiembre de 1622.

El doctor Juan Cedillo Díaz

PRIVILEGIO

Este libro tiene privilegio de su majestad, para que por 
tiempo de diez años no se venda ni imprima sin licencia 
de su autor, so pena de 50 mil maravedís y perdimiento de 
libros y moldes, etcétera, como parece por el original fir-
mado de su majestad y refrendado por su secretario Pedro 
de Contreras. En San Lorenzo, a 10 días del mes de octubre 
de 1622. 
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TASA

Está tasado cada pliego a cuatro maravedís y medio, como 
parece por el testimonio firmado de Hernando de Vallejo, 
escribano de cámara de su majestad. En Madrid a 4 de 
febrero de 1623.

FE DE ERRATAS

Folio 3, página 2, línea 6, “sedit” léase “sedeo”.
Fol. 14, p. 1, l. 11, “si con cortas” léase “si son cortas”.
Fol. 32, p. 2, l. 12, “decizme” léase “decidme”.
Fol. 32, p. 2, dice el título “de la vista”, diga “de la vista 
corta”.
Fol. 60, p. 1, dice el título “vista desigual”, diga “vista en-
contrada”.
Fol. 64, p. 2, l. 16, “sin serviros” léase “sin servicios”.
Fol. 81, p. 1, l. 14, “con los que” léase “con las que”.

Este libro intitulado Uso de los anteojos, con estas erratas 
corresponde con su original. En Madrid a 29 de enero de 
1623.

El L. Murcia de la Llana
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CENSURA Y APROBACIÓN DEL MUY REVERENDO 
PADRE MAESTRO FRAY DOMINGO DE MOLINA, 

DE LA ORDEN DE PREDICADORES

He visto este libro y todo lo contenido en él, por comi-
sión del señor don Gonzalo de Campo, arcediano de la 
santa Iglesia de Sevilla, provisor y vicario general de su 
arzobispado, y no hallo en él cosa contra nuestra santa fe 
católica, ni contra las buenas costumbres. Antes juzgo que 
todo lo que contiene es muy buena filosofía y muy bien 
fundada, y el estilo es suave, breve y compendioso, y todo 
él tan necesario para la vida humana que leyéndolo ahora 
no podrá dejar de causar admiración cómo podíamos los 
hombres pasar sin la noticia que nos da este libro del uso 
de los anteojos y del modo con que se han de elegir en 
presencia y en ausencia, y de otras cosas que leídas no sólo 
enseñan sino deleitan. Así se le puede dar al autor licencia 
para sacarlo a luz y muchas gracias por ser el primero que 
trata de este tema y que con tanta claridad lo explica. Éste 
es mi parecer. En el convento de Regina Angelorum, de 
Sevilla, a 12 de julio de 1622.

Fray Domingo de Molina
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A NUESTRA SRA. DE LA FUENSANTA

Dedicatoria

econociendo los ríos y las fuentes el bien que 
recibieron de la mar, le ofrecen y pagan en 
feudo sus aguas. Como dijo el Sabio: Unde flu-
mina exeunt reuertuntur, ut iterum fluant. Y 

habiendo yo recibido, Santísima Virgen de la Fuensanta, de 
vuestras piadosísimas manos innumerables misericordias, 
le ofrezco y pago la vida y salud que tengo. Muy justo es 
que ponga a vuestras virginales plantas los primeros co-
rrientes de mi ingenio, ofreciendo en pequeños dones vo-
luntad muy grande y a mí todo en ellos. Vos, Santísima 
Reina (para que el mundo entienda las obligaciones parti-
culares que tengo a vuestro servicio), cuando yo a la edad 
de seis años estaba tullido e imploraba vuestro auxilio, me 
disteis milagrosa salud, colgando en vuestro templo las 
muletas que me sirvieron entonces de pies. Y prosiguien-
do adelante mis necesidades, y vuestras misericordias, vién-
dome a las puertas de la muerte, conducido a ellas de una 
piedra mortal que tenía en mis entrañas, acudiendo a las 
acostumbradas de vuestra piedad, de milagro me sanaste, 

poniendo
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poniendo delante de vuestros divinos ojos la fatal piedra, 
para que dure en ella la memoria de vuestra clemencia y de 
mi agradecimiento. Como testimonio de ello, ofrezco y pre-
sento esta pequeña obrilla, parto de mi corto ingenio, a las 
orillas del mar de vuestra grandeza. Y si acá vemos, sobera-
na Reina, que el inmenso océano con iguales brazos abraza 
el feudo que le pagan los soberbios ríos en dulces mares, 
reconocidos a su nacimiento, que las pequeñas fuentecillas 
que en sus riscos nacen –porque éstas no teniendo más 
aguas ni pudiendo más, dando todas sus riquezas cumplen–, 
así, vos Señora, como Madre piadosa y mar sagrado de mi-
sericordia, recibiendo alegre los grandes presentes que los 
caudalosos ingenios os presentan, recibiréis este corto y hu-
milde, mirando más a la voluntad de quien lo ofrece, con 
toda su alma y deseos, que a su pequeñez. Y debajo de vues-
tra sombra divina espero que sea amparada esta obrilla que 
saco a la luz, para suplir la falta de los ojos del cuerpo y 
vuestra majestad me alcance a mí la del alma, de Jesucristo 
Rendentor nuestro e hijo de vuestras purísimas entrañas. 
Amén.
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LECTOR

as muchas obligaciones que 
has leído en mi dedicatoria 
a la Virgen de la Fuensanta 
son causa de que yo deseé 

que todo el mundo conozca su grandeza, 
cómo apareció y fue conocida en mi pa-
tria, la ciudad de Córdoba. Este romance 
explica su historia. Si te pareciere algo 
humilde el estilo, no quiero otro premio, 
sino que su Majestad sea conocida y re-
verenciada en esta celestial imagen.
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ROMANCE DE LA APARICIÓN DE NUESTRA
SEÑORA DE LA FUENSANTA 

EN LA CIUDAD DE CÓRDOBA

Compuesto por un amigo del autor

En la ciudad tan insigne
Que en los hombros de la tierra
Está como sobre Atlante
Por ser cielo su belleza.

La que de su autor Marcelo
Honra el nombre por ser ella
Un mar de sabiduría 
Siendo el celo de la Iglesia.

Ésta que dirige al mundo
Filósofos y poetas,
En Sénecas y Lucanos
Que por minutos engendra.

La que es patria de Alejandros
Tanto que son en la tierra, 
Por antonomasia grandes
Los Capitanes que engendra.

Ésta
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Ésta quien el cielo hizo
Vínculo de la nobleza,
Con tantos nobles en sangre
Como tiene el cielo estrellas.

La que sobre un llano ameno
Sirve la más fértil sierra,
Y en señal de que es su esclava
Quiso llamarse morena.

La ciudad que al mediodía
Tiene la fe pues condena,
Su infalible luz la sombra
De septentrionales setas.

La que es vigilante lince,
Que a las reliquias hebreas,
Los aromos les descubre
De sus ocultas conciencias.

Ésta a quien el claro Betis
Los pies de intento le besa,
Por asegurar su fama
Aunque de segura venga.

La que es corazón del mundo
Puesto que Roma es cabeza,
Que Córdoba es corazón
Pues con tal nombre comienza.

Ésta pues por ser la fuente
De peregrinas grandezas,
Tuvo a la parte oriental
Una que la hace eterna.

Distaba de la Ciudad
Como seis tiros de piedra,
Besando casi del Betis
La deleitosa ribera.

Cuyas fluviales corrientes,
Adorando su belleza,
Están de esta fuente sacra
Al meridiano puestas.

La fuente es manantial
Que por entre grutas piedra
Mostraba en sereno curso
Una corriente risueña.

Aquí de humano primor
No llegó nivel ni regla,
Que siempre vencen al arte
Obras de naturaleza.

Por dulce y refrigerante
Era de gentes diversas,
Frecuentada aunque ignorando.
Lo más estimable de ella.

Tiempo me parece ya 
Que la inefable riqueza,
De esta fuente se descubra
Si es posible a humana ciencia.

Sobre mil y cuatrocientos
Veintiocho eran por cuenta,
Del nacimiento del Sol
Que alumbra en la eterna diestra

Cuando
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Cuando a don Juan el segundo
Dio España corona Regia,
Sol famoso por la Luna
Que sin su luz quedó muerta.

Y cuando en la episcopal 
Silla de Córdoba era,
Pastor don Sancho de Rojas
Digno de memoria eterna.

En esta Ciudad insigne
Lamentaba su miseria
Un ciudadano afligido
Falto de gusto y riquezas.

Ganaba corto estipendio 
Aunque en prolija asistencia,
Carduzando por jornal
Que es lastimosa pobreza.

La fama escribió en el Sol 
Su nombre, cuyas letras
Dicen Gonzalo García,
Barón de virtud suprema.

O ciudad más que dichosa
Pues en los hijos que engendras,
Nunca te falta un Gonzalo
Por quién tu honor permanezca.

Sustentaba este barón
Familia corta aunque enferma,
En su consorte y su hija
Con diferentes dolencias.

Paralítica la esposa
Incurable a humanas fuerzas.
Y frenética la hija
De indómita furia llena.

Vivió junto a San Lorenzo
Porque hasta la vivienda
Por ser de tribulación 
Del fuego estuviese cerca.

Era un valeroso Job
En la constante paciencia,
En la justicia Abraham,
Y un José en la modestia.

Pero como Dios al justo
Con aflicciones conserva,
De su invencible constancia
Hizo muchas veces prueba.

En este crisol divino
Se purificaba aprisa,
Vertiendo en exclamaciones
Un mar de lágrimas tiernas.

Que entre las tribulaciones 
Es del justo la inocencia,
Oro que en el mayor fuego
Descubre mayor fineza.

De su pobre casa un día
Dejó la claustral tristeza,
Por los esmaltados campos
Que humanos ojos deleitan.

Caminaba
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Caminaba a pasos lentos
Hiriendo la impírea esfera,
Competiciones humildes
Que de Dios remedio impetran.

Salud corporal pedía
Para sus dos caras prendas,
Y el alimento preciso
Que es quien las vidas conserva.

Al fin caminó a la fuente
De quien mención tengo hecha,
Por impulso favorable
De la Divina clemencia.

Convidole su hermosura
Y al punto que se vio cerca,
En las risas de las aguas
Leyó el fin de sus tristezas.

De improviso un resplandor
Vio, que si verlo pudieran
Los cautivos de Aqueronte,
Hallarán gloria en sus penas.

La vista alzó y cuando menos
Vio la Virginal presencia,
De la que del Sol vestida
Pisó al dragón la cabeza.

A sus dos lados divinos
Vio dos cortesanos, que eran
Patronos de su ciudad,
Y muros de su defensa.

San Acisclo era uno,
Victoria la otra que acerbas
Muertes sufrieron por ser
Defensores de la Iglesia.

Fue milagro no cegar
Ni dar, como Saulo, en tierra
Viendo luz inaccesible
Con ojos de carne enferma.

Mas confortado en la gracia
De la que es la fuente de ella,
En cuanto le fue posible
Sacó esfuerzo de flaqueza.

Divino espejo le dice
Sin paño sin mancha o quiebra;
En quien por mirarse Dios
Bajó del cielo a la tierra.

¿Qué favor tan nuevo es éste?
¿Qué torrente de clemencia,
Mira este mortal gusano 
Siendo la misma vileza?

Decid quién me hizo lince
Siendo un topo de miseria,
Para que objeto divino
Mire con mortal potencia.

Diré lo que Isabel dijo
Cuando la visita vuestra,
De donde a mi Reina pura
¿Quién soy para que os merezca?

Si 
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Si es el que a su Rey ve el rostro
Libre de mortal sentencia,
De muerte eterna seré
Libre mirando a la Reina.

Dijo el dichoso Gonzalo, 
Cuando la Virgen excelsa
A tan humilde pregunta
Dio esta piadosa respuesta.

Hombre tu justa oración
Ha sido a mi hijo acera,
Que corazones humildes
Nunca el hacedor desprecia.

Solicita un vaso al punto
Y haz que ocupado sea,
De esta agua que mana y corre
En mi celestial presencia.

Administra esta bebida
A tus dos queridas prendas,
Juzgadas por incurables
Según las humanas letras.

Recobrarán sanidad
Para gloria y honra eterna,
De aquel médico infinito
Sólo sabio por esencia.

De este milagro inaudito
Promulgarás la grandeza,
Al pastor episcopal
De tu catedral Iglesia.

Dirasle que en este sitio
Cavando con diligencia,
Hallarán un sacro bulto
Retrato de mi belleza.

Que la cristiana piedad
Enterró celando ofensas,
De los agarenos torpes
Que ganaron esta tierra.

Dirás que en memoria mía
Y de este milagro sea
Una casa de oración
En este sitio hecha.

Donde esta imagen divina
Con veneración suprema,
Se introduzca porque el mundo
De tal gloria no carezca.

Estas piadosas razones
Dijo la Virginal Reina,
Cuando al trono se subió
De la cristífera diestra.

Dejó el campo hecho cielo
Con poca menos belleza,
Que el Tabor cuando su hijo
Se transfiguró en la tierra.

Y don Gonzalo a su casa
Fue luego en práctica puesta,
La teórica divina
De aquella a quien el Sol cerca.

Y
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Y puesto por obra el caso
Vio por dichosa experiencia,
La salud no imaginada
De Galenos ni Avicenas.

La paralítica esposa
Bebió y quedó al punto hecha,
Lucero en la hermosura
Y corzo en la ligereza.

La frenética bebió 
Y siendo estulta y traviesa,
Quedó hecha un Salomón
En la cordura y la ciencia.

Viendo este milagro doble
El contenido a gran prisa,
Fue pregonero incesable
De las divinas grandezas.

El prelado episcopal
Le dio del milagro cuenta,
Y de cómo vio aquel Sol 
De quien el infierno tiembla.

Dijo al fin la voluntad
De aquella inefable reina,
En desenterrar su imagen
Y fundarle nueva Iglesia.

Las circunstancias contó 
De la regalada y nueva
Historia, por quien el cielo
Puso fin a sus miserias.

Dudar don Sancho de Rojas
De tal relación pudiera,
Juzgando a locura o sueño
Verdad tan sólida y cierta.

Mas los impulsos del alma
Le apremiaron con tal fuerza,
Que dio crédito a Gonzalo 
Sin dificultad opuesta.

Los dos distintos cabildos
Convocó para que fueran,
En solemne procesión
Asistiendo él mismo en ella.

Fue Gonzalo en medio de ellos
Honrándole ya la tierra,
Por intérprete divino
De la que en los cielos reina.

Parose llegando al sitio
Diciendo la parte es esta,
Donde el simulacro vive
De la más alta belleza.

Rompieron la tierra humilde
De cuya clausura estrecha,
Desenterraron un Sol
Que oscureció las estrellas.

Aplauso de adoración
Le hizo el cielo y la tierra,
Y aún dios la reverenció
Por ser de su madre prenda.

Trajose
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Trajose a la gran ciudad
Donde llovieron inmensas
Lluvias de misericordias
De la que es la madre de ellas.

En un sagrario decente
De la catedral fue puesta,
En tanto que se dispuso
La fábrica de su Iglesia.

Andaban en desafío
Para comenzar la empresa,
La sencilla voluntad
Y la pronta diligencia.

La eclesiástica unión
Del cabildo dio una huerta,
Posesión que al mismo sitio 
Tenía correspondencia.

Gran parte se desmontó
De la frondosa arboleda,
Adonde profundas zanjas
Engastan sólidas piedras

Porque las plantas frutales
Prefirieron la grandeza,
De aquella planta que dio
Fruto bendito a la tierra.

Sobre la planta hermosa
Se prosiguió la montea,
Siendo otro monte Sión
De milagros y grandezas.

La fábrica se acabó
Y la de Salomón fuera
Si a las largas voluntades 
No oprimieran cortas fuerzas.

La exaltación memorable
De aquella divina prenda,
Promulgó la fama al mundo
Llegándose el tiempo cerca

A la translación divina
Concurrió con piedad tierna
La plebeya multitud
Y el concurso de la Iglesia.

Trasladose en su sagrario
A donde el mundo contempla,
Sin la fuente material
Otra de gracia y clemencia.

Aguas ofrece la una
Por minerales de tierra
Otra por intercesiones
Misericordiosas despeña.

Mas por dar fin a la historia
Digo que a esta prenda excelsa,
La Virgen de la Fuensanta
Llaman provincias diversas.

En este feliz templo
Mil simulacros de cera,
Atestiguan la salud
Que de esta Virgen impetran.

Vence
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Vence báculos, despojos
De tullidos que ya ostentan,
En la fuerza agilidad
Y en los miembros ligereza.

Áncoras se ven de aquellos
Que escaparon en tormentas,
De la prisión de Neptuno
Las vidas y las haciendas.

De los ya libres cautivos
Se ven pendientes cadenas,
Al retrato consagradas 
De la que en gracia fue hecha.

Vence al fin varias insignias
De gentes a quien remedia,
Esta Virgen invocada
En ocasiones adversas.

Un humilladero insigne
Está próximo a la Iglesia,
Claustro que con digno adorno
La celestial fuente encierra.

Fundada está una capilla
De arquitectura moderna,
Por quien la suya el Viñola
Juzgará menos perfecta.

Tabernáculo que incluye
Otra virginal belleza,
Retrato de la que fue
Por Gonzalo descubierta.

Sobre esta hermosa fuente
Fue esta sacra imagen puesta,
En señal que es la Fuensanta
La que sus pies mira y besa.

Este sitio es non plus ultra
De la gloria de la tierra,
No obstante que es agraviado
De mi notoria rudeza.

Es paraíso pues tiene
Sin el Betis que le cerca,
Dulces y claros arroyos
Entre fructíferas huertas.

Excelsos cañaverales
Con jardines que pudieran,
A los egipcios pensiles
Prestar frescura y belleza.

Porque aquel que visitare
Esta insigne casa tenga,
Para el cuerpo y para el alma
Deleites que le entretengan.

Recibe Córdoba ilustre
De un ignorante esta oferta,
Cual Jerjes el agua turbia
De mano rústica y lerda.
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PRÓLOGO AL LECTOR

l padre de la filosofía, Aristóteles, ense-
ña que para declarar una cosa es menes-
ter probar cuatro, que son las partes que 
la componen. La primera: An sit; la se-
gunda: Quid sit; la tercera: Qualis sit; la 

cuarta: Propter quid sit. Que son, si existen en el mundo, 
su definición y esencia, sus propiedades particulares, así 
como el fin para el cual la creó Dios. Así, quien tratase 
sobre la naturaleza del hombre supondrá que éste existe 
y dirá luego que es un animal racional, que es risible y 
que el fin para el cual nació fue para conocer y amar al 
Autor de la naturaleza. Con base en estos fundamentos de 
la sabiduría, prudente lector, y con el deseo de acertar en 
este discurso que hago sobre los remedios de la vista hu-
mana, será sabio seguir los mismos pasos. Con el supuesto 
de que hay ojos, trataré en breve de su naturaleza y com-
posición, después mencionaré algunas de sus milagrosas 
propiedades y propondré las faltas [afecciones] y dolencias 
tanto naturales como adquiridas que los ojos padecen. En 
el último tratado aplicaré sus remedios por medio de los 
anteojos; resumiré todo no solamente a la práctica, sino al 
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método más claro que alcanzare mi corto ingenio. Pasaré 
en silencio el origen y principio que tuvieron los anteojos 
(que algún curioso podría desear en este punto), porque 
mi intento es más el acudir a la necesidad de los ojos que 
a otra curiosidad particular: lo que me mueve a ello es 
la gran carencia de quien trate este ministerio, así como 
la ignorancia en que muchos viven con respecto al modo 
de usar los anteojos sin saber lo que a cada uno le con-
viene. Si en esta obra los sabios hallasen muchas faltas 
que enmendar, serán menos dignas de nota si consideran: 
primero, cuán raros autores he tenido a quien seguir en 
esta facultad. Lo segundo es la dificultad que en sí misma 
comprende la obra, pues no hay cosa más delicada ni menos 
inteligible que los achaques de la vista, ni menos entendida 
ni declarada, pues ni quienes padecen de ella saben decir su 
necesidad ni hallan remedios visibles para estas dolencias. 
Galeno afirma que las enfermedades de los ojos son 112, y 
juzga su curación como la más dificultosa del cuerpo hu-
mano, pero para mí es mucho más la cortedad y falta de 
la vista, porque aquélla pende de humores o corrimientos 
visibles, y ésta de invisibles y desconocidos defectos. Así, 
cualquier luz que demos en medio de estas tinieblas debe 
ser estimada y agradecida por los sabios y cuerdos, a cuyas 

manos 
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manos llegara mi obra: con ella reciben mi voluntad y de-
seo de que ésta sirva a todos los que empleasen su vista en 
estudios y ocupaciones dignos del fin para el que Dios creó 
nuestros ojos. Vale.



58



59



60



61

LIBRO PRIMERO
DE LA NATURALEZA Y PROPIEDADES 

DE LOS OJOS

Capítulo I
De la creación y las admirables grandezas 

de los ojos

ntre los sentidos humanos es el de la 
vista el más perfecto y la creación de los 
ojos la más admirable en este abrevia-
do mundo que es el hombre, así como 
del Cielo el Sol y la Luna son sus ojos, 
porque son los ojos los soles del cuerpo 

humano, la hermosura y belleza del rostro, las ventanas 
del alma, la alegría y esmero de la naturaleza. Y así, ve-
mos que el artífice divino fabricando en las entrañas de la 
madre este microcosmos milagroso, o mundo abreviado de 

nuestro
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nuestro cuerpo, deja por última obra la creación de nues-
tros ojos, en la cual echa el resto de su sabiduría, que es lo 
que dijo David: Mirabilis facta est scientia tua ex me. Ma-
ravillosa es Señor tu sabiduría en la creación de mi cuerpo. 
Acabando los ojos, alza la mano de la obra y le infunde el 
alma, como cuando creó el universo, dejó para lo último la 
creación del hombre, que era su última perfección; lo cual 
se reconocerá si miramos la armonía admirable que hay 
en los pequeños cielos de los ojos, su creación y composi-
ción peregrina, la diversidad de las cosas que dentro de tan 
pequeño espacio se encierra, los ingeniosos órganos que 
abrazan, los diáfanos muros y contramuros que defienden 
y guardan sus reinas, que son las pupilas. Para que esto se 
vea de paso, me pareció poner aquí en breve la constitución 
de los ojos, sacada de los autores que de ella tratan tomando 
sólo lo que queda para mi intento, como lo podrá ver quien 
quisiera en el príncipe de los médicos, Galeno, en el tomo 
sexto de Medicinis facilé paravilibus, así como en el tratado 
que hace de los ojos y en el libro de Usu partium, capítulo 6; 
Aristóteles, De generatione animalium, libro I; Realdo, en 
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el libro 10 de la Anatomía, y Fragoso en el libro I, capítulo 
40 de la Cirugia. En ellos dicen que en cada uno de los 
ojos hay tres humores maravillosos: el que cerca la pupila 
se llama cristalino; el de la parte de adentro, que es como 
principio suyo, se llama vítreo; el tercero, albugíneo blan-
co y puro. Para guardarlos el Autor de la naturaleza les dio 
seis telas o túnicas: al vítreo le cerca la primera, que se lla-
ma retina; la segunda se llama secundina [o secundaria]; 
la tercera, Sclyros [o Esclera], que llega hasta el iris de los 
ojos. Al humor blanco le cercan las otras tres: la primera 
es la úvea; la segunda, córnea, y la tercera, la conjuntiva. 
Además de esto, nacen del cerebro dos nervios llamados 
ópticos, que se unen en lo alto de la frente y después se 
dividen en medio de ella en forma de una cruz o aspa; se 
bifurcan en dos brazos que llegan a las pupilas de los ojos. 
Pasando por ahí los espíritus vitales que reciben del cere-
bro, así como las especies y figuras de los objetos forma el 
alma la vista de los ojos. Ésta es la natural constitución de 
los ojos. De la simbólica y mística pudiera decir mucho, 
pero remito a quien quisiera verla a Pierio Valeriano en el 

LIBRO I

libro



66



67

libro 33 de sus Símbolos, hoja 305. En breve digo lo prime-
ro, que fueron símbolo de la hermosura y belleza, porque 
en ellos más lucen que en ninguna otra parte del rostro 
humano. Lo segundo, que sobre lo que más amamos so-
lemos decir por encarecimiento que le queremos como a 
la lumbre de los ojos. La madre de Tobías solía decir a 
su peregrino hijo: Quo te misimus peregrinari lumen ocu-
lorum nostrorum? Cicerón solía decirle a su amigo Ático: 
Nunc fert in oculis; Catulo: Ni te plus oculis meis amarem. 
Y también lo son los que más guardamos como se dice 
en el Deuteronomio: Custodivit quasi pupillam oculi sui; y 
David: Custodi me ut pupillam oculi. Asimismo, los ojos 
fueron símbolo de la piedad, porque en ellos tiene asiento. 
Entonces decían los antiguos que el mirar de Júpiter era 
hacer misericordia. Virgilio dijo: Constitit et Libyae de-
fixit lumina regnis, y luego: Corda, volante Deo: inprimis 
Regina quietum / Accipit in Teucros animum, mentemq., 
benignam. Mucho mejor en la escritura, David: Respice in 
me, et miserere mei. 
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	 Los ojos también fueron símbolo de los reyes, como 
lo prueba Platón en el libro 9, De Legibus. Los egipcios 
simbolizaban a su dios Osiris con dos ojos en el centro. De 
ello hay mucho en las humanas y divinas letras, en las 
cuales hallamos notable estima y admirables alabanzas de 
los ojos de la esposa de Cristo, la Iglesia; algunas veces se 
los compara a los de las palomas bañados en leche: Oculi 
tui columbarum quae lactea sunt lotae. Otras veces se los 
compara con los dos estanques de la ciudad de Hesebon: 
Sicut piscinae in Hesebon quae sunt in porta fíliae multi-
tudinis. Y, olvidando otras muchas cosas que no son de mi 
competencia, de lo dicho se saca cuán bien empleado tra-
bajo será el mío en tratar la principal parte del cuerpo 
humano. Parece que en ésta se esmeró el Autor de la natu-
raleza, a quien tanto se estima y ha estimado en los libros 
profanos y sagrados, porque socorrió en la necesidad de la 
vista, que es la que más se siente y si se la tiene no puede 
haber más alegría en el corazón humano, como dijo el san-
to Tobías al arcángel Rafael, quien le decía que se alegrase 
y tuviese contento. Le respondió el santo patriarca: Quare 
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gaudium erit mihi qui in tenebris sedeo et lumen caeli non 
video. Por el contrario, no hay mayor alegría que la vis-
ta de los ojos, a la cual reduce nuestro español todas las 
alegrías y gustos diciendo: “cuando nos veamos”. Y nadie 
se espantará de esto si entendiese lo que los teólogos, si-
guiendo a la lumbre de la teología, Santo Tomás, enseñan 
que la bienaventuranza del cielo está en ver a Dios. Y así 
como aquélla es la mayor alegría que puede tener el alma 
en el cielo, la mayor que puede gozar en la tierra es tener 
buena vista, libre de todas las faltas que suelen impedir 
los claros rayos de los soles de nuestros ojos. De ello se 
entenderá cuán agradable intento es el de este libro, cuán 
útil, cuán necesario y de cuán gran deleite. Y para que 
desde el principio se entienda el orden de este tratado y 
vaya el lector con más gusto: en este primer libro tratare-
mos, como he comenzado ya, de la naturaleza de los ojos 
y de las diferentes vistas que en ellos hay, así como de sus 
achaques y dolencias. En el segundo libro propondré la va-
riedad de anteojos y remedios de la vista. Y en el tercero, 
resumiré todo lo dicho en cuatro diálogos, en los cuales 
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se entenderá más ampliamente la doctrina de los ante-
ojos. Aunque la luz que daré en esto será corta y breve, 
según lo que ha alcanzado mi estudio, debe agradecerse 
por ir por un camino no andado y ser fácil a los sucesores.

Inventis addere

Capítulo II
De las propiedades y condiciones particulares 

de los ojos

na vez declarada la esencia y naturaleza de los 
ojos, se sigue que comentemos sus propiedades 
particulares con respecto a la diferencia y 
variedad de las vistas, de las cuales podemos 

decir que son tantas como los rostros humanos. Porque, así 
como dijo Galeno que para cada hombre había necesidad de 
un médico por la diferencia que hay en la constelación entre 
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uno y otro individuo, con más razón se puede decir esto de 
los ojos tan delicados, es decir, que para cada caso es nece-
saria una ciencia nueva. Para resumir lo más posible, será 
bueno que comencemos con lo más perfecto y digamos pri-
mero las partes y condiciones que se requieren para una 
vista perfecta. Para ello, los filósofos nos ponen tres requi-
sitos generales: “sanidad de la potencia”, iluminación del 
medio y debida aproximación del sujeto. Aunque ello sea 
verdadero, los perspectivos consideran ocho circunstancias 
más particulares, según se coligen [infieren] del segundo 
libro de perspectiva que saldrá a la luz del licenciado Antonio 
Moreno, cosmógrafo y catedrático de su majestad en la 
casa de la contratación de Sevilla.
	 La primera circunstancia es que los ojos estén sa-
nos y sean capaces para ver y conocer cualquier cosa per-
fectamente, y que no se engañen por más ni por menos. 
Esta sanidad o debida disposición de la potencia consiste 
en muchas cosas: o en un defecto natural de la vista, una 
enfermedad no relacionada, una enfermedad ocasionada por 
algún humor que circula en el cerebro, la existencia de un 
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color en la sustancia misma de los ojos (por ejemplo, quien  
padece ictericia: como tiene color dentro de los ojos no puede 
distinguir los colores de afuera), o por otros casos semejantes 
que la enfermedad cause. Las afecciones causadas por un de-
fecto natural son muchas; por ejemplo: cuando una sustancia 
y los humores de los ojos están fuera de su debido tempera-
mento, la vista no puede captar las imágenes en la perfección 
que otra; cuando el humor glacial es muy pequeño, no puede 
captar en él tantas formas visibles como otra vista; cuando se 
tiene ojos saltones, se recibe mayor número de formas latera-
les y oblicuas que hacen refracciones y confusión visual; y así 
otros defectos de naturaleza similar con excepción de los cau-
sados por la violencia y el libre albedrío, los cuales como sean 
ocasión de falta o error en la vista. Por el contrario, la salud o 
debida condición de los ojos y de sus partes hace perfección en 
el acto de ver.
	 La segunda es que lo que se ha de mirar tenga sufi-
ciente luz, porque sin ella es imposible ver. Esto es, por un 
lado, porque la luz es visible por sí misma y es objeto de 
la vista, y por otro, según dice Vitelon siguiendo al árabe 
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Alhazen, porque la luz es hipóstasis de los colores, esto es, 
que los actúa y los hace emitir sus imágenes y semejanzas, 
las cuales lleva hipostáticamente en conjunción; esto lo 
podemos ver en la luz que entra por la vidriera, que junta 
y lleva consigo los colores y las imágenes de la misma vi-
driera.
	 La tercera es que el medio por donde se ha de causar 
la visión no sea cuerpo denso ni sombrío, sino transparen-
te, porque las especies o formas visibles no se multiplican 
sino a través de cuerpos diáfanos y no se pueden multipli-
car si no es a través de tales.
	 La cuarta es que haya distancia proporcional entre 
la potencia y el objeto, pues, como dijo Aristóteles, cuanto 
más de lejos vemos el objeto más negro nos parece, y la 
negrura es cierto tipo de negación. Así también, la vista 
se pierde si se mira de mucha propincuidad, porque si es 
cuerpo opaco y está pegado y contiguo a los mismos ojos, 
no puede ser alumbrado por la parte que recibe, y así no 
puede ser visto.
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	 La quinta circunstancia o condición es la magnitud 
o grandeza del objeto: si visiblemente es muy pequeño, 
como se va estrechando siempre hacia el centro de los ojos 
en forma piramidal, llega con tan pequeña imagen que 
la potencia visiva ya no lo puede captar ni el alma puede 
advertirlo por su diminuto tamaño. O, por el contrario, 
puede ser tan excesivamente grande que no quepa en los 
ojos ni la vista lo comprenda. Por lo que se requiere que 
el objeto tenga el tamaño proporcional para el humor gla-
cial, con el fin de que pueda ser visto.
	 La sexta es la contraposición del objeto visible a la 
potencia. Esto es, que esté frente a la vista, de modo que 
de cada parte del objeto pueda tirarse una línea recta has-
ta la entrada de la túnica úvea, porque las formas y la luz 
se multiplican por líneas rectas y no de otra manera.
	 La séptima es densidad suficiente en el objeto para 
que la vista halle alguna resistencia en que se detenga y 
repare, porque si éste es como el aire, no puede ser visto, 
pues su cuerpo es tan sutil y transparente que la vista no 
lo percibe. Esto no sucede con el cristal o algún otro objeto 
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semejante con más densidad que el aire; entonces la vista 
sí puede reparar en él y verlo.
	 La octava y última es dar el tiempo necesario para 
la visión: la vista perfecta se ha de hacer no solamente con 
un simple y breve mirar, sino también con intuición dili-
gente o atención, para lo cual se requiere tiempo; entonces 
ha de ser necesario el tiempo para la vista perfecta.
	 Estas ocho circunstancias o condiciones tienen 
cierta “latitud”, proporción y conveniencia con la vista, 
porque si son demasiadas en su ser y condición, no sólo no 
sirven para ver, sino que la dañan e impiden, asimismo 
por el defecto o demasía peca la vista.
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Capítulo III
De las vistas imperfectas más comunes, causadas 

por defectos naturales o adquiridos

os ojos tienen tantas túnicas y humores, y re-
quieren de tantas condiciones para ver perfecta-
mente que con una sola que falte se destempla 
todo lo demás. Por ello hay tantas vistas im-

perfectas y defectuosas, y casi todos los hombres padecen 
de la suya: unos por tener la vista muy oscura, porque su 
túnica corneal es demasiado densa; esto raras veces acon-
tece por enfermedad, más bien acontece por la edad, con 
la cual aquélla se encrasa al igual que la piel del cuerpo y 
las uñas, las cuales en los viejos son más densas y ásperas 
que en los jóvenes. De la misma manera, el humor de la 
córnea se va condensando y oscureciendo con la edad. 
Otros padecen de una especie de lapa o paño, a lo cual son 
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semejantes las cataratas que se engendran debajo de la 
córnea y cubren la niñeta [pupila]. Hay otros que ven to-
das las cosas como teñidas o negras, por tener la vista 
“alucinada”, es decir, porque se mezclan distintos humo-
res, ya sea el humor aqueo [acuoso] con el cristalino, o el 
cristalino con el vítreo. Del mismo modo, una enferme-
dad que los médicos llaman sufusión, la cual suele estar 
entre la túnica de la úvea y el humor cristalino. Hay otros 
que sienten que ven con una mota o nubecilla sobre los 
ojos, lo cual da mucha molestia por el continuo deseo de 
frotarse los ojos con la mano para quitársela. De manera 
semejante, otros suelen ver con la sensación de tener una 
tela. Aún peor, hay quienes ven como con una niebla o 
humo, lo cual es un mal irremediable dado que algún hu-
mor de los ojos se ha helado. Otros ven las cosas de un 
color diferente al que ellas tienen, como los que padecen 
ictericia. Hay otros que ven las cosas de cierto color confor-
me el humor que pecan: si están coléricos, ven amarillo; si 
están melancólicos, ven verde; si son sanguíneos, ven rojo; 
si están flemáticos, ven blanco. Otros ven las cosas dobles, 
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en particular los turnios [estrábicos], pues tienen los 
ojos como pasmados en un lugar y no pueden gobernar 
bien la vista. Plinio escribe que el príncipe Cayo tenía los 
ojos helados y no podía moverlos de un lado al otro. Al 
contrario, hay otros que por tener débiles los músculos del 
movimiento de los ojos los traen inquietos de una parte a 
otra, sin poderlos dejar firmes en una. También ha habido 
quien por defecto de naturaleza tiene dos pupilas, que son 
dos niñetas en cada uno de los ojos; ellos aojaban [echaban 
el mal de ojo] de muerte a quienes los miraban con aten-
ción y más cuando estaban enojados. Hierónimo Vidas es-
cribe los siguientes versos acerca de un viejo que tenía la 
vista así:

Quando quidem memini Tusci alta in rupe Viterbi, 
Ipse senem vidisse ferum, cui dira vigeban
Ora, graues que oculi suffecti sanguine circum,
Frons que obscaena situ.
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	 Sobre estos casos Isigono afirma también que los 
habitantes de Tribalia y de Iliria tenían dos pupilas en 
cada uno de los ojos y lo mismo dice de las mujeres escitas  
llamadas Bithias y de los thibios en tierra de Ponto. Asi-
mismo, Cicerón dice que todas las mujeres que tienen dos 
pupilas son aojadoras, por tener los ojos con esta señal de 
naturaleza. Y así hay otros infinitos defectos en la vista, 
los cuales dejamos ahora por no ser necesarios.

Capítulo IV
De los diferentes problemas visuales que se corrigen 

con anteojos

na vez tratados los defectos más comunes que sue-
le presentar la vista, nos toca tratar, en orden, los 
defectos particulares que pueden remediarse con 

anteojos, con el fin de que cada quien reconozca el suyo y 
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de ahí sepa si tiene algún problema en la vista que los an-
teojos puedan corregir perfectamente. Así, digo que como 
en todo rigor no hay más de dos tipos de anteojos, que 
son convexos y cóncavos, por lo que en la vista no se ha-
llan más de dos defectos que puedan remediarse con ellos. 
Una es la falta de vista natural, que es la de los jóvenes, y 
otra es la accidental, que se causa en los viejos por la edad. 
A estos dos defectos de vista se añaden otros que por ser 
de su misma especie los anteojos pueden también ayudar 
a ver. Pero distínganse de todos aquellos los que son cau-
sados tanto por defecto de enfermedad como de humores 
dañados, cataratas, nubes, paños y otras pasiones y vapores 
semejantes, los cuales de varias maneras impiden la vista, 
que no puede ver perfectamente con ningunos anteojos. 
Porque, aunque este arte buscó el medio que pudo y supo 
para remediarlo todo, no alcanzó a poder quitar estos es-
torbos, sino cuando mucho ayudar algo, y eso es muy poco 
conforme el mayor o menor defecto. Porque el fin de los 
anteojos no es el de remediar cuantos defectos haya en la 
vista, sino sólo aquellos que (supuesta la salud de los ojos 
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y de sus partes) consisten en la variedad y mudanza de la 
forma de la pupila o niñeta. Así les acontece a los viejos 
que no pueden ver sin anteojos, pues tienen las niñetas 
de los ojos muy relajadas por la edad, lo cual hace que su 
visión se disperse; caso contrario, el de los cortos [miopes], 
que tienen la pupila muy recogida por naturaleza. Pero 
tanto para los unos como para los otros, se requiere que 
los ojos estén sanos y libres de cualquier obstáculo que 
estorbe el paso de visión, porque los anteojos no lo quitan, 
solamente tienen la propiedad de recoger o dilatar los ra-
yos de la vista con aquella limpieza y claridad que ellos 
mismos tienen por naturaleza, lo cual no pueden hacer si 
a la debilidad de vista se añaden otros defectos por enfer-
medad; al contrario, las impiden. En los siguientes cinco, 
se encierran todos los defectos de vista que pueden ver con 
anteojos perfectamente.
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Capítulo V
De la vista gastada o débil, que es la de los viejos

ntre la diversidad de vistas imperfectas, que son 
innumerables, la más común y general es la vista 
gastada, que es causada por la edad, por lo cual 

siempre se halla en personas mayores. Se manifiesta cuan-
do uno llega a los cuarenta años, cuando más a los cin-
cuenta. Entonces la vista, como la parte más delicada, es 
la primera en dar señales de su debilitamiento. Éstas son 
no ver de noche; no leer y escribir tan bien como antes; ale-
jar del rostro la letra más de lo que se solía para verla mejor, 
y si se lee algo, se pierde y perturba en poco tiempo. Por 
ello, la necesidad de anteojos para ver de cerca; entiéndase 
por cerca la distancia que hay entre la vista y el largo del 
brazo, que es la que comúnmente se requiere para escribir 
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en un bufete. Sin embargo, esta vista sin anteojos ve muy 
bien de lejos, y ahí tiene toda su fuerza; tanta que podrá 
contar los pájaros de una torre tan bien como una persona 
con visión perfecta. Los anteojos que esta vista ha de nece-
sitar para que se recoja y vea de cerca han de ser convexos 
de más o menos grados, según la edad.

Capítulo VI
De la vista corta por naturaleza, 

que es la de los jóvenes
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e sabe que quien nace mudo no lo manifiesta has-
ta que pasa de los límites de edad en que pudo 
haber hablado. Así también sucede con los cor-

tos de vista naturales, pues cada día podemos ver que de 
niños aprenden a leer y escribir muy bien, y apenas haya 
alguno que manifieste dificultades en la vista. Mas cuan-
do ya tienen uso de razón, esto se descubre y ellos mismos 
lo notan si miden y ajustan su vista con otras más perfec-
tas. Entonces se dan cuenta de que ésta es corta, porque 
no ven a lo lejos tan bien como los otros, aunque antes, 
durante su niñez, no hayan reparado en ello ni tampoco 
hayan sabido si su vista podía alcanzar más. Este defecto 
de la vista que ve de cerca y no de lejos es por naturaleza 
y no por la edad; por lo que la presentan comúnmente los 
jóvenes, pues nacen con ella. Se le llama corta por ser cor-
ta la distancia a donde alcanza a ver; en esa cortedad (que 
en algunos es del tamaño de un grano de cebada), se les 
recompensa ese defecto de no ver bien de lejos con ver de 
cerca sin anteojos con tanto detalle y fuerza que no sólo de 
día, sino aún de noche ven muy bien a la [luz de la] luna 

LIBRO I

cualquier



102



103

cualquier cosa por sutil que sea. De manera contraria a 
su capacidad a poca distancia, cuanto más lejana sea ésta, 
menos ven y de manera más confusa, sin poder distinguir 
parte alguna. Los anteojos que esta vista requiere para que 
se extienda y vea a lo lejos han de ser cóncavos de más o 
menos grados, según sea la cortedad; con lo que se advierte 
que mientras menos vista hubiere, más grados se han de 
añadir.

Capítulo VII
De la vista inhabituada

lamo vista inhabituada a la de aquellos que ha-
biendo nacido cortos de vista, por descuido o ver-
güenza, u otras razones semejantes, han dejado 

de usar anteojos todo el tiempo que su vista los requiere 
y, al cabo de algunos años, cuando el defecto es notable, si 
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quieren usar anteojos ya no pueden ver con ningunos. 
Esto sucede porque, al descuidar la vista corta, ella se 
convierte en otra mucho peor y más peligrosa, que es la 
inhabituada. Por no saber su remedio quienes la tienen, se 
cansan buscando anteojos sin provecho, y al cabo se que-
dan ciegos toda su vida. Esto mismo sucede a la vista gas-
tada si se le descuida, aunque no corre tanto peligro como 
la corta.

Capítulo VIII
De la vista desigual

n la vista desigual un ojo ve mejor que el otro, 
aunque ambos son de un mismo tipo de vista, ya 
sea gastada o corta. Esta desigualdad es tan co-

mún que muy pocas vistas, aunque sean perfectas, dejan 
de tenerla más o menos como es la debilidad en que halla 
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a la vista, porque si ésta es muy corta, grande es la desigual-
dad, como vemos por experiencia en los muy cortos de 
vista, pues hay algunos que ven con diez grados en un ojo 
y con veinte en el otro. Por eso muchas personas con esta 
vista que saben mirar usan los anteojos con las lunas en 
grados desiguales, con el fin de que el ojo con más vista dé 
fuerza al que tiene menos. De esta manera, ambos alcan-
zarán a ver a la misma distancia perfectamente, sin que la 
vista de un ojo o del otro se quede atrás.

Capítulo IX
De la vista encontrada

a vista encontrada posee un ojo con vista gastada, 
que ve de lejos pero no de cerca, y otro de vista 
corta, que ve de cerca pero no de lejos. Entonces 

ha de requerir los anteojos encontrados, que es una luna 
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convexa y otra cóncava. Éste es uno de los tipos de visión 
más prolijos y molestos, porque es necesario ajustar dos 
ojos de vista tan contraria con el fin de que ambos vean 
igualmente a un mismo punto con perfección.

Capítulo X
Por qué los cortos de vista ven de cerca 

y no de lejos 

os cortos de vista por naturaleza no pueden ver de 
lejos porque los rayos visuales están muy juntos, 
esto es que los rayos son muy fuertes y conver-

gen a corta distancia. Por esta razón pueden ver de cerca 
cualquier cosa con tanta claridad; pero cuando miran a una 
distancia más larga, dependiendo de la persona, ya no al-
canzan a ver, porque para hacerlo es necesario que los rayos 
se vuelvan más delgados, dilatándose y ensanchándose 
más unos de otros para que la convergencia se aleje. A 
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diferencia de aquellos que tienen una visión perfecta, 
los cortos de vista naturales no pueden hacer esto y por lo 
tanto no pueden ver a la distancia. Nacieron con el defecto 
de no poder apartar los rayos más allá del punto donde la 
naturaleza los limitaba. Para que aquellos con este defec-
to vean perfectamente se requieren lentes cóncavas, para 
que los rayos se alejen, lo cual no podrían hacer sin aque-
llas lentes.

Capítulo XI
Por qué los ancianos ven de lejos y no de cerca

ado que la vista de los viejos se debilita con la 
edad, no tiene aquella fuerza para ver como 
cuando eran jóvenes. Esta debilidad se siente 

más donde es necesaria mayor fuerza, pues para mirar de 
lejos la vista no tiene necesidad de tanta fuerza como para 
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ver de cerca, por ser más fáciles de juntar los rayos que es-
tán en ángulo menor que los que están en ángulo mayor. 
Claro está que cuanto más lejos se mira, los ángulos se ha-
cen más agudos y por consiguiente se hacen más delgados; y 
cuando se mira de cerca, se hacen más recogidos, y así pi-
den mayor fuerza por ser más corta su distancia. Podemos 
verlo en un rastrillo con que se rastrilla el lino o cáñamo, 
cuyas puntas cuanto más largas sean con más facilidad se 
pueden juntar y si son cortas no es suficiente la misma 
fuerza para juntarlas, sino que se aplica otra mayor, y ma-
yor cuanto más cortas fueren; lo mismo pasa en las herra-
mientas cortas, que son más fuertes que las largas. Así, la 
vista gastada, para mirar de lejos, con poca fuerza que dé 
basta, pero cuando mira de cerca, ha de dar una mayor, la 
cual no tiene por habérsele gastado con la edad. Por esto 
es necesario que se le ayude y fortalezca con los anteojos 
convexos, para que con su breve refracción se puedan unir 
los rayos de cerca y se acorte la excesiva longitud en ángu-
lo mayor, el cual es más fuerte y recogido. Ellos solos, sin 
esta nueva fuerza de los anteojos, no lo pueden hacer. Y 
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puede ser tanta la debilidad de la vista en los viejos que ni 
aun de lejos puedan ver. Así, muchos de ellos también han 
de necesitar anteojos para mirar a lo lejos.

LIBRO SEGUNDO
DE LOS REMEDIOS DE LA VISTA 
POR MEDIO DE LOS ANTEOJOS

Prólogo
En el cual se engrandece la invención admirable 

de los anteojos

os antiguos sabios tanto estimaron a los 
primeros inventores de las cosas útiles a 
la república y a la salud humana que les 
levantaron templos y dedicaron altares, 
así como les hicieron adoraciones divinas, 
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con lo que consagraron sus memorias a la eternidad: por 
haber inventado las letras al sabio Mercurio le pusieron 
en el número de sus dioses; a Hermipo, por haber inven-
tado la ciencia de la gramática; a Orfeo por la de la poéti-
ca; a Esquilo por haber dado principio a las Tragedias, si 
bien otros le atribuyen la invención a Livio Andrónico, 
como lo dice Donato; Cadmo Milesio mereció estatua 
por haber dado principio a la historia; por la retórica, a 
Empédocles; por la invención de las flautas, a Mercurio, 
aunque otros la atribuyen al frigio Midas; de la filosofía, 
a Vulcano, hijo de Nilo; de la astrología dice Diódoro que 
fue Mercurio; de la medicina, al Rey Apis de Egipto; tu-
vieron en veneración divina al dios Jano —quien según 
los más doctos era Noé— por haber inventado los meses 
y años; a Cresibio Alejandrino, que inventó los relojes; y 
al que dio principio a la pintura, que fue Giges, natural 
de Lidia, si bien Aristóteles atribuye esta invención a 
Pirrón, pariente de Dédalo, al cual reverenciaron como 
cosa celestial.
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	 Pues si celebró a todos los inventores de aquellas ar-
tes y ciencias y a otros muchos semejantes, y estimó con 
tanta razón la antigüedad sabia, con cuánta mayor podrán 
los siglos presentes y venideros estimar la invención ad-
mirable de los anteojos y no menos a los que en nuestro 
siglo la han perfeccionado, y le han dado nuevos colores y, 
si así se puede decir, una nueva alma a la invención anti-
gua, con lo que han puesto en su punto y adelantado todo 
lo posible el uso y la práctica de los anteojos. Ésta parece 
haber emanado del cielo, del cual, tal como de ahí vinie-
ron los ojos, podemos entender que también vinieron los 
ojos nuevos (hijos de estos anteojos). A ellos, para decir en 
breve los bienes que encierran, vuelva el lector los ojos a 
aquel dicho de Aristóteles que resumió todos los bienes a 
tres; los hallará aquí en supremo grado: dijo que el pri-
mero de los bienes era el deleite; el segundo, el provecho, 
y el tercero la virtud y la honestidad; todos los hallamos 
en los anteojos. El bien deleitable en ninguno de los sen-
tidos predomina más que en la vista (pues un ciego, como 
dijo Tobías, ni puede tener gusto ni alegría) si los anteojos 
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le dan de nuevo todos los deleites y alegrías. A quien no 
viese las flores de un hermoso jardín, las libreas, los juegos 
de cañas y toros en una plaza real; a quien al entrar a un 
festín de un príncipe no viese a las princesas y damas her-
mosas y bellas, y a quien aún si se le pusiera delante toda 
la belleza del mundo no la gozase por ser corto de vista, 
pero con los anteojos gozase claramente de tan apacibles 
objetos, bien se podrá entender cuán gran deleite recibirá. 
Quien tomara en su mano un libro que le gusta mucho y 
no alcanzase a ver sus letras pero se pone anteojos, se en-
tretendrá el alma con los verdaderos amigos que son los 
libros; qué deleite puede haber en el mundo como éste. Y 
al fin toda la hermosura y belleza que Dios creó para que 
se entretenga nuestra vista quedarán quejosas si los ojos 
de muchos no las pudieran ver, pero con anteojos la ven y 
la gozan.
	 El bien útil aquí se halla en grado supremo, pues 
si faltaran los anteojos, en muchas personas faltaran las 
ciencias, que casi todas entran por ellos, y todas las ar-
tes liberales. Con los anteojos no solamente alcanzamos 
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esos bienes, sino nos libramos de males no menores: de los 
enemigos, de los peligros, de los riesgos con que tropiezan 
los ciegos. Eso les sucedería a quienes no ven sin anteojos, 
porque éstos son el músculo de la ballena, el gomecillo 
[lazarillo] de los ciegos, la antorcha de la noche, el faro de 
las Capitanas, el Norte de los navegantes y el segundo sol 
del mundo.
	 Y no debe faltar el tercer bien a los anteojos, que es 
la virtud y la honestidad, pues todas las cosas sagradas, 
libros santos, letras divinas, ceremonias sacras, ejercicio 
de virtudes y todo lo que en la Iglesia más resplandece, 
faltando los anteojos faltarían en muchos, pues vemos que 
son los Acates [acompañantes] fidelísimos de los Docto-
res de la iglesia —a quienes ordinariamente los pintan 
con anteojos—, de los predicadores insignes, de los sabios 
y maestros, a quienes, al ser mayores (padres legítimos de la 
sabiduría, como dijo el Eclesiástico: In Senibus est Sapientia), 
naturalmente les falta en aquel tiempo la vista, la cual fuera 
inútil a la Iglesia, si no le echaran una mano los nuevos ojos.
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	 También hemos visto a algunos que, mirando la her-
mosura de los cielos, la grandeza del Sol y la belleza de las 
estrellas (libros patentes que anuncian la Gloria de Dios, 
como dijo David), han conocido a su creador y alcanzado la 
última perfección, y otros que con la vista de las imágenes 
santas que entraron por los ojos santificaron sus corazones; 
para todo ello fueron las puertas de las virtudes. Finalmen-
te, digo que el mayor milagro que, según muchos, hizo 
Cristo fue dar vista a un ciego que no tenía ojos de naci-
miento, con lo que mostró su infinita omnipotencia; por 
tan gran obra lo admiraron sus enemigos y por dicho he-
cho digno lo tuvieron muchos en adoración divina. Con 
alguna proporción de aquello, podemos decir que mere-
cen grandes alabanzas y eternos agradecimientos quienes 
a los ya casi ciegos ojos (tan inútiles como si ojos no fue-
ran) por medio de los anteojos les dan nueva vista y, de 
cierta manera, nuevos ojos, pues, como dijo Aristóteles, en 
vano es la potencia que no se reduce a acto. Pero baste lo 
escrito al prudente y sabio lector —el cual alcanzará mu-
cho más de lo dicho con su buen ingenio y no menos con la 
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experiencia, pues podría ser que, aun para leer este prólogo, 
tuviese necesidad de anteojos— para que en esto mismo 
conociese que ellos tienen los bienes del deleite, de lo útil 
y de lo honesto, como dijo Aristóteles. Una vez aficionada 
con estos bienes la voluntad humana que corre desatada 
al bien, prosigamos a hablar en el libro siguiente y en los 
demás diálogos sobre los anteojos en particular y sobre su 
uso. En ello, si el lector hallase alguna novedad que con el 
estudio y diligencia he alcanzado, reciba mi buena voluntad 
y lea con gusto y afición los siguientes capítulos.

Capítulo I
De la materia con que se hacen los anteojos

os mejores anteojos y más valorados son los que 
se labran de cristal de roca o de montaña, por 
ser hechos de piedra natural y sin artificio de 
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fuego ni mezcla de otra cosa. Para que queden perfectos, 
el cristal ha de escogerse muy bien, porque la mayoría de 
ellos suelen contener ciertos nódulos o partes más densas, 
como en las demás piedras, las cuales se van condensando 
durante su creación; cuando la vista atraviesa el cristal, 
encuentra aquellas durezas, lo cual le causa mucho daño y 
molestia. Por esta causa, hay peores anteojos de roca que 
de vidrio y de precio tan desigual. Pero si la roca es unifor-
me y bien labrada, los anteojos que de ella se produjeran 
serán los mejores y más perfectos.
	 Hay otros anteojos que llamo de cristal de espejo, 
por ser un tipo de vidrio finísimo que se hace en Murano, 
lugar ameno junto a Venecia, donde se labran anteojos 
tan excelentes que casi compiten con los mejores de roca. 
Aunque este cristal de espejo no es como el de la roca, con él 
descansa mucho la vista y se conserva largo tiempo por su 
gran uniformidad y perfección. Únicamente en el precio 
es donde hay mayor diferencia en estos anteojos cristalinos 
que en los de roca, por ser la materia del espejo menos dura 
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y más acomodada [maleable] que la de la roca, por lo que 
cuesta menos trabajo labrarle.
	 En tercer lugar, hay unos anteojos de vidrio común, 
que son los peores y los que más dañan la vista, porque la 
materia no tiene la pureza y perfección que se requiere, y 
porque por lo general están mal labrados, lo cual es el ma-
yor inconveniente que puede haber en los anteojos para la 
conservación de la vista. 

Capítulo II
De los diferentes anteojos

os anteojos que los hombres comúnmente usan 
para remedio de la vista son convexos, cóncavos 
o conservativos [neutros]. Los anteojos convexos 

son gruesos por en medio de las lunas y delgados por los 

LIBRO II

bordes



132



133

bordes, a modo de una lenteja. Tienen la propiedad de 
hacer que las cosas parezcan grandes.
	 Los cóncavos son, por el contrario, delgados por en 
medio y gruesos por los bordes, con lo que forman en 
medio de las lunas cierta concavidad u hoyo como de 
turquesa o platillo. Tienen la propiedad de hacer que las 
cosas parezcan más pequeñas. Los anteojos cóncavos y los 
convexos son tan contrarios unos de otros que, si los ponen 
juntos, al tener grados iguales, cada uno pierde su fuerza 
contra la del otro; entonces al mirar con ellos parecerían 
conservativos.
	 A estos dos tipos de anteojos median los conservati-
vos, que son los que no tienen ningún grado de convexo 
ni de cóncavo, esto es, que las lunas no son por en medio 
ni más gruesas ni más delgadas que sus bordes, sino del 
mismo grosor por todas partes. Así quedan en su simple 
eficacia, ni pierden ni ganan; dejan pasar la vista cual 
emana de donde sale, sin añadirle ni quitarle nada, como 
un espejo plano al que se le remueve la hoja o estaño. Mi-
rando por él se verán las cosas en el mismo tamaño que 
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se representan a cualquier vista, sin que parezcan mayo-
res ni menores. De aquel modo son los conservativos, que 
no sirven más que para conservar la vista perfecta y entera 
cuando se cansa, para que dure más tiempo en su firmeza. 
Pero, al no tener grados, es como si no fuesen anteojos, por-
que el dar vista no consiste en la calidad del vidrio o cristal 
(como algunos piensan), sino en lo cóncavo o convexo que 
tuvieren. Por esto, el que tiene buena vista no halla más 
diferencia al usar los anteojos conservativos que aquel que 
tiene la vista gastada, pues con ellos ambos ven igual que si 
no los tuviesen puestos

Capítulo III
Por qué agrandan los anteojos convexos 

y achican los cóncavos
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a razón de que los anteojos convexos hagan que 
las cosas parezcan más grandes de lo que son es 
porque el lugar de la imagen vista por refrac-

ción no es el mismo lugar del objeto. Entonces, dado que 
todo lo que se mira con los anteojos es por refracción, aque-
llo que se ve con los convexos (como las letras u objetos 
semejantes) no es el objeto mismo, sino su imagen atraída 
y representada más cerca, por lo que cualquier cosa, al 
estar más cerca, parece más grande, porque es mayor el 
ángulo con que se mira.
En los cóncavos sucede lo contrario, es decir, que las co-
sas parecen estar más lejos y ser más pequeñas de lo que 
son, pues la imagen del objeto que representan está más 
lejos que la misma cosa, porque rodea más; entonces al 
estar más lejos, es menor el ángulo y por eso parece más 
pequeño lo que se mira. De esta manera, la propiedad de 
los anteojos no es la de agrandar o achicar las cosas más 
de lo que ellas son, sino de representarlas más cerca o más 
lejos de lo que ellas están mediante la refracción, y por eso 
parecen menores o mayores.
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Capítulo IV
En que se prueba cómo los convexos juntan 
los rayos visuales y los cóncavos los separan

uchos hombres están engañados al creer que los 
convexos alejan y los cóncavos acercan, y no fal-
ta quien lo afirma. Con la experiencia, podemos 

ver lo contrario. Al colocar una luna convexa encima de 
un poco de texto, se verán por ella todas las letras que 
abarca el tamaño de la luna. Pero si se la levanta, de modo 
que esté tan lejos de la letra como de los ojos, por la luna 
no se podrán ver todas las letras que cabían cuando ésta 
estaba encima de ellas, sino solamente dos o tres, como se 
ve por la siguiente figura.
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	 Lo mismo pasa cuan-
do la luna convexa se pone 
al sol. Ya sea de vidrio o de 
cristal, enciende fuego a 
la distancia, porque junta 
y aprieta los rayos que en-
tran por toda la luna en un 
espacio mucho menor que 
el tamaño de la luna mis-
ma, haciendo sombra en 
todo lo demás que queda.

Con
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Con los cóncavos sucede lo contrario, es decir, que al pasar 
los rayos de la vista por la luna cóncava, se apartan unos de 
otros como se ve en esta figura que ilustra esta experiencia.

Cuando
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Cuando se coloca la luna cóncava encima del texto, se ve-
rán por ella todas las letras que abarca el tamaño de la 
luna. Pero al levantarla, no sólo se verán las letras que 
abarcaba la luna cuando estaba encima, sino todas las de-
más que haya en la plana. Lo mismo pasa cuando se la 
pone al sol: hará una sombra en el suelo mucho mayor 
que el tamaño de la luna, y no encenderá fuego como la 
convexa.

Capítulo V
De los grados que se dan a los anteojos y cómo son

os grados de los anteojos son unas porciones o 
partes de esferas que van disminuyendo de una 
esfera de dos varas de diámetro hasta otra tan 

pequeña como el diámetro que tiene la redondez del ojo. 
Los grados van creciendo según disminuyen o se achican 

estas
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estas esferas y sus diámetros. Sus porciones cóncavas o 
convexas se van pasando a las formas en que se labran los 
anteojos, de tal manera que la diferencia de diámetro que 
tiene la mayor esfera de la menor se divide en treinta par-
tes, a las cuales llamamos grados. Éstas comienzan con el 
número uno desde la porción de la mayor esfera y termi-
nan en la porción más pequeña, que es la porción del ojo, 
con el número treinta. Estos treinta grados son suficientes 
para medir y ajustar cualquier cortedad de vista por mu-
cha que sea, porque todas las vistas que comienzan a usar 
anteojos y las que mayor necesidad tienen de ellos no pa-
san de treinta grados, los cuales se encierran dentro de la 
cantidad de estas dos esferas. Comienzan desde la mayor, 
que es el primer grado, y no de otra mayor ni menor, por-
que desde aquí comienzan los anteojos a mover la vista; si 
fuese mayor, no se podría ver ni aquéllos se distinguirían 
de los conservativos. De este primer grado van subiendo 
los demás en orden, hasta llegar al grado más alto, que es 
la esfera del tamaño de todo el ojo; no pasa a otra menor, 
porque no hay vista que por corta que sea lo alcance sin 
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que primero no quede ciega por otras enfermedades que a 
la vista le acontecen. La explicación es la siguiente. 

Capítulo
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Capítulo VI
Del tamaño y grandeza que han de tener 

los anteojos

or aquella misma figura también se puede sa-
ber el tamaño y grandeza que han de tener los 
anteojos para que se vea con ellos perfectamen-

te, pues vemos que la mayoría de los anteojos los hacen 
a tiento y del tamaño que cada a quien le parece, y sin 
considerar el grado que tienen y la distancia o punto que 
pide la circunferencia de su esfera, para que conforme a 
ello les den su tamaño. Por el contrario, hacen muy gran-
des a los de altos grados y muy pequeños a los de grados 
bajos; tanto un caso como el otro resulta muy dañino, por-
que no pasa la fuerza de la vista por el centro de ambas 
lunas. Lo que se pretende es que la fuerza de la vista pase 

por
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por en medio de ellas y no por los lados, para que se vea 
perfectamente con ambos ojos. Esto no se puede conseguir 
con los anteojos muy pequeños y de pocos grados, porque 
dan poco espacio a la vista para mirar a la distancia leja-
na que pide su grado. Menos se ve con los anteojos muy 
grandes y de altos grados, porque en ellos los centros de 
las lunas están muy apartados entre sí respecto de mirar a 
distancia tan breve como necesitan los grados altos, pues 
para ver con ellos la vista se recoge tanto que parece bizca, 
por la breve refracción y poca distancia que tiene. Como 
se está en busca de la vista más perfecta y no se puede ver 
bien cuando las lunas son grandes y de muchos grados, lo 
que se hace es apartar la vista de un ojo y buscar el centro 
de una de las lunas, dejando en vago la vista del otro, con 
lo que se termina viendo sólo con un ojo. Como el que la 
tiene no siente este modo de ver tan inquieto y tan turbado 
se halla al cabo con su vista desigual y muy dañada. Todo 
esto sucede cuando los anteojos tienen grados convexos o 
cóncavos, aunque más comúnmente pasa este yerro en los 
anteojos convexos. Pero si los anteojos son conservativos, es 
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decir, que no tienen ningún grado pueden ser del tamaño 
que a cada uno se le antojare. Quien no tuviera vista más 
que en un ojo tiene también permitido usar los anteojos 
grandes o pequeños de cualquier grado sin temor de que 
le hagan daño, porque la visión de aquel ojo solo busca el 
centro de la luna sin tener la obligación de nivelarse con 
la del otro. Para que se sepa el tamaño que han de tener 
los anteojos, servirán las siguientes dos marcas, que son las 
más generales grandezas y bastan para que los anteojos no 
afecten la vista por ser demasiado grandes o pequeños, de-
jando aparte todo el rigor que pide cada grado de por sí. Son 
en esta forma: todos los anteojos convexos de un grado de 
hasta cuatro han de ser como esta marca mayor.

LIBRO II

Para



156



157

LIBRO II

	 Para el caso de los anteojos cóncavos, la marca pue-
de ser algo mayor. Los cóncavos nunca deben hacerse más 
pequeños, porque siempre son para ver de lejos.
	 Todos los anteojos convexos que fueran de entre 5 y 
10, o hasta 20 grados, han de ser como esta marca menor.

	 Si alguien (que sería maravilloso) viere de lejos con 
convexos de 5 o más grados, puede usarlos muy bien, aun-
que sean como la marca mayor.

Capítulo
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Capítulo VII
Para saber los grados que tiene cualquier 

anteojo cóncavo

on las siguientes medidas se pueden saber los 
grados que tiene cualquier anteojo cóncavo si se 
mira sutilmente y con destreza, así como si se 

igualan las grandezas, porque si ésta es poca, más o menos 
va a decir un grado. Se ha de advertir que esta prueba, 
así en los cóncavos como en los convexos, la ha de hacer 
alguien que tenga vista buena y perfecta, porque si es de 
vista corta, se engañará en tantos grados cuantos le hagan 
falta de vista.
	 Tómese un palillo o cañuela y colóquelo perpendi-
cularmente de punta encima de la estrella que está entre 
las dos grandezas o círculos S y L [véase esquema].
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	 Después tómense los 
anteojos cóncavos de los que 
quisieren saber los grados y 
coloque una luna encima de 
la grandeza o círculo mayor 
L. Apártese el rostro como 
dos tercias de alto y cerran-
do un ojo levántese poco a 
poco los anteojos tocando 
el borde de la luna por el 
palillo arriba hacia los ojos. 
Cuando la grandeza L que 
se mira por dentro de la 
luna estuviere del mismo 
tamaño que la de S, que 
se ve por fuera de la mis-
ma luna, entonces anótese 
en el palillo el lugar don-
de los anteojos mostraron 
la igualdad de los círculos. 
Una vez quitados los an-
teojos, aplíquese el palillo 
a la línea desde el punto 

de
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de la estrella y mírese qué número muestra el punto se-
ñalado en el palillo; de esos grados serán los anteojos.	
Si pasaren de diez grados en 
esta segunda medida B y H 
[véase siguiente esquema], 
se hallarán los demás has-
ta treinta. En esta misma 
medida se puede también 
conocer los grados de cual-
quier anteojo convexo que 
pasare de 10, al colocar la 
luna encima de la grande-
za menor B y al levantarla 
hasta que se iguale con la 
otra mayor H, aunque ra-
ras veces pasan de 10 gra-
dos los convexos, a menos 
que sean para cataratas.

Capítulo
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Capítulo VIII
Para saber los grados que tiene cualquier 

anteojo convexo

os grados de los convexos se sabrán haciendo en 
la siguiente medida la misma diligencia que con 
los cóncavos [véase siguiente esquema]. Los con-

vexos sólo se diferencian en que la luna del anteojo se 
ha de colocar encima de la grandeza o círculo menor Q, 
que es al contrario de los cóncavos y, después, conforme 
se vaya levantando la luna, que va arrimada por el palillo 
arriba, se irá engrandeciendo el círculo o grandeza Q, que 
se mira por la luna convexa, hasta que se iguala con la 
otra de la X que está fuera; al dejar caer el palillo por la 
línea de los números, se hallará, a la distancia en que se 
levantó la luna, los grados que tienen los anteojos. Dado 
que el tamaño de este libro no da a lugar a que las líneas 
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o medidas sean más largas, 
bastará decir que un grado 
se aparta hasta media vara 
para que la grandeza me-
nor Q se iguale con la ma-
yor X; lo mismo se apartan 
en sus medidas los cónca-
vos de un grado, para que 
las grandezas mayores se 
igualen con las menores.

Capítulo
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Capítulo IX
Para que los cortos de vista natural sepan pedir 

anteojos en ausencia

ualquier falta de vista tiene grados de más y 
menos cortedad según a dónde alcanza. Para el 
corto de vista, cuanto más llega a sus ojos lo que 

mira tanto menos ve; incluso, en partes remotas, muchos 
se quedan sin ver por falta de anteojos con grados de toda 
medida. Ponemos aquí una especie de regla para que cada 
quién sepa los grados de vista que le faltan y los mande 
pedir a donde se labran o los encuentre cumplidamente. 
Dado que se es corto de vista, quítese los anteojos que trai-
ga puestos, luego tómese hasta una docena de granos de 
mostaza y écheselos en un papel blanco. Con la punta de 
una aguja o alfiler, póngaselos en hilera, uno junto al otro, 

como
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como si estuviesen ensartados. Luego apártese la vista de 
los granos todo lo que pudiese sin que los pierda y vuélva-
los a contar uno a uno con la punta de la aguja, como para 
ver si están completos. Entonces, sin levantar ni bajar más 
el rostro, mida con una cañuela o palillo la distancia que 
hay desde el entrecejo de los ojos hasta los granos que 
pudo contar, y mídase luego esta cañuela o palillo en la 
medida siguiente [véase esquema]. El número que seña-
lare desde el punto de la estrella serán los grados que le 
faltan a su vista. Habrá de pedírselos cóncavos para ver de 
lejos perfectamente. Lo mismo pueden hacer las mujeres 
con vista corta por naturaleza. Comenzamos desde 5 gra-
dos, porque al distinguirlos bien, puede uno juzgar que 
mientras de más lejos contare los granos, menos grados 
ha de necesitar, y porque la brevedad de este libro no da 
más lugar a que se precisen los primeros grados, por hacer 
tan poca falta, pues sin ellos se puede pasar la vista y no 
hay dificultad en conocerse.
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Capítulo X
Para que los de vista gastada sepan pedir 

anteojos en ausencia

a vista de los viejos corre por otro camino, que es 
por edades. Según la edad que cada quién tenga, 
se deberán mandar pedir los grados de los an-

teojos de este modo:

•	 Para edad de 30 a 40 años, se han de pedir 2 grados  
de convexo.

•	 Para 40 a 50 años, 2.5 grados de convexo.
•	 Para 50 a 60 años, 3 grados de convexo.
•	 Para 60 a 70 años, 3.5 grados de convexo.

Para



176



177

•	 Para 70 a 80 años, 4 grados de convexo.
•	 De esta edad en adelante, ven con entre 5 y 6 gra-

dos, como máximo, y a lo lejos con un grado.

	 Con este orden, podrá cualquiera de vista gastada 
mandar pedir anteojos en ausencia y no le harán falta, si 
tiene la vista general.

Para mujeres

Las mujeres con vista gastada no guardan el mismo or-
den, porque necesitan anteojos con más grados para las 
actividades sutiles que realizan, así como por tener la vista 
más débil que los hombres. Por esta causa los han de man-
dar pedir en la siguiente forma.

•	 La que fuere de 30 a 35 años ha de pedir anteojos 
de 4 grados convexos.

•	 La de 35 a 40 años, 5 grados convexos.
•	 La de 40 a 45 años, 6 grados convexos.

LIBRO II
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•	 La de 45 a 50 años, 7 grados convexos.
•	 La de 50 a 60 años, 8 grados convexos.
•	 Y las de 60 años en adelante han de pedir 9 grados 

o 10, cuando mucho. 

	 Esto es para todas las vistas que caminan al paso de 
la edad sin que comiencen a gastarse antes de tiempo ni 
después. Más adelante se dirá el modo en que han de pedir 
las que fuesen particulares y exquisitas.

LIBRO
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LIBRO TERCERO
DE LOS DIÁLOGOS

Prólogo

a sido costumbre recibida y usada de todos 
los sabios filósofos antiguos y de nuestros 
modernos, al haber tratado de materias 
muy importantes y delicadas, reducirlas 
a la familiaridad y llaneza de los diálogos 

para que mejor y más claramente se entienda lo dicho. De 
ello pudiera traer tantos testimonios como hallamos li-
bros de diálogos de casi todas las materias. Siguiendo yo el 
ejemplo de tan importantes autores, me pareció que para 
aclarar más todo lo antes dicho, podía resumirlo en los 
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cuatro diálogos siguientes. En ellos serán interlocutores 
un maestro  de esta materia de los anteojos [optometrista]; 
un médico, amigo y conocido del maestro que se hallaba 
presente en algunas ocasiones en que los necesitados de la 
vista iban a casa del maestro a pedir su remedio y que, en 
lo tocante de su materia y de la de los anteojos, en la cual 
era eminente, les ayuda y favorece; y los demás personajes 
serán los que tienen falta de vista y representan su nece-
sidad. Quien no hallase su necesidad en un diálogo pase 
a los siguientes y hallará lo que desea. Tome en conside-
ración que si alguna parte de estos diálogos fuera larga y 
pesada, al llegar a la que tratare de su vista, le parecerá 
más corta y breve.

Diálogo
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Diálogo I
En que se trata la vista corta y de la gastada

Interlocutores
Claudio
Marcelo

Apolinario

Claudio. Tengo buena suerte, señor Marcelo, de haberlo encon-
trado esta tarde, pues podré tener con usted un rato de gusto. 
	 Marcelo. Toda esta merced que usted me hace, señor 
Claudio, a usted la merece mi voluntad, pero como todos los 

tiempos
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tiempos no son los mismos, pienso que los ha de pasar conmigo 
trabajosamente, porque me hallo algo triste y melancólico, y 
por esta causa salí a desenfadarme un poco por este campo.
	 Claudio. Hace un día tan apacible que a todos nos invita 
a lo mismo y pues nos vamos paseando. Dígame qué novedad 
tiene una persona tan animosa como usted, que aun hasta en 
el rostro parece la trae impresa. 
	 Marcelo.  Con gusto se lo digo; quizá me dé usted al-
gún remedio. Sucede que yo debí de nacer (por mis pecados) 
corto de vista, pero nunca había reparado tanto en esa falta 
como ahora, que me hace andar afligido por ir contra todo 
el ejercicio y gusto que tengo de salir al campo, como usted 
sabe, y le aseguro que si la caza se levanta de mis pies, yo no 
la veo. Me pasa lo mismo con muchas personas que encuentro 
por la calle. He caído en tantas faltas con ellas que algunos 
de mis amigos piensan que no quitarme el bonete lo hago a 
propósito; entonces me lo quito la mayoría de las veces sin 
saber a quién, pervirtiendo el orden de las cortesías. Y por 
ser tan acomedido, estudiando en Salamanca me sucedió algo 
tan chistoso que hasta hoy no se me ha olvidado: pasando por 
una calle, me quité el bonete ante una señora que estaba en 

su
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su ventana; al ver que mis criados se reían de mí, les pregunté 
que quién era aquella persona; a lo que me respondieron que 
era un cuarto de carnero que estaba allí colgado. Yo me santi-
güé e hice mil cruces, porque juraba que la había visto con sus 
tocas y facciones. En cambio, veo que, por otra parte, cuando 
miro de cerca soy un lince y no hay letra que, por pequeña que 
sea, se me esconda; aún de noche a la luz de la luna la puedo 
ver y leer muy bien. Estos dos extremos me admiran y no sé 
qué hacerme. 
	 Claudio. Usted ha tocado una cosa en que también yo 
he pensado desde hace algunos días. Si a esa falta de vista que 
usted tiene, se añadiera la mía, podría entrarme a aprender 
oraciones, porque en todo me pasa al revés que a usted, es 
decir, que veo de lejos, aunque sea un mosquito que va por 
el aire. Mas al ver lo que está cerca, casi estoy ciego, sin que 
pueda ser señor de leer un libro ni me es posible ver letra al-
guna. Si a usted le hace falta, al fin es en negocio de gusto, 
pero para mí el no poder leer es como cortarme la cabeza, por 
ser letrado de este lugar (como usted sabe). Si no se estudia, 
podemos arrimar a un cabo los trebejos. Aunque para ello he 
hecho algunos remedios, ninguno he hallado a mi propósito.

Marcelo
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	 Marcelo. Lo que nos hacía falta nos ha venido a usted y 
a mí. Si no fuéramos de distintas profesiones, se podría hacer 
un plan, al no haber de otra, y es que podríamos ser uña y car-
ne, andar continuamente juntos y ver uno lo que no alcanza 
a ver el otro; vendríamos a tener ambos una vista perfecta, 
pues si se ofreciera leer o escribir, yo le serviría de secreta-
rio, y cuando yo no reconociera a las personas, me diría usted 
quiénes son. Lo mismo sería en todas las demás cosas que se 
me ofrecieren ver de lejos. 
	 Claudio. Usted ha dado una solución que me queda muy 
bien, porque no contradice nuestro intento, pues podemos 
partir el tiempo de manera que haya para todos. 
	 Marcelo. De esta suerte, por mí hecho queda; no hay 
más, sino que comencemos desde ya. 
	 Claudio. Aguarde, que ya tenemos en qué hacer nombre 
de Dios. Aquí viene nuestro amigo Apolinario y no llega al 
peor momento de nuestra plática. Se ha aparecido usted en 
mejor momento, señor Apolinario: ¿para que con su persona 
sea más cumplido nuestro contento?
	 Apolinario. Creo que tenemos la misma la alegría de 
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este encuentro por verlos con salud a usted y al señor Marcelo. 
Díganme a dónde es bueno el paseo.
	 Claudio. No tiene más fin que éste que ve, porque ha 
resultado de él una utilidad muy grande para nosotros, pues 
hallamos todo nuestro remedio para la vista. 
	 Apolinario. Por sus vidas, díganme dónde se halla por si 
acaso yo la perdiera por alguna desgracia. Si esto no sucediera 
hay muchos ciegos en este lugar y será buena obra enseñarles 
dónde hallarán tan celestial remedio.
	 Marcelo. Poco a poco, señor Apolinario, que no lo hemos 
hallado tan a humo de pajas, que nuestro trabajo y buen plan 
nos cuesta. Para que lo sepa prosigamos nuestro camino y se 
lo contaré. Ha de saber que el señor Claudio y yo tenemos muy 
poca vista, y quiso nuestra suerte que esta falta fuera a me-
dias, pues cada uno ve la mitad de lo que puede ver natural-
mente. Pero de manera que entre ambos hacemos una vista 
muy perfecta y, para valernos de ella, hemos hecho un plan, 
que es andar siempre juntos, ayudándonos el uno al otro en 
todas ocasiones. 
	 Apolinario. Aunque eso que ustedes dicen yo no lo en-
tiendo, me ha recordado a dos que vio aquel filósofo: uno que 
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tenía pies pero no tenía ojos llevaba en sus hombros a uno 
que tenía ojos, pero no tenía pies. Pero de ustedes, señores, 
me maravillo mucho, pues habiendo alcanzado tan perfecta 
vista como dicen, están tan ciegos que no ven que se trata de 
ignorancia que, cuando no hubiera otro remedio, dejara yo de 
ver por no traer tal maza a cuestas; cuando es mucho mejor y 
más fácil, por medio de los anteojos.
	 Marcelo. Si con eso quedara, tendría usted razón, mas 
yo ya he probado algunos que han traído a este lugar y veo 
con ellos como por el colodrillo [nuca]; por ello entiendo que 
no debe de ser esto lo que a mi vista le falta. Del señor Claudio 
no digo nada, quien como hombre tan estudioso habrá hecho 
buenas diligencias. 
	 Claudio. No he intentado mucho con eso, porque de al-
gunos anteojos que han llegado a mis manos puedo decir lo 
mismo, así como de otros medicamentos que he hecho, que 
pienso que más bien me han dañado la vista que sanando. 
Mejor así la he dejado, porque hallo en mis libros que es peor 
curarla y, siguiendo el común proverbio que dice: al ojo, con el 
codo, no he querido hacer más experimentos con los que acabe 
de perder esta poca de vista que me queda.
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	 Apolinario. Bien sabe usted, señor Claudio, que en un 
lugar tan pequeño como éste no se han de hallar drogas para 
todas las enfermedades ni anteojos para todas las vistas. Usted 
y el señor Marcelo habrán visto tres o cuatro malos anteojos 
y de vidrio, que llegan aquí por milagro, y ésos quizá fueran 
contrarios a su vista y se la hayan dañado. Mándenlos pedir 
a Madrid o a Lisboa, que son sus fuentes, o vayan en persona 
y allí hallarán maestros que los labran y les darán lo que ne-
cesiten para su vista, pues por lo menos quedarán satisfechos 
de que no ha quedado por diligencia, porque de lo contrario 
será vivir a ciegas y andar buscando una sortija en casa de un 
herrero. 
	 Claudio. Ojalá me hubieras recordado algo con que me 
hiciera hombre. Si yo hubiera sabido que había algún remedio 
con que pudiera leer y escribir, no me trocara cuantos hay y 
me parece que es poco ir por él al fin del mundo. 
	 Marcelo. Según lo que hemos hablado y la necesidad de 
mi visión, he de ir yo también como su compañero; haré la 
misma diligencia y aún más, pues considero que tengo más 
necesidad que usted. 
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	 Claudio. Yo estoy resuelto a seguir el consejo que nos ha 
dado el señor Apolinario: si usted quiere que vayamos juntos, 
pongamos manos a la obra, porque a mí ya se me hace tarde. 
	 Marcelo. Yo estoy muy presto, para la hora que vos 
mandares.
	 Claudio. Pues salgamos de aquí mañana sin falta y, antes 
de que anochezca, pidamos más información al señor Apolinario, 
como persona que ha andado más tierra que nosotros, sobre a 
cuál parte será mejor que vayamos de las dos que nos ha dicho. 
	 Apolinario. En cualquiera de las dos se hacen anteojos muy 
avanzados, pero también tengo noticia de que en Sevilla hay un 
maestro que los hace buenos. Por tanto, vayan allá primero, pues 
está más cerca, y si no hallan recaudo a su gusto, podrán seguir 
adelante. Y con esto Dios les depare lo que habrán de necesitar y 
les dé a ustedes buen viaje hasta la vuelta. 
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Segunda parte de este diálogo
Interlocutores

Claudio
Marcelo

Un maestro de anteojos

Claudio. Ya que hemos llegado a esta insigne ciudad de Sevilla, 
preguntemos en qué parte se hacen los anteojos y caminemos 
hacia allá.
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	 Marcelo. De ese cuidado le he quitado yo mientras se ves-
tía usted esta mañana. Venga conmigo, que ya estoy informado 
de hacia dónde es. 
	 Claudio. Guarde Dios a usted muchos años por tanta so-
licitud que ha tenido, aunque su provecho también va en ello.
	 Marcelo. Según me dijeron, parece que éste es el maes-
tro, entremos a hablarle. 
	 Claudio. ¡Dios lo guarde, señor maestro! A su casa veni-
mos el señor Marcelo y yo para que, si es posible por medio de 
los anteojos y de su ciencia, nos dé vista. 
	 Maestro. ¡Sean, señores, bienvenidos! Con mucho gusto 
haré lo que solicitan y pondré de mi parte toda la diligencia 
que pueda para acertar a servirles. 
	 Marcelo. La merced que nos hiciera usted estimaré sobre 
mis ojos y además la he de compensar con buen pago. El señor 
Claudio le quedará muy obligado y yo no menos agradecido. 
Así, le suplico que mire esta causa como propia, pues de hoy en 
adelante lo será también nuestra voluntad, porque quiero que 
seamos muy amigos. 
	 Maestro. Aunque soy yo el que gana en esto, abreviemos 
de razones y expongan la necesidad que traen. 
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	 Claudio. Con licencia del señor Marcelo y la que me dan 
los años, digo, señor maestro, que el achaque de mi vista es ha-
ber visto siempre muy bien de lejos y de cerca, pero, de poco 
tiempo para acá, hallo en ella una notable falta, la cual es que 
ya no veo para leer ni escribir, si bien es verdad que a lo lejos 
veo ahora aventajadamente. Al principio de esto, no fueron sino 
unas como telas que se me pusieron frente a la vista y algu-
nas veces se me perdía la letra, pero sólo era necesario buscarla 
apartando de mí el libro más de lo que estaba y entonces la 
veía. Llegó un momento en que para estudiar de noche ya me 
faltó la vista por completo, y ni de lejos ni de cerca veía los ren-
glones sino confusamente, entonces con dejarlo para el día me 
quedaba muy contento. Pero eso me duró tan poco que ya ni de 
noche ni de día pude leer cosa alguna; si a este paso va mi vista, 
rápidamente he de quedar ciego. 
	 Maestro. Deténgase, señor Claudio, que con eso basta por 
ahora para que yo reconozca su vista. Estas telas que ha dicho 
es algo general en todos los hombres que pasan de los cincuen-
ta, así que no se espante de cosa tan ordinaria. Su vista, según 
lo que tengo entendido, no es sino gastada y fácilmente la po-
dremos remediar si me dice si ha usado algunos anteojos. 
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	 Claudio. Nunca he llegado a eso, porque acaso me puse 
como dos o tres pares, pero, como no vi con ellos, los dejé por 
ser cosa ajena a mi necesidad. 
	 Maestro. Es mejor que no haya comenzado a usar anteojos 
sin revisión de quien sabe, porque si es malo no usarlos cuando 
la vista los pide, es mucho peor si se usan sin estar ajustados a su 
falta. Echemos mano de la experiencia y mire en ese libro con 
estos anteojos de dos grados y medio. 
	 Claudio. Dios le dé salud, que así me ha alumbrado us-
ted; veo la letra muy bien. 
	 Maestro. No se ponga tan contento tan pronto, sino 
acerque o aleje el libro de usted, y dígame a qué distancia ve 
mejor con esos anteojos para que yo sepa los que le voy a dar. 
	 Claudio. Veo mejor más apartado. 
	 Maestro. Mire ahora con éstos de tres grados y deje 
estos otros. 
	 Claudio. Veo más cerca con ellos, pero mejor.
	 Maestro. ¿Ve mayor la letra de lo que es?
	 Claudio. No, sino de su mismo tamaño. 
	 Maestro. No necesita más anteojos que aquellos, dado 
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que ve usted la letra como es y la lee lo suficiente y con des-
canso a la distancia que se suele poner el libro. 
	 Claudio. Ya que me ha dado con qué ver, ¡ahora dígame 
en qué consiste ver mayor la letra! 
	 Maestro. En que los anteojos tengan más grados.
	 Claudio. Pues según ello, deme otros anteojos de más 
grados que aquellos para que, haciendo la letra mayor, la vea 
mejor. 
	 Maestro. Es así que, mientras mayor fuere la letra, se verá 
mejor, pero no es lo que buscamos ni sabe de anteojos quien tal 
cosa pide. Porque con grados tan altos se gasta la vista y sería 
darle muletas más grandes de las que necesita. Antes se debe de 
procurar que la vista no quede haragana y viciosa, sino que ella 
trabaje por su parte; por lo que los anteojos le ayudarían esca-
samente, tan sólo con el grado suficiente para suplir su falta y 
no más, sin darle lugar a que aquella afloje y deje toda la carga 
a los anteojos. Por esta causa, verá que muchos, por el gusto 
de ver más y de que el anteojo agrande, se ciegan poco a poco 
sin darse cuenta, y aunque hallen lo que les corresponde, no se 
contentan con ello, porque mientras se enseña la vista a ver con 
anteojos que agranden, más y más irá pidiendo ésta cada día, 
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sin poder volver atrás, hasta que quede del todo ciega. Si no, 
¡dígame si cuando usted era niño veía las letras sin anteojos!
	 Claudio. Eso es cosa muy cierta. 
	 Maestro. ¿Y si la letra era mucho más pequeña?
	 Claudio. También, aunque fuera tan pequeña como la 
punta de una aguja. 
	 Maestro. Pues si ahora que usted es mayor le doy anteojos 
con los cuales vea como cuando era joven, ¿qué más quiere si es 
contra lo natural lo que pide?
	 Claudio. Aunque había oído decir lo contrario, que mien-
tras más engrandecía el anteojo, era mejor, me parece que lleva 
camino, porque al darle a uno lo que le falta, será vicio todo 
lo demás que pide. Y dado que con estos anteojos que me ha 
dado, veo la letra tan bien como cuando niño, añadir ahora más 
grados sería como si cuando niño, me pusiese anteojos para ver 
mejor la letra, lo cual parece que haría daño. Así satisface su 
razón a mi pregunta.
	 Maestro. Pues si es usted tan obediente, le quiero dar 
también una lección, para que sepa en qué ocasiones puede va-
lerse de más grados en los anteojos. En primera, cuando quiera 
usted cortar una pluma, se puede poner unos anteojos de más 
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grados, como de cinco, para ver mejor los puntos, pero con la 
condición de que, una vez que la haya cortado, se los quite y 
prosiga con los anteojos más descansados que usa de ordinario 
para leer y escribir. También de noche puede añadir medio 
grado más, porque aumenta tanto como se ve con medio gra-
do menos a la luz del día. Y si en el margen de algún libro, ha-
llare citas de letra tan pequeña que no la alcance a ver con los 
anteojos ordinarios, es también ocasión para valerse de más 
grados hasta que la vea, y en ocasiones semejantes a éstas pue-
de hacer lo mismo, siempre con el cuidado de que, habiendo 
visto lo que necesita, aparte a un lado los anteojos fuertes y 
prosiga con los otros de menor grado, más descansados. Por-
que de no hacerlo así le desvanecerán la cabeza y le dejarán 
la vista muy fatigada y aún gastada con su fortaleza; lo peor 
es que, cuando quiera volver a los de menos grados, ya no verá 
con ellos como antes, porque los habrá hecho ver con anteojos 
de más edad. 
	 Claudio. Me ha dado tanto miedo que antes quiero que 
quitemos un grado de estos anteojos que llevo y guardarlo 
para adelante, porque, aunque mi sujeto sea mayor, tiene la 
vista de joven. 
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	 Maestro. Tampoco debe usted de rebajar el grado tan-
to que se quede sin la mercaduría [beneficio], porque se daña 
tanto la vista cuando trabaja poco por ver, faltándole grado, 
como cuando se le añaden más grados de los que necesita. 
Esos anteojos que le he dado a usted son los más adecuados 
que hay para su vista y, como los use usted con este orden que 
le he dicho, hallará gran descanso, y lo que se pretende en la 
vista es que ande siempre descansada, para que se conserve en 
el estado que los anteojos la encuentran. 
	 Claudio. ¿Y cómo llama el arte a estos anteojos con que 
veo o en qué grado de vista me ha usted hallado?
	 Maestro. Bien responde su edad a la falta de vista que 
tiene: esos anteojos que lleva son convexos de tres grados y 
siempre verá con esta suerte de anteojos, aunque con diferen-
te grado según aumente su edad, pero el aumento será muy 
poco, pues por mayor que fuera usted, aquél no pasará de cua-
tro o cinco grados.
	 Marcelo. Por cierto, señor Claudio, ya no se debe de 
acordar que estoy aquí, pues quiere usted hacerse de toda la 
ciencia de los anteojos. 

Claudio



216



217

LIBRO III

	 Claudio. Con el buen gusto de ver y saber, se me ha ido 
la mano hasta ahora y todavía me quedan otras dificultades 
qué explicar. 
	 Marcelo. Déjeme a mí preguntar; ya quiero saber si ten-
drá mi vista tan buen despacho como la suya o si debemos de 
volver como se dice de aquellos dos filósofos, Demócrito y He-
ráclito. 
	 Claudio. Le placerá a Dios que vayamos ambos conten-
tos. Diga en buena hora, pues por lo menos yo ya he negociado. 
	 Marcelo. En mi vista, señor maestro, creo que tendrá que 
trabajar un poco más que en la del señor Claudio, pues, por lo 
que parece, era más grande su pena que el problema de su vista. 
Si usted hace lo mismo con la mía, lo tendré por único en este 
arte. 
	 Maestro. Los anteojos tienen tantos secretos encerrados 
que no se deben de espantar por lo que verán. Vamos a bus-
car algunos para su vista. Primero deme usted relación de ella, 
para que yo acierte a hallarlos. 
	 Marcelo. Yo, señor maestro, aunque joven, no sé si de 
aquello o de mis estudios, tengo tan poca vista que casi no veo a 
los que pasan por la calle, ni menos soy capaz de leer un cartel 
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de comedias ni cédula de una casa, y desde que me acuerdo, he 
conocido en mí esta falta. Mas de cerca veo tan bien que apenas 
habrá quien me gane. He procurado ver con anteojos, aunque 
han sido muy pocos los que he probado y ninguno ha armado a 
mi vista; antes he visto menos con ellos. 
	 Maestro. No prosiga; examinémosle con esta letra, que 
es el peso del ensaye de todas las vistas; mire si con la suya la 
puede leer. 
	 Marcelo. En mi vida he visto cosa más sutil y delicada; no 
sé qué vista pudo hacer semejante letra.
	 Maestro. En más se deben estimar el pulso y pluma que 
la escribió, y así no será mucho que usted la lea, con la pena no 
podré dar anteojos con que pueda ver.
	 Marcelo. Podría leerlo incluso si fuera la mitad de este 
tamaño.
	 Maestro. No se preocupe, que aparte ha venido usted a 
dónde le crecerán la medida, y porque no ha se ha dado cuenta 
de que a esa pequeñez llegó todo el escrito, ve usted aquí todo 
el Evangelio de San Juan en tanto espacio como un ochavo de 
Segovia.
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	 Marcelo. Jamás me di cuenta de ver tal cosa. Sin duda 
esto lo escribió quien encerró toda la llíada de Homero en una 
cáscara de nuez. Veamos si la puedo discernir con mi vista. Aún 
me cuesta un poco de más trabajo, pero al fin la he alcanzado a 
leer muy bien.
	 Maestro. Si no la ha dicho de memoria, felicitaciones le 
doy por su vista. Tome ahora estos anteojos de dos grados y 
mire con ellos a lo lejos.
	 Marcelo. Veo las cosas algo mejor que con mi vista.
	 Maestro. Pues echemos otro lance y tome estos de cuatro. 
	 Marcelo. Claramente veo mejor que con los anteriores, 
pero no alcanzo a ver las facciones de aquellos caballeros que 
ahí están sino confusamente. 
	 Maestro. Mire en este libro con estos mismos anteojos, ¿a 
qué distancia lee esta letra? 
	 Marcelo. La veo al leer de más lejos que con mi propia vista. 
	 Maestro. Bien puedes requerir más grados, pues lees con 
esos anteojos; démelos ahora y mire a lo lejos con éstos de seis. 
	 Marcelo. Me parece que éstos hacen las cosas más pe-
queñas de lo que son y veo más pequeños los rostros de aquellos 
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caballeros, si bien distingo lo uno y lo otro, pero me fatigan 
mucho la vista estos anteojos. 
	 Maestro. Apártelos un dedo de los ojos y dígame cómo ve. 
	 Marcelo. Ahora veo excelentemente, porque están las co-
sas del mismo tamaño y las veo con más descanso. 
	 Maestro. Con estos anteojos de cinco grados que ahora 
le doy no tiene que desear otros, porque hemos subido y bajado 
más y menos grados. Por lo que me parece son éstos los que su 
vista necesita.
	 Marcelo. Dice usted muy bien. Soy señor de todo lo que veo. 
	 Maestro. Aun con todo eso, le queda lugar para alcanzar 
más, pero por ahora le basta este grado, porque de un golpe no 
se puede ajustar la vista que no ha usado anteojos, hasta que 
poco a poco se acostumbre a ellos. Si usted ve tan bien con ellos, 
es porque los usará a buen tiempo, es joven y hace poco que le 
falla la vista, pero si se descuidara de acudir tan pronto al re-
medio, ahí sería el darnos en qué entender. 
	 Marcelo. No es pequeño el gusto que tengo de haber ve-
nido a sus manos en tan buen momento. Esto mismo me da 
ánimo de preguntarle las dudas que se me pueden ofrecer, para 
irme bien adoctrinado de su casa. Le suplico que me perdone 
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mis ignorancias, como de persona tan nueva en esto. En prime-
ra, holgaré mucho saber cómo es mi vista, si buena o peligrosa, 
y si cada día iré perdiendo más o me quedaré en este estado 
toda mi vida. 
	 Maestro. Las nuevas que le puedo dar en esto es que tie-
ne una vista que en su cortedad es de las mejores, más firmes 
y fuertes que hay, por ser causadas de una abundancia de vista 
que arrojó naturaleza a lo cerca, pero que se olvidó de repar-
tir esa misma demasía para que igualmente viese a lo lejos, y 
por eso se quedó corta y es corta la distancia a donde alcanza. 
Mas enseñándole a traer anteojos, no hay necesidad de que se 
acuerde de su vista, ni de que tenga cuidado de si disminuirá en 
algún tiempo, que siempre la hallará. Porque esta vista tiene 
tal calidad que por muchos grados que le falten, siempre ve con 
anteojos (remedio que no todas alcanzan). El orden que suele 
tener es que le vaya faltando, cuando mucho, medio grado por 
año desde aquella cortedad con la que cada una nació, porque 
unos hombres comienzan con tres grados menos de vista, otros 
con seis, y otros con diez o doce, y aunque sean de distintas eda-
des, ven todos con anteojos perfectamente, añadiendo más gra-
dos los que tienen menos vista, sin que en esto haya diferencia 
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entre los que ven con muchos y los que ven con pocos para que 
alcancen a ver más los unos que los otros. Según este orden, le 
advierto también que los que nacieron con vista más corta no 
paran hasta dieciséis o veinte grados, y aquí suelen detenerse el 
resto de su vida. Los que nacieron con menos cortedad van más 
lentamente, hasta quedarse en ocho o diez grados, y no pasan 
de ahí por muchos años que tengan. 
	 Marcelo. También deseo que me diga qué suerte de ante-
ojos es ésta con que veo, para que cuando me falten, sepa man-
darlos pedir, pues, como es cosa tan frágil, me parece acertado 
tomar nota de todo. 
	 Maestro. Con que mande pedir anteojos de cinco gra-
dos cóncavos, no le será necesario saber otra cosa, sino más 
bien conservarlos en estos grados lo más que pudiese, hasta 
que su vista los deje atrás. Entonces sí podrá añadir otro grado 
más, para que fueran seis, siempre procurando ir poco a poco y 
no por el gusto de ver, porque su vista irá disminuyendo al paso 
que usted suba de grado. Así, conténtese con ver lo ordinario y 
no menos, y no estará tan sujeto a los anteojos, sino será señor 
de su vista. 
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	 Claudio. Contentísimo estoy, señor Marcelo, de que ha-
yamos hallado camino tan fácil para que usted y yo veamos 
sin aquel rodeo en que nos habíamos puesto. Quedamos a la 
orden del señor Apolinario, quien nos dio esta luz, y del señor 
maestro, pues por medio de ella nos ha dado la vista. 
	 Maestro. Pocas gracias merezco, señores, pues no ha 
sido necesario hacer mucha diligencia para sus vistas, que 
sólo han tenido su falta en no haber buscado anteojos y no en 
la dificultad de hallarlos. Cualquier maestro con que llegasen 
hubiera hecho lo mismo. 
	 Claudio. Bien se da uno cuenta, señor maestro, de cuán 
experto es y es de estimar el cuidado que ha puesto en ha-
cernos mereced. 
	 Marcelo. Sería bueno contarle al señor maestro la ce-
guedad en la que estábamos y la traza [el plan] que habíamos 
dado para ver. 
	 Claudio. Me parece bien, aunque se reirá de nosotros.
	 Maestro. La necesidad es inventora de tantas cosas, 
que no tardaría mucho en hallar otros medios para ver como 
con anteojos. 
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	 Claudio. De ahí nació el que el señor Marcelo y yo nos 
acomodáramos de manera que, sin reparar en el excesivo tra-
bajo, estábamos resueltos a andar juntos valiéndose cada uno 
de ver con lo que alcanzaba el otro. 
	 Maestro. No crean que iban muy lejos de lo que es, por-
que los anteojos que les he dado son una imitación y seme-
janza de su vista y de la del señor Marcelo. Para que mejor 
lo entienda, ha de suponer que juntas, la vista corta del señor 
Marcelo y la gastada que usted tiene, son una sola vista per-
fecta, pero dividida de tal suerte que lo que a una le sobra eso 
le falta a la otra. De modo que si lo que ve la vista corta y lo 
que ve la gastada se pudiesen juntar formarían una vista per-
fecta, porque la falta de la vista corta, que es la del señor Mar-
celo, es como si su vista trajera puestos unos anteojos convexos 
y por eso ve de cerca y no de lejos, y la falta de la vista gastada, 
que es la suya, es como si su vista trajera unos anteojos cónca-
vos, y por eso ve de lejos y no de cerca. Si a estas dos vistas les 
quitasen estos como anteojos, quedarían ambas perfectas y 
lo mismo sería si cada una prestase su vista a la otra, pues es 
como si juntasen unos anteojos cóncavos y otros convexos de 
iguales grados, que quedarían hechos conservativos, que es 
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la vista perfecta. Esto lo puede ver mejor haciendo la prueba 
con estos mismos anteojos que lleva en alguien que tenga 
la vista cabal: si le pusiera anteojos convexos, quedaría su 
vista corta como la del señor Marcelo y tendrá su propiedad, 
que es ver con ellos de cerca y no de lejos; y si le quitara éstos 
y le pusiera otros cóncavos, se volvería la vista como la suya y 
tendrá su propiedad, que es ver mejor de lejos que de cerca; y 
si le pusiera juntos los anteojos convexos y cóncavos, siendo 
de iguales grados, verá con ellos de la misma manera que sin 
ellos. Por lo que se dará cuenta de que juntas, la vista del señor 
Marcelo y la suya, hacen una vista perfecta, que ve de lejos y 
de cerca, pero, estando divididas, tiene cada una estos como 
anteojos convexos o cóncavos que les estorban. Y así sería for-
zoso seguir el plan que mencionaron, valiéndose de otra vista 
si la naturaleza no hubiera creado cuerpos diáfanos en los que 
se pudiera imitar con arte la propiedad de estas dos vistas, 
para que por este medio se prestaran unas a otras lo que les 
falta, haciendo anteojos convexos que son como vista corta 
para deshacer aquellos como cóncavos que tiene la vista gas-
tada, y anteojos cóncavos que son como vista gastada para 
deshacer aquellos como convexos que tiene la vista corta, y de 
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esta manera pudiese cada una remediarse, viendo de cerca y 
de lejos perfectamente. 
	 Marcelo. Es necesario haber estudiado matemáticas para 
comprender eso que usted ha dicho, porque es una cosa bien di-
fícil de ser entendida, si ya mi entendimiento no peca de corto. 
	 Claudio. Yo ya voy muy enterado de ello, pero como esta 
ciencia es tan ajena de la nuestra, pide atención y gran cuidado 
para entenderse. 
	 Marcelo. Volviendo a lo que dejamos arriba, ¡reparo en 
que sea la causa de que, siendo yo más joven veo, con más gra-
dos que el señor Claudio! 
	 Maestro. Si usted no hubiera comenzado temprano a ser 
corto de vista, no fuera su camino tan breve ni hubiera anda-
do tantas jornadas, porque cuando el señor Claudio comenzó a 
ser falto de vista, ya tenía usted a un cabo cinco grados menos 
de la suya. Por buena razón no merecía ver con anteojos el 
señor Claudio, porque nació con su vista muy entera y la ha 
tenido así la mayoría de su vida, y si ahora ha necesitado ante-
ojos, es para socorrer y apuntalar la vista ya gastada, como lo 
suelen hacer otros de más edad para sus pies. Pero usted nació 
ciego y ha de tener a buena dicha que comenzara a ver con 
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pocos grados, porque yo conozco otros más jóvenes que usted 
que son más cortos. Dado que su vista y la del señor Claudio 
disminuyen cada día y no al contrario, tengo por imposible 
que en la vida se emparejen, cuanto más quiera usted librar 
por joven siendo en la falta de vista viejo. 
	 Claudio. En mi favor, señor maestro, ha dado la senten-
cia, y así pienso que me satisfaga a otra pregunta. Dígame si 
cuando se ponen los anteojos tienen haz y envés, porque me pa-
rece que, veo con estos míos mejor por una parte que por otra. 
	 Maestro. No juzgue mal en eso, que en todo rigor se ve 
mejor con lo convexo hacia afuera y lo plano hacia los ojos, y 
cuando son convexos de ambos lados, lo mismo es ver por una 
parte que por la otra. 
	 Claudio. ¿Y cómo he de saber yo hacia dónde va lo uno y 
lo otro? 
	 Maestro. Se dará cuenta en el poco descanso que tenga su 
vista cuando se los ponga al revés, o en aquella barriguilla que 
se nota si los mira bien, cuanto más que es tan imperceptible la 
diferencia que eso hace ver por un lado más que por otro. 
	 Claudio. ¿Y qué anteojos son los que tienen convexo de 
ambas partes?

Maestro
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	 Maestro. Cuando son de altos grados, se parte la mitad 
a una banda y la otra mitad a la otra, tanto en los convexos 
como en los cóncavos, mas cuando son de pocos grados como 
los suyos, siempre se les echa todo lo convexo a una parte. 
	 Claudio. ¿Y qué es mejor? ¿Que tengan todos los grados 
de una banda o que estén partidos tanto a un lado como al 
otro? 
	 Maestro. Prefiero con todos los grados de un lado, sean 
convexos o cóncavos. 
	 Marcelo. Mirando ahora por facciones mis anteojos, 
también me doy cuenta de que tienen diferencia de un lado y 
del otro, y si hay alguna me holgaré, señor maestro, que me la 
diga. 
	 Maestro. Los suyos, señor Marcelo, tienen una parte cón-
cava y otra llana, y debe de poner siempre lo cóncavo hacia la 
vista y lo plano hacia afuera para que vea mejor, pero no crea 
que irá de ver a no ver de una manera o de otra, porque es tan 
poco que si yo no se lo dijera, usted apenas lo distinguiría. 
	 Marcelo. Estas armazones o guarniciones de vaqueta 
me parecen toscas para traerlas en el rostro de ordinario y de 
buena gana preferiría que fueran de plata.
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	 Maestro. Para ser de materia tan gofa [burda], ha de 
considerar que son más pulidas que de oro y son las que me-
jor de todas se han recibido. Mas si es su gusto, por mejores y 
más ligeras tengo las de acero, y por las menos, de búfalo o de 
carey, aunque de unas y de otras es provecho para el oficial, 
porque estos vidrios se rompen más fácilmente que cuando 
están enmarcados en vaqueta o zapatilla.
	 Marcelo. Bien estoy con el aviso, porque al fin caja de 
vidrio no ha de ser de hierro, más con ponerlos en cobro se 
traerán a gusto. 
	 Maestro. También le advierto que si no los ha de traer 
asidos con presillas a las orejas, no tiene que buscar guarnicio-
nes de acero ni de plata, porque se deslizan y resbalan de las 
narices y no se detienen ni hacen tan bien como los armazones 
de vaqueta. 
	 Marcelo. De ninguna manera los traeré asidos a las ore-
jas hasta que se sea más viejo, aunque sepa romper un ciento 
de ellos, pero ahora iré pasando con estos de zapatilla lo mejor 
que pudiera, y como me hallare, así haré. 
	 Maestro. Estará más a lo galán sin presillas y decidida-
mente más serio. 
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	 Marcelo. Fuerza será, porque los anteojos son de casta de 
calza larga [nobleza], que piden andar despacio y con la barbilla 
alta cuando miran, so pena de ponerse en gran riesgo en cual-
quier cortesía.
	 Claudio. Como yo no he de traer anteojos puestos por la 
calle, me tiene sin cuidado. Sólo quería yo también mi armazón 
de plata, pero con lo que ha dicho el señor maestro se me quita-
ron las ganas. Y mire, señor Marcelo, si le queda por preguntar 
otra cosa, porque ya es tiempo de que nos vayamos. 
	 Marcelo. Cuando usted guste nos podemos despedir del 
señor maestro, a quien le quedo obligado de servir toda mi vida, 
y me parece poco para quien así me ha dado la vista. 
	 Claudio. Por la misma causa deseo yo, señor maestro, que 
nos mande en lo que sea de su gusto y holgaré que la facilidad 
que hemos tenido en pedir le despierte el ánimo para que con 
nosotros haga lo mismo, pues siempre hallará en nuestro pe-
queño lugar esta voluntad bien grande. 
	 Maestro. Dios les dé buen viaje y quedo contento de ha-
ber acertado a servirles.

Diálogo
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En que se trata a las vistas inhabituada, 

encontrada y desigual

Interlocutores
Doctor

Maestro
Don Jorge

Don Esteban
Osorio

Maestro. ¿Qué huéspedes han venido a su casa, señor Doctor, 
que tan de rebato la veo desde ayer y a usted tan de paso? 

Doctor
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	 Doctor. Son dos caballeros indianos deudos míos que 
vinieron en esta flota y los espero aquí en su casa, pues ano-
che, tratando de otras cosas, fuimos a parar en la vista, de la 
cual andan muy necesitados, aunque en todo lo demás están 
bien prósperos; así, quedamos de acuerdo de vernos aquí hoy 
a estas horas. Lo que puedo decirle a usted es que, al vuelo, 
sus vistas me han parecido dificultosas y creo que usted ha 
de poner muy buena parte de su cuidado para reconocerlas; 
mas como fueren, deseo que a cualquier costa les dé con qué 
vean, porque desempeñe usted la promesa que les he he-
cho de que si usted no les da anteojos, no tienen que buscar 
otros. 
	 Maestro. Ya sabe usted que sin su favor no valgo yo 
nada y si está usted presente, no puede errarse la cura. Mas 
de lo que estoy contento es que vienen en buena ocasión, 
porque hay hechos de todos los grados, que no es poco, para 
que sus vistas queden bien examinadas. 
	 Doctor. Sin duda son éstos que aquí vienen. ¡Sean se-
ñores muy bien parecidos! 
	 Don Esteban. Guarde a usted Dios muchos años. 

Doctor
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	 Doctor. Casi al mismo tiempo llegamos todos. Aquí 
tienen al señor maestro, conózcanlo como a uno de los me-
jores amigos que tengo. 
	 Don Jorge. La noticia que de usted nos ha dado el se-
ñor Doctor, y la que el señor Esteban y yo traemos desde las 
Indias, basta para que sin más intercesión le estimemos en lo 
que su opinión merece. 
	 Don Esteban. Una de las principales causas que nos han 
traído a España al señor don Jorge y a mí es verlo y gozar de lo 
mucho que entiende en esto de los anteojos, porque nuestras 
vistas están muy necesitadas de ellos y pendientes únicamen-
te de usted. 
	 Maestro. Yo les beso las manos, señores, por esa merced 
que me hacen. Una de las mayores señales que yo hallo para 
saber si los mercantes tienen dificultad en la vista es venir 
loando al maestro, porque esto me dice que todo lo han anda-
do sin hallar anteojos con que ver. También conozco, por otra 
parte, que por no saber el camino yerran muchos, pues con ir 
a cualquier maestro que sepa hacer bien anteojos basta para 
que les dé lo que les conviene, dado que al fin un maestro 
tiene más experiencia en ello que los merceros, quienes, en 

vez



250



251

LIBRO III

vez de que ellos mismos los receten, entregan al pobre pa-
ciente una caja llena de anteojos para que él, quien menos 
sabe, sea el que busque y pruebe los que le vienen. Según lo 
dicho, me parece que su vista y la del señor don Jorge son de 
las dificultosas. Por venir referidas del amigo al que yo tengo 
tanta obligación, haré todo lo que en mí fuere posible, porque 
es diferente servir con amor a servir por interés. De no hallar 
cosa a su gusto, tendrán que entender que no me alcanza más. 
	 Don Esteban. Yo me fio de usted, que no han de ser 
nuestras vistas las más difíciles que ha remediado, pues el 
señor don Jorge y yo conocemos a un personaje en las Indias 
que veía mucho menos que nosotros, y aun así llevó anteojos 
con los que alcanzaba a ver como el que ve mejor. 
	 Maestro. Todo eso lo causa la disposición de la vista y el 
que esté apta para recibir los grados que le faltan por muchos 
que sean, porque si no lo está por algún impedimento de en-
fermedad, aunque le falten muy pocos grados, se quedará sin 
ver, por buenos que sean los anteojos. 
	 Doctor. Señor maestro, mire qué vista tiene el señor 
don Jorge. 

Maestro



252



253

LIBRO III

	 Maestro. Deme relación de su vista en general y de ahí 
pasaremos a lo que yo sintiere de ella. 
	 Don Jorge. Como a mi confesor, le tengo que decir la 
verdad del caso. Hará más de diez años, sobre cuarenta que 
tengo, que no he hallado anteojos para mi vista, aunque los 
he buscado en muchas partes y de los mejores que ha habido, 
porque Madrid, Lisboa y Sevilla no me faltaron de procu-
rar con mucha costa y diligencia, y hasta de Roma me los 
han traído, pero he visto muy poco con unos y con otros. Ha-
bía olvidado ya que podía haber algún remedio para mi vis-
ta cuando tratamos anoche de ella el señor Doctor y yo. Me 
dijo que tenía un amigo que entendía muy bien del arte de 
los anteojos y, con estas nuevas y las que yo traía de usted, 
me puso ánimo para venirle a decir esta historia. Para que la 
sepa desde su principio: he sido realmente corto de vista toda 
mi vida, tanto que cuando niño se me notaba en la escuela y 
mucho más en mi juventud, con lo que daba ocasión a mu-
chos de aconsejarme que me pusiera anteojos. Me era esto tan 
pesado que no los trajera si pensase no ver. De esta suerte me 
la pasaba preguntando unas veces quién era tal persona, otras 
veces amusgando [entrecerrando los ojos] con mi media vista, 
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hasta que llegó el tiempo de casarme. Entonces, como traté 
de otro lenguaje, no me preocupó parecer viejo. Así, compré 
luego unos anteojos con que me hallaba muy bien en algunas 
ocasiones, pero no pasaron muchos días cuando me sucedió 
con ellos lo que le diré: estaba ya en mi asiento para ver una 
comedia, al tiempo que comenzaron la primera jornada fui a 
sacar mis anteojos de la faltriquera, pero como no los hallé, 
me inquieté de modo que no me entró en gusto lo que vi en 
ella. Cuando volví a mi casa, los busqué de nuevo y, como no 
aparecieron, hice público lo que apenas quería que mi mujer 
supiera. Mas preguntándole por ellos, me respondió ella mis-
ma que los había hallado y los había echado a la calle, porque 
no quería que pareciera viejo ni corto de vista. Yo, como vi 
su razón, pasé con ello hasta los cuarenta años, hasta que me 
obligó la mucha necesidad a buscarlos y de ninguna manera 
he hallado desde entonces hasta hoy cosa con que pueda ver 
tan bien como con aquellos que se me perdieron. 
	 Doctor. Bien podía servir de cuento si no fuera a costa 
de su vista. Mas bien paga el daño que se hizo con la misma 
falta, pues también le oí decir anoche que había de venir por 
sus ojos. 
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	 Maestro. Tráigala a mis manos, que yo le daré el pago 
que merece el trabajo en que nos ha puesto la vista del señor 
Jorge, pues de corta se la volvió inhabituada. 
	 Don Jorge. En todo espero de usted recibir merced, pero 
esto que dice de inhabituada no lo entiendo, mas lo tengo por 
mala señal según he colegido de su semblante. 
	 Maestro. Es el caso que puede hacer de cuenta que ha 
vivido a oscuras con esta cortedad en que su vista ha estado 
encarcelada toda su vida. Así, ha de tener paciencia porque de 
momento no verá con anteojos perfectamente, ni aún en toda 
su vida si primero no hace la diligencia que le diré. Para ella 
tome este libro y lea esta letra. 
	 Don Jorge. Aunque fuera mucho menor y de noche a la 
luz de la luna la leyera. 
	 Maestro. Estos atrevimientos ya me los sé yo de los cor-
tos de vista, pero no se la di sólo para esto, sino para ver a qué 
distancia la lee y hallo, por la medida, que le faltan doce gra-
dos. Es imposible que de una vez los admita su vista, por no 
estar acostumbrada a los anteojos. Veamos ahora qué grados 
puede sufrir de presente; póngase estos anteojos de tres gra-
dos, y mire con ellos a lo lejos. 
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	 Don Jorge. Veo un poco más que con mi vista. 
	 Maestro. Mire ahora con estos de seis.  
	 Don Jorge. Parece que me aclaran un poco más que los 
pasados y lo reconozco, pero no distingo las cosas. 
	 Maestro. Quíteselos y pruebe estos de ocho. 
	 Don Jorge. No veo cosa alguna, sino todo tan pequeño 
que apenas lo veo. 
	 Maestro. Ya sabemos lo más que admite su vista, pues 
se ahogó con ocho grados, y así no puede pasar de seis o siete 
que son éstos. 
	 Don Jorge. No veo con ellos los rostros de los que están 
allí enfrente, sino algo mejor que con mi vista sola. 
	 Maestro. Claro está que no verá todo lo que puede al-
canzar la vista si a usted le faltan doce grados y no mira ahora 
más que con siete. 
	 Don Jorge. ¿Pues por qué no me da los de doce grados 
que me faltan si con ellos se cumple toda mi vista para que 
alcance a ver perfectamente? 
	 Maestro. Porque correría peligro si la fuerza a ver con los 
doce de una vez, hemos visto que aún son muchos ocho grados. 
Así, tiene necesidad de proseguir con esta diligencia, la cual está 
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oculta a muchos que tienen esta vista y que padecen buscando 
anteojos aquí y allí. Como no hallan con qué ver, los traen de 
diversas partes y no sirven para otra cosa más que para pertur-
barles su vista y gastársela más con la diferencia de grados que 
se prueban. Para evitarle a usted esto, tiene que enseñarse a ver 
primero con aquellos grados que le voy a poner al principio de 
su cortedad, que según parece son siete. Así, los ha de usar de 
hoy hasta quince o veinte días; al cabo de este tiempo que los 
haya traído ordinariamente, venga por otros de ocho, que me-
jorarán su vista; de ahí a otro tanto, otros de nueve, y con este 
orden irá subiendo hasta que llegue a los doce grados que le fal-
tan. Entonces verá bien y perfectamente cualquier cosa como 
todos los demás, lo cual ahora no puede con los mismos doce, 
hasta que la vista se haya habituado poco a poco, acostumbrán-
dose a ver con menos grados, para que de esta manera restaure 
el tiempo que le ha dejado perder. Le quiero también avisar 
que una vez que le llegue a dar a su vista el cumplimiento de 
los grados que le faltan, no ha de pasar un minuto más de allí 
sino conservada en aquel grado, todo el tiempo que pudiera, 
porque sin que usted sienta, irá subiendo de grados y será esto 
volver atrás acortando más su vista. 
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	 Don Jorge. Luego, según esta cuenta, ¿no puedo ver tan 
bien como los otros hasta de aquí a tres meses? 
	 Maestro. Y lo había de tener a buena dicha incluso si 
fuera un año. También le digo que podría descuidarse tanto 
en no querer usar anteojos que cegara del todo, porque esa 
cantidad corta, a donde usted lee ahora, no lo era tanto cuan-
do era más joven: cada día se va recogiendo y embebiendo 
más la vista, que en su naturaleza es corta, por lo que al mis-
mo paso la va buscando la letra, tanto que algunos para leerla 
llegan con el libro a las mismas cejas y, al reducirse aquella 
poca vista que salía, queda ciego el que la tiene y no puede 
ver ni a lo lejos ni a lo cerca, con anteojos ni sin ellos, sino 
confusamente. Esta brevedad en cegar no es tanta cuando la 
vista trabaja y se ejercita con los anteojos; antes se alarga y es-
fuerza, y por corta que sea aguarda todo el tiempo que puede 
vivir el que la tiene. A ningún corto de vista de los que han 
usado anteojos he visto que se haya quedado ciego y de los 
que han querido perseverar en su pertinencia, por no usarlos 
en toda su vida, he conocido muchos que han perdido la vista 
y aún algunos se los podría señalar hoy con el dedo. 
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	 Doctor. Es tan fundado en razón y tengo para mí que 
también lo es en experiencia esto que ha dicho el señor maes-
tro que no hallo cosa que lo contradiga. Cuando la vista in-
habituada quiere salir del recogimiento en que ha estado, se 
halla torpe y lo ve todo confusamente, como si fuese vista 
simple sin distinguir las partes y menudencias de las cosas. El 
comenzar a ver con pocos grados lo tengo por acertado para 
que vayan sacando y alargando la vista sin violencia, hasta 
que pueda obrar el último grado que le falta. Como acontece 
al que ha estado en alguna parte oscura, que saliendo de repente 
a la luz se halla con la vista tan ofuscada y torpe que no puede 
ver enseguida sin que primero la vaya ganado poco a poco por sus 
grados, desde la menor en que estaba hasta la mayor del día. Lo 
mismo pasa con los pájaros que han estado enjaulados, que 
no aciertan a volar de inmediato, ni menos se pueden mover 
sueltamente los miembros que no se usan. Más le quiero decir: 
si tal persona hubiese estado mucho más tiempo a obscuras 
y quisiera de repente salir a la luz, correría peligro su vista. 
Sería lo mismo con la suya si usted, señor don Jorge, quisiera 
ahora poner de un golpe los doce grados que le faltan de vista 
sin haberlos usado primero poco a poco. Con ello se puede dar 
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cuenta de que si la vista no se ejercita en aquello que puede, 
sino la dejan en su cortedad, se va gastando y debilitando de 
tal manera que cuando la fuerzan a que vea de repente, no 
puede por su mucha debilidad.
	 Don Esteban. Ya me espantaba yo, como no traía sus ra-
zones el señor Doctor. La que a mí me contenta más es la más 
breve. 
	 Doctor. ¿No ve que en contra de eso dice Horacio que la 
brevedad engendra obscuridad? No quedaría satisfecho de su 
vista el señor don Jorge si no se le diesen razones, que son fiado-
ras de la cosa que se dice. También lo da a entender Aristóteles 
cuando dice que sabiendo la razón, sabemos la tal cosa. 
	 Don Esteban. No lo decía yo por tanto, sino porque veo al 
señor don Jorge más turbado que entendido por haberse tarda-
do tanto en la cura, que haya necesidad de un año de noviciado. 
	 Don Jorge. La verdad, no creo que su visión esté muy 
lejos de lo mismo como para que me haga donaires. Si está tan 
seguro de haber usado anteojos, quizá tenga un problema ma-
yor en otro lado.
	 Don Esteban. ¿Ha oído decir que a veces con tuerto se 
hace derecho? 
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	 Don Jorge. Entre algunos proverbios lo he leído.
	 Don Esteban. Pues eso pienso hacer ahora con mi vista 
si me da licencia y el señor maestro me quiere oír. 
	 Doctor. Basta. Ha rodeado la plática para entrar con 
su vista, porque le parece que nos tardábamos mucho para 
su negocio. Dejemos pues, señor don Jorge, que el señor don 
Esteban explique sus dificultades y luego proseguirá con las 
demás que a usted se le ofrecieren.
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Segunda parte de este diálogo
En que se trata la vista desigual

Don Esteban. Ahora, señor Maestro, queda por contarle mis 
males y estoy admirado de que, al yo también ser corto de 
vista, no puedo aprovecharme de la doctrina que ha dado al 
señor don Jorge y por eso tengo entendido que mi vista es de 
diferente manera como lo puede juzgar según la relación que 
le daré. Yo uso anteojos hará más de veinte años, pero nunca 
he visto con ellos perfectamente y no me queda escrúpulo de 
no haberlos usado, pues tengo de los mejores que a mi noticia 
han venido. Con todo eso se ha quedado mi vista en un ser sin 
haber visto más con los primeros que me puse que con estos úl-
timos que ahora traigo. Me fatigan mucho cuando me hallo en 
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ocasiones de ver algo de lejos y no alcanzo a ver lo que otros 
pueden con sus mismos anteojos, siendo aún más cortos de 
vista que yo. 
	 Maestro. Su vista es de cuidado. Quítese esos anteojos y 
léame esta letra, que es el espejo donde yo reconozco las faltas 
que hay en las vistas. 
	 Don Esteban. Si es de cerca, extremadamente veré cual-
quier cosa sin anteojos, y más esta letra, que por pequeña que 
es, la leo. 
	 Maestro. En la acción que ha hecho, he reparado que no 
lee con el ojo derecho. 
	 Don Esteban. Extraño modo ha sido de conocer en tan 
breve lo que jamás he manifestado a persona viviente. Esto que 
dice, señor Maestro, es verdad, porque con ese ojo veo tan poco 
que es casi nada, por lo que me he servido del ojo izquierdo 
toda mi vida. 
	 Maestro. Aunque calló su defecto, a mí no se me pudo 
ocultar, porque estoy versado en estos trances, y así le doy ahora 
mejores esperanzas. Mire si puede leer esta misma letra con el 
ojo derecho, cerrando el izquierdo. 
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	 Don Esteban. También la leo como con el izquierdo, 
pero tengo que acercar más lo que miro. 
	 Maestro. Lo tengo muy bien visto. En cuanto a lo pri-
mero, ya sabemos que el que su vista sea desigual en grados 
y el que haya leído con el ojo que menos ve son señal de que 
no tiene impedimento que estorbe su cortedad, y así puede 
aquélla muy bien remediarse con anteojos. 
	 Don Jorge. Parece, señor don Esteban, que le han salido 
colores al rostro y que ya comenzó a pagarme la confianza que 
tenía de su vista. 
	 Don Esteban. Hallé remedio y no se me da nada que 
usted sepa que soy tuerto. 
	 Doctor. Aunque en mi vida he visto tuerto del ojo de-
recho, ya merece disculpa el señor don Esteban, pues la prisa 
que él nos daba era para llegar a tiempo que no se le acabase 
la candelilla de aquel ojo.
	 Maestro. En buena competencia, señores, han puesto 
sus vistas; será bueno que sepamos cuál de ellas vence. Pro-
siguiendo con lo que íbamos, deme, señor don Esteban, estos 
anteojos suyos. 
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	 Don Esteban. Aquí los tiene. Dígame qué grados tie-
nen, porque deseo mucho saberlo. 
	 Maestro. No tienen más que nueve grados. Mire ahora 
a lo lejos con estos anteojos que le doy de diez. 
	 Don Esteban. Veo mejor con los de nueve. 
	 Maestro. Muy rápido me ha cerrado la puerta; es señal 
de que su vista del ojo izquierdo, que es con el que ve mejor, 
está ajustada. Vamos ahora por otro camino y hagamos ensaye 
sólo del ojo derecho para ver si tiene vista. Tome esta luna 
cóncava de doce grados y mire con el ojo derecho cerrando el 
izquierdo. 
	 Don Esteban. Veo algo mejor que sin ella. 
	 Maestro. Mire ahora con ésta de dieciséis grados, ha-
ciendo lo mismo que con la anterior. 
	 Don Esteban. Veo más claro y mejor que con la de doce 
grados, pero todavía no llego a lo que veo con los nueve gra-
dos en el ojo izquierdo. 
	 Maestro. Que no le dé pena, pues vamos ganando tierra 
si a este paso camina. Mire con esta luna de veinte grados. 
	 Don Esteban. Me parece que ya veo igualmente que 
como con el ojo izquierdo. 
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	 Maestro. Pues sigamos adelante y mire con ésta de 
veinticuatro grados. 
	 Don Esteban. Veo excelentemente, y si no me engaño, 
alcanzo ahora a ver más con sólo este ojo de lo que hasta aquí 
había visto con ambos, pero esta luna de veinticuatro grados 
me aprieta mucho la vista. 
	 Maestro. Ya he reconocido su vista y a dónde llega su 
cortedad. Por dificultosa que sea, la tengo por mejor que la 
del señor don Jorge, porque, aunque su vista del ojo derecho 
es inhabituada, al fin le he hecho ver en todo el tiempo pa-
sado con nueve grados, sin dejarla ociosa en su cortedad. Por 
esa causa, ahora puede admitir de un golpe casi todos los otros 
grados que le faltan, como se ha visto. Y la falta de ese ojo 
no ha estado más sino en haberse quedado atrás su vista, sin 
ayudarle con todos sus grados para que cumplidamente viese, 
como lo ha hecho hasta ahora el ojo izquierdo, sino que antes 
la ha igualado con él, como si no le faltaran más de otros nue-
ve grados. Esa cantidad de vista, desde nueve hasta veintidós 
o veinticuatro grados, ha sido la que siempre le ha faltado al 
ojo derecho. Mas con los anteojos que ahora pondremos, pue-
de ver también como cualquiera. Usted ve con nueve grados 
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en el ojo izquierdo, pues quitemos una luna de estos anteojos 
de nueve grados que usted trae y pongamos en su lugar otra de 
veintidós; al mirar con estos anteojos de lunas desiguales ten-
drá usted su vista igual, supliendo la de más grados la mayor 
cortedad que tiene el ojo derecho. De esta manera procederá 
la vista de ambos ojos, hasta llegar con igual fuerza al punto 
donde mira. Haga la prueba con ellos y veremos si es así. 
	 Don Esteban. Me ha dado tales anteojos que hará mu-
cho quien vea como yo ahora con ellos, y más hallo todo lo 
que me ha dicho sin que falte cosa. 
	 Maestro. Con todo esto, me doy cuenta de algo en lo 
que quizá usted no ha reparado con el gusto en que está, 
pues parece que no se harta de mirar: por dos o tres días 
sentirá en su vista cierta extrañeza por la novedad de los 
anteojos; mas acostumbrándose a ellos, los hallará con tanto 
descanso como si no tuviera anteojos puestos y verá sin que 
nadie más le lleve ventaja.
	 Don Esteban. Toda mi hacienda es poco en recompen-
sa de la vista que me ha dado, y por este contento les perdo-
no al señor Doctor y al señor don Jorge la trisca que de mí 
hicieron. 
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	 Don Jorge. Por su vista y la mía, se debió decir, cual más, 
cual menos, pero yo la trocara porque al fin usted tiene ya el 
pájaro en la mano, que lleva de inmediato anteojos con que ver 
de contado, y yo los llevo librados en esperanzas al fiado.
	 Doctor. No entendí, señores, que hubieran negociado 
tan bien, pues a la vista menor del señor don Jorge no le fa-
tiga más que aguardar un poco de tiempo para que al cabo 
vaya a parar con una buena y perfecta vista, sin temor de que 
entonces le haga falta en cualquier cosa que vea.
	 Don Esteban. Déjeme preguntar al señor Maestro en 
qué notó que yo veía mejor con un ojo que con el otro. 
	 Maestro. Esto es muy fácil de saber para quien repara 
en ello: me di cuenta en que al tiempo que usted iba leyen-
do, iba acercando más y más el ojo izquierdo de lo que leía, 
dejando el derecho un poco más a un lado, y también en que 
inclinaba más el rostro hacia la parte del ojo izquierdo, como 
viendo primero con aquel ojo que con el otro; esto es señal de 
que ve más el ojo que más se acerca que el que se queda más 
alejado. Esto no contradice la vista corta, que es igual de am-
bos ojos, que mientras más aparte de los ojos lo que mira es 
señal de que ve mejor, porque, en la vista desigual, al ojo que 
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más se acerca para ver se le considera que tiene mejor vista, 
no respecto de su cortedad, sino de su compañero ojo que tie-
ne menos vista, por quedarse más atrás. 
	 Don Esteban. ¿Y cuál será la causa de esta desigualdad 
en algo tan unido como la vista? 
	 Doctor. Ni por maravilla hay hombre que por buena vis-
ta que tenga no vea más con un ojo que con el otro. En mí he 
hecho esta experiencia y hallo que veo menos con el ojo dere-
cho que con el izquierdo. Para mí que esto es por la razón que 
da Aristóteles en un problema, en el cual dice que falta más or-
dinariamente la vista en el ojo derecho, por la mayor sequedad 
y calor que hay de aquel lado, que en el siniestro, que es más 
húmedo; de la misma humedad procede que también muchos 
sean faltos de vista, como naturalmente lo son los viejos, por su 
mucha sequedad. Cuando se desconcierta, quedándose la vista 
de un ojo más corta que la del otro, cuanto más se va aumen-
tando la falta, más se va desigualando la vista. 
	 Don Esteban. Yo he oído decir que cerrando un ojo y mi-
rando con el otro, se pasa la vista del ojo cerrado al abierto y 
que se ve con él todo lo que con el otro, y que lo mismo sucede 
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a los que no tienen más de un ojo, que ven con aquel solo tan 
bien como con ambos. 
	 Doctor. Me parece que esto es como lo que le pasó al 
otro caballero de Córdova: queriendo alancear un toro en la 
plaza, hizo tanta fuerza que se le cayó un ojo al suelo y, lim-
piándolo de presto sus criados, se lo puso y vio como antes. 
	 Don Esteban. Si el ojo era de vidrio, no podía ver des-
pués más que antes. 
	 Doctor. Bien se deja entender, y lo mismo de su pregun-
ta, pues, dado que la vista es toda una, la de ambos ojos juntos 
es más perspicaz y fuerte que la de uno solo. Lo puede ver con 
ejemplos: más peso alzan dos manos juntas que una sola; más 
alumbran dos luces que una; dos fuegos calientan más que 
uno solo. Sobre todo, podemos completar esto con lo que dice 
el antiguo refrán, que más ven dos ojos que uno.
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En que se trata la vista encontrada

Osorio. La necesidad de mi vista, señores, me hace ser descor-
tés, atreviéndome a entrar en juego con ustedes, por haberme 
dado ocasión eso que han platicado, y así me han de perdonar 
y dar permiso para exponer mi caso. Yo también, señor Maes-
tro, soy cofrade, porque tengo la vista de un ojo diferente de la 
del otro, y esto me ha hecho andar de manera que puedo decir 
con verdad que me he probado más anteojos que mis amos, 
porque he mirado con todos los que ellos tienen, y aun con los 
que no han usado, y ningunos he hallado para mi vista, sino 
estos de vidrio baladíes que compré por cuatro cuartos, y me 
dan el pago como lo que ellos son, pues solamente los traigo 
para mi consuelo. 
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	 Doctor. Ridícula ha estado la entrada de Osorio. Por su 
humildad le debe de oír, señor Maestro; quizá de su vista sa-
caremos alguna doctrina de provecho para nosotros. 
	 Maestro. Tengo por muy gran yerro esto de andar pro-
bando anteojos hasta encontrar los que vienen, porque se hace 
uno más daño a la vista del que ella trae cuando se los busca. 
	 Doctor. Es como si un enfermo entra en una botica a 
probar todos los medicamentos que hay en ella hasta hallar 
uno que le sanase, pues más daño sacaría que todo cuanto mal 
podría él traer. 
	 Don Esteban. Si vemos que con una sola purga dan con 
un hombre en tierra, me parece difícil que haya lugar a pro-
barse tantas. 
	 Doctor. Todavía le quedan algunos residuos de lo menos 
bien que me ha reñido por lo que le dije, pero yo lo quiero 
entender por otros. 
	 Maestro. Prosiga, Osorio, con su vista, que deseo ya sa-
ber si hay anteojos para ella. 
	 Don Esteban. Más bien yo podría darles relación de la 
vida y milagros de Osorio, que no él. Para que sepan a qué 
vista se atreve a dar anteojos, quiero contarles lo que le ha 
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pasado hará dos años: por una modorra que tuvo, no dur-
mió en doce días de que quedó tan ciego que casi no era de 
provecho en casa, y de allí a poco tiempo, a falta de la vista, 
despertó su cólera, de modo que salió de una pendencia mal 
herido, y como entonces durmió lo que le faltó en la modo-
rra, se le restauró el sueño que había perdido y asimismo su 
vista, que es la que hoy tiene.
	 Doctor. Por decirlo usted, lo quiero creer, pero eso es 
para mí una filosofía muy áspera. 
	 Maestro. Tome, Osorio, este libro, y lea con el ojo que 
mejor pueda. 
	 Osorio. De lo que es para leer veo cualquier cosa con el 
ojo derecho, aunque acercándome un poco.  
	 Maestro. Ya tenemos vista en ese ojo, porque me pudo 
leer con él la letra pequeña, y así podrá ver muy bien con 
anteojos a lo lejos. Cierre ahora el ojo derecho y lea esta letra 
con el izquierdo. 
	 Osorio. No veo penitus [del todo].
	 Maestro. ¿Y ve a lo lejos con ese mismo ojo? 
	 Osorio. Lo que es eso, me atreveré a perderlo con cual-
quiera. 
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	 Maestro. Ya tengo conocida su vista y también le daré 
anteojos para que vea con ese ojo. 
	 Don Jorge. ¿Qué género de vista es ésta que ha hallado 
en Osorio? 
	 Maestro. Se le llama vista encontrada, porque un ojo es 
de vista corta, como la suya y la del señor don Esteban, y el 
otro es de vista gastada, como la de los viejos. Para darle ante-
ojos a esta vista es cosa bien difícil, pero lo que haremos será 
que haga él a solas el trabajo, para que aquí no nos estorbe. 
	 Osorio. Por caridad, señor Maestro, le ruego que no me 
deje sin vista. 
	 Maestro. Lo mismo es lo que le quiero decir que lo que 
quiero hacer. Usted necesita ajustar su vista si quiere ver con 
ambos ojos, y esto requiere de mucho tiempo y espacio; lo pue-
de hacer usted en su casa conforme lo que le diré y si después 
se le ofreciera alguna duda, aquí me tendrá para preguntarla. 
Lo primero que ha de hacer es poner un libro fijo en una parte, 
como encima de una mesa o bufete; tome esta cantidad de lunas 
convexas que le doy, hay de todos los grados, y pruébelas todas, 
una a una, con el ojo izquierdo y cerrando el derecho; aparte a 
un cabo la luna con que mejor vea la letra del libro. Luego haga 
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lo mismo con estas lunas cóncavas que también le doy; prué-
belas todas en el mismo libro con el ojo derecho, cerrando el 
izquierdo, y también ha de apartar la luna que mejor alcan-
zare a la misma distancia que probó la otra; puestas estas dos 
lunas en un armazón o guarnición, tendrá anteojos para ver 
de cerca perfectamente. Ahora nos queda que guarde memo-
ria para que experimente de lejos, aunque es más fácil: con 
las mismas lunas cóncavas debe usted volver a mirar de lejos 
con el ojo derecho y a aquella con que mejor vea la pondrá 
luego en un armazón con otra luna conservativa para el ojo 
izquierdo, que no ha de necesitar anteojos para ver de lejos. 
De esta suerte tendrá unos anteojos para ver de lejos y otros 
para ver de cerca; verá con ellos a cualquier distancia que 
quiera, y con más fuerza y perfección que hasta ahora, por-
que verá con ambos ojos. 
	 Don Jorge. Si Osorio deja de ser tan casquivano, bien 
creo, acertará con su vista, según la relación que lleva, pero 
yo lo veo con ojos de darles más vueltas a las lunas de las que 
dio Velasquillo a las almenas, y al cabo ha de decir que no ve 
con ninguna. 
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	 Osorio. Señores, cada uno mire por sí, que la falta de mi 
vista no es tan poca que la pueda suplir con renta como ustedes, 
como para que por eso me descuide. Antes, esto que ha dicho el 
señor Maestro me ha puesto en tanto cuidado que pienso que 
no será necesario que yo lo vuelva a cansar otra vez. 
	 Don Esteban. Como todas sus cosas, señor Maestro, las 
hace con tanto acuerdo, reparo en el cuidado que siempre tie-
ne de ajustar la vista de ambos ojos, lo cual me parece que con 
dar a cada uno la vista que tiene, basta si con ella se ve lo que 
es más necesario. 
	 Maestro. Si la vista durase con esa firmeza, no habría 
necesidad de tomar trabajo en ajustarla, mas es cosa muy 
cierta que si la vista de un ojo no obra con igual fuerza que la 
del otro, viene a menos cada día y a veces se pierde del todo. 
	 Doctor. Bien apoyado tenemos, señor don Esteban, el 
inconveniente que se sigue de que la vista no haga su oficio 
cumplidamente. Para que demos ya fin a eso, me acuerdo de 
que Valverde cuenta que hizo anatomía en los ojos de un tuerto 
y halló seco el nervio del ojo que no veía, mientras que el ner-
vio del ojo bueno estaba sano y fresco. De ello concluye que la 
naturaleza no consiente faltas ni sobras (como Salomón pedía 
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su día y vito), pues como aquel ojo estaba inhábil para servir, no 
le quiso dar de comer al nervio que ya no tenía utilidad. 
	 Don Esteban. También me hace dificultad el haber oído 
decir al señor Maestro que en estas pocas lunas que lleva Osorio 
haya de todos grados. Yo entiendo por todos los grados todas las 
vistas, que son infinitas. 
	 Maestro. Es de tal manera el registro de lunas que lleva 
Osorio que si en ellas no se halla con qué ver, menos habrá en un 
navío lleno de anteojos, porque ahí está el ABC de todos los gra-
dos. No me dará usted anteojos de cualquier grado que sea que 
no se hallen en estas lunas. 
	 Don Jorge. Yo entiendo eso como una librería: hay en ella 
tantas letras que no habrá ninguna que no esté en el ABC. 
	 Doctor. Si todos lo supieran, no buscarían anteojos a 
tiento por pensar que es cosa casual y de acertamiento. Por 
eso verá que si uno tiene la vista algo lastimada y no ha halla-
do anteojos muy a su contento, todo se le va en buscar más y 
ningunos ve que no se los quiera probar, porque le parece que 
encontrará los que le vengan. Esto se entiende, aunque la vis-
ta de aquél haya pasado por mano de Maestro y esté ajustada 
con los anteojos que mejor puede ver. Si me alargo un poco, 
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puedo decir que esta plaga es de todos, aunque no los hayan 
necesitado. 
	 Maestro. Aquí me pasó ayer eso mismo con un caballero y 
un corto de vista: sin que el caballero tuviera necesidad de ante-
ojos, quiso probarse unos de los que yo le daba al corto de vista: 
al mirar con ellos, dijo muy de repente: “¡Qué claros son estos 
anteojos y qué bien veo con ellos!” Al apretarle yo con algunas 
preguntas para ver si también era corto de vista, le dije si veía 
mejor que con su vista; cuando lo miró todo mejor, me respondió 
que no, sino mucho menos. 
	 Doctor. La mayoría de las veces sucede así: aunque tengan 
buena vista, si miran con anteojos conservativos o de poco grado, 
parece por luego que se ve mejor con ellos. Y si a uno le falta vis-
ta y usa anteojos de tres o cuatro grados y le dan otros como los 
suyos de tres o cuatro, éstos le parecerán mucho mejores sin com-
paración que los que él tiene. Así es en todos los demás: cuando 
los anteojos entran de nuevo, siempre parecen mejores, pero si se 
mira bien, se conoce lo que da cada uno. Si yo veo con anteojos 
de tres grados y me dan un ciento de ellos que sean todos de tres 
grados y del mismo cristal, no habrá diferencia del primero al 
último, aunque más me parezcan mejores unos que otros. 
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	 Maestro. Como son anteojos, no es maravilla que tam-
bién la imaginativa participe de su virtud. Pero lo que a mí 
me da más pena es que piensan algunos que han de ver con 
los anteojos lo que está detrás de una pared, pero por bien que 
les hayan dado anteojos a satisfacción, les parece que al no 
pasar de allí se acabó la ciencia, sin considerar que hacen mu-
cho en darles la vista que les falta, aunque de ahí no pasen. Se 
puede tener por dichoso el que ve con los anteojos como otro 
cualquiera de buena vista. 
	 Doctor. Como no fuese más que ver lo que está detrás 
de una pared, fácilmente se podría remediar haciéndole un 
agujero, mas pasa adelante el pedir estos imposibles, pues he 
visto yo otros que quieren lo que no se compadece, que es ver 
desviado y grande, y que con unos mismos anteojos puedan 
ver de cerca y de lejos perfectamente, diciendo que en tal par-
te se probaron unos de fulano con los que vieron muy bien 
de lejos y la letra muy grande de cerca; entonces, cuando no 
hallan a mano otros como aquéllos, piensan que es la culpa 
del Maestro o la falta de los anteojos. 
	 Don Jorge. ¿Pues qué diremos, señor Doctor, que sea la 
causa de eso? 
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	 Doctor. El error está en que alguien que necesita mu-
chos grados se pone de repente unos anteojos de pocos. En-
tonces, como ven todo lo grande con desenfado, se los quitan 
al primer intento, sin haberse fijado primero en las menuden-
cias o leído alguna letra pequeña, para ver qué tanto alcan-
zaban. Con aquella aprehensión se quedan y piensan que con 
otros anteojos como aquéllos podrán ver de lejos y de cerca 
cualquier cosa sutil, lo cual no harán ni con unos ni con otros, 
y así vienen a pedir lo que ni ellos han visto ni unos mismos 
anteojos pueden dar perfectamente, sino es a una distancia o 
a otra. 
	 Don Esteban. Ahora que ha dicho eso, me acuerdo de 
unos anteojos que hace días me probé y me pareció por luego 
que vi con ellos muy bien de cerca y de lejos, pero cuando sa-
qué los míos, me di cuenta de que no alcanzaba con los otros 
a ver de lejos con perfección, sino algo más a lo presente de 
cerca; de ambas maneras no hacían a mi vista y creo que si no 
hubiera llevado allí mis anteojos con que los examiné despa-
cio, no pudiera hoy persuadirme de lo contrario. 
	 Doctor. Al conocer el oficio que tiene cada uno de 
los anteojos, se vive con ellos con descanso, porque toda su 
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fuerza consiste en distancias. Cada vez que queremos ver más 
de cerca o más de lejos, se han de cambiar los anteojos, que 
es quitar o añadir grados para que se vea más perfectamente. 
Esto lo pide con más rigor la vista de los viejos, porque es más 
corta la distancia a la que juegan sus anteojos, que no la de los 
cortos de vista, que está toda su falta puesta en lo lejos, y así 
son las distancias de éstos más largas. Así lo ha echado de ver 
en usted mismo: mientras más de cerca quiere mirar, menos 
grados ha de necesitar; mientras que los viejos, al contrario: 
cuanto más de cerca quieren ver, más grados han de añadir. 
	 Don Esteban. De lo que me he dado cuenta es de que el 
señor Doctor se nos ha hecho también Maestro de anteojos y 
nos ha dado razones como las que pudiera traer el que mejor 
entiende de esta ciencia. 
	 Maestro. Si el señor Doctor es quien a mí me ha dado 
la luz de ella, ¡que mucho que como Maestro la enseñe! Pues 
con ser yo su menor discípulo, me alcanza lo que basta para 
saber ajustar cualquier vista. 
	 Doctor. Dejemos ahora esta cuestión, que no quiero que 
se pasen los ciegos a mi casa. Mejor vamos a la utilidad que se 
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sigue de ser filósofo y bien entendido el Maestro que hiciera 
los anteojos. 
	 Don Jorge. ¿Qué más filosofías son menester, que dar a 
probar unos anteojos y si estos no vienen, dar otros y otros? 
	 Doctor. Bien parece que usted ha aprovechado poco 
de lo que aquí se ha dicho, pues pone a más o menos una 
de las cosas más sutiles y delicadas que hay. Advierta, señor 
don Jorge, que hay más que saber que aquello, porque es dife-
rente dar unos anteojos que hacerlos con toda perfección. 
Para ello ha de entender que los anteojos son tanto mejores 
cuanto lo es el Maestro que los hace, y va de uno a otro ver la 
mitad más y estar más conservada la vista, que es lo principal, 
pues no me puede negar que hará mejor una purga un médi-
co boticario que uno que sólo es boticario, porque el médico 
sabe de lo que puede añadir y el boticario, como no es señor 
de aquello para lo que se ordena tal o cual medicina, a veces 
mide escasamente lo que no importa y se alarga mucho en 
lo que hace daño. Así es también en los anteojos: si quien los 
labra sabe la causa de por qué dan vista, sin duda los sacará 
mejores que el que los labra solamente con la práctica que le 
han dado; de éstos hay muchos. También de esto deriva que 
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haya tanta infinidad de anteojos baladíes, sin que por ser de 
cristal se mejoren, pues tanto consiste su bondad en la labor 
que serán mejores unos anteojos de vidrio bien labrados que 
unos de cristal si no lo son. 
	 Don Esteban. Por esa causa, yo siempre me he tenido 
a las crines y antes he padecido debilidad en gastar en los 
mejores del mundo. Así me he hallado muy regaladamente 
con ellos. Según estoy de enseñado, me parece que si éstos me 
faltasen, quedaría ciego, por lo mal que veo con los ordinarios. 
	 Don Jorge. Poco tendré que contar de mi vista en razón 
de eso, pues como recién hallada comienzo ahora a probar de 
esa fruta, pero en todas ocasiones he de valerme del consejo 
del señor Doctor y he de usar los mejores anteojos y mejor 
labrados que yo pudiere encontrar. 
	 Maestro. Buen cargo me deja, señor Doctor, y me pare-
ce muy bien que ejercite su oficio honrando a los discípulos 
como buen Maestro. 
	 Doctor. Aquí no hay más que hacer que cada uno ponga 
por obra lo que le ha dicho el señor Maestro. Si se ofrecieren 
más dudas, también las resolverá, porque yo me voy, que es ya 
hora de acudir a mis visitas. 
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	 Don Esteban. También nosotros nos vamos. Dios lo 
guarde muchos años, señor Maestro, por la merced que nos 
ha hecho sin servicios algunos.
	 Maestro. Yo les beso las manos, señores, y aquí me tie-
nen para todo lo que fuere de su gusto. 
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En que se tratan algunas vistas imperfectas 

y de otras dificultades con respecto 
a los anteojos y su uso

Interlocutores
Doctor

Maestro
Fausto
Aurelio

Mauricio
Guillermo

Fausto. Cuando ve a un viejo en su casa, señor Maestro, ¿ya 
sabe lo que éste puede querer? 

Guillermo
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	 Guillermo. Parece que nos han llamado con campani-
lla, según nos hemos juntado al mismo tiempo. 
	 Mauricio. Vamos, señor Doctor, con nuestra dificultad 
adelante, que a cada uno le tocará su turno y quedaremos todos 
satisfechos. 
	 Fausto. Si el señor Mauricio ha tomado la mano, bien 
podemos regresar poco a poco, en vez de que nos vayamos 
tarde y sin despacho. 
	 Maestro. En una ocasión semejante, un hombre docto me 
dio por consejo que a estos proverbios que aquí tengo añadiera 
otro que dijese que todos los viejos tienen mala condición. Por 
tanto, señor Fausto, tenga paciencia, que una misma es la difi-
cultad, pues tratamos de los achaques de la vista. Según tengo 
entendido, la que ahora se ventila no está muy ajena de lo que 
usted pretende. 
	 Fausto. Pues alto, señor Mauricio, prosiga por todos, 
que hace un día tan desabrido que nos arrincona a este es-
critorio para darnos más ocasión de tratar cosas despacio. 
	 Mauricio. Si usted, señor Fausto, se hubiera visto en 
el trance que yo, no culpara la poca cortesía que les he he-
cho, pero besándoles ahora las manos, remito lo demás, para 
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cuando concluyamos con nuestras vistas, de las que tenemos 
mayor necesidad. 
	 Fausto. Digo, señor Mauricio, que pues hoy le cabe el 
presidir poder mandarnos, que en todo le obedeceremos, si 
bien se apresura ya mi deseo, para que despertemos la plática 
en la que estaba. 
	 Doctor. El fundamento de ella es que el señor Mauricio 
es corto de vista y con anteojos quería ver de lejos perfecta-
mente. Entonces el señor Maestro le dio un poco de letra pe-
queña para que la leyese de cerca sin anteojos, pero, como no 
la pudo ver, lo desahució luego de su petición, porque su vista 
tenía defecto. 
	 Fausto. Pues si no tuviéramos defecto en la vista (peca-
dor de mí), ¿qué necesidad tendríamos de venir por anteojos? 
	 Doctor. Aunque parece que son lo mismo la falta de vis-
ta y el defecto de vista, yo lo distingo de este modo: el defecto 
de vista es el que por enfermedad impide la operación de los 
rayos visivos, como lo hacen las cataratas, paños y nubes, o 
cualquier otra mezcla que suelen tener unos humores con 
otros, porque cuando hay estos impedimentos de por medio, 
la vista no los puede penetrar ni vencer. Así, aunque muchas 
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veces la vista de algunos jóvenes suele estar muy cabal, no 
puede ver, porque tiene delante estos estorbos, los cuales, si se 
quitasen de en medio, dejarían que la vista procediera con su 
misma perfección sin tener necesidad de anteojos. Por el con-
trario, entiendo yo que la falta de vista es una destemplanza 
de la misma potencia, que por muy débil o muy fuerte sale de 
aquel medio en que la naturaleza puede obrar cumplidamen-
te sin que tenga delante estos impedimentos que la turben. 
Por eso, cuando un corto de vista no lee perfectamente sin 
anteojos en una distancia corta, que es a donde su vista tiene 
la mayor fuerza, es señal de que a su cortedad y falta de ver de 
lejos se le añade otro defecto más, que es no ver con distinción 
de cerca. Así, este mismo defecto de no ver de cerca es el que 
halla también cuando mira de lejos con anteojos, porque los 
anteojos no remedian las deformidades y defectos de la vista, 
sino solamente suplen la debilidad o falta que tiene. 
	 Mauricio. Con saber, señor Maestro, que no puedo al-
canzar a ver mejor, me he aquietado algo. Así, estoy contento 
con lo que adelantan mi vista estos anteojos que me ha dado, 
aunque no veo con ellos de lejos tan bien como quisiera, pero 
al fin me consuelo, porque vale más tuerta que ciega. 
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	 Fausto. Cosa notable es ésta de la vista, que con tener 
uno los ojos claros, pareciera que verá con ellos más que un 
lince, pero los hallamos con mil imperfecciones y faltas ocul-
tas. Sólo en mí se manifiestan todas con estas cataratas o nu-
blados, que me perturban por momentos.
	 Maestro. Pues usted, señor Fausto, tiene ya los ojos como 
muertos. Aunque nos queramos ver en sus niñetas, como nos 
vemos en las de los otros, no dan lugar a ello. Así, mal podrá 
usted de esa manera vernos a nosotros con anteojos o sin ellos. 
	 Doctor. De mi parecer era que usted los limpiara pri-
mero buscando un oculista, para que le bata esas cataratas, 
pues si éste tiene destreza, lo hará en menos tiempo que en el 
que usted vino. 
	 Fausto. Al cabo de todos mis años, ¿había de poner en 
tanto riesgo mi vista para dos días de vida que me faltan? Así 
pienso pasar ahora hasta que Dios sea servido de darme aque-
lla luz, que por su infinita bondad espero. 
	 Doctor. Estoy de acuerdo con eso, pero mientras este-
mos en esta vida, hemos de procurar todos los medios posibles 
para conservarla. Cuanto más que para no errar, puede batir-
se primero la catarata de un ojo y, una vez remediado, luego 
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ir al otro. No como yo he visto algunos desconsiderados que 
se atreven a batirse al mismo tiempo las de ambos ojos. Así, 
no falta quien se haya quedado a buenas noches. Para que de 
usted no se diga aquella fabulilla del perro y del pedazo de 
carne, puede hacer prueba en un ojo y, como lo halle, hará 
luego con el otro. 
	 Fausto. Ya me va poniendo ánimo con eso que me ha 
dicho. Ahora me holgaré en saber cómo se tienen que batir las 
cataratas. 
	 Doctor. Como yo he visto es que con una aguja que tie-
ne cierto secreto taladran la córnea por un lado del ojo hasta 
que dicha aguja se ve andar por encima de la niñeta. Luego, 
comenzando de la parte de arriba, va arrollando hacia abajo 
aquella túnica o película que es la catarata. Dejándola batida 
en la parte inferior, vuelven a sacar la aguja, con lo que la ni-
ñeta del ojo queda tan clara y limpia que se puede ver en ella 
como en un espejo. Mas de este detrimento y de lo que an-
tes ha padecido la vista con el humor de las cataratas, queda 
ésta tan disminuida que ha de necesitar anteojos de muy altos 
grados, pues, por lo menos, todos los que se las han batido ven 
a lo lejos con once o doce grados de convexo, y de cerca con 
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veinte. En estos grados permanecen ordinariamente, sin au-
mentar ni disminuir, sino cuando mucho un grado o dos más 
o menos. 
	 Fausto. ¡Válgame, Dios! ¿Qué tan subidos grados habré 
de necesitar? No sabía yo que los anteojos podían tener tantos. 
	 Maestro. Y de muchos más se pueden hacer. No obs-
tante, los anteojos nunca faltan por parte de los grados, sino 
porque la debilidad de la vista, por mucha que sea, no llega a 
tanto que haya necesidad de grados muy altos, aunque estos 
días pasados se labraron en casa unos anteojos cóncavos de 
treinta y cinco grados para un corto de vista, quien vio con 
ellos excelentemente. Pero de ordinario, los cortos de vista 
usan anteojos de muchos grados, porque en ellos hay vistas 
más cortas. No es así en las gastadas, pues éstas por milagro 
pasan de cuatro a cinco grados para ver de cerca, si no es que 
ya les han batido las cataratas, porque en tal caso dan un salto 
hasta veinte grados, como hará usted mismo la prueba cuan-
do haya batido las suyas. 
	 Fausto. No deja de darme cuidado el haber oído decir a 
algunas personas que, aunque se batan las cataratas, vuelven 
a nacer otras. 
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	 Doctor. Lo que puedo afirmar de eso para su consuelo es 
que ha de haber mucha sobra de humor cuando se vuelven a 
engendrar otras, pero al cabo de algún tiempo y en el inter se 
pasa la vida. Lo más malo de todo es si se vuelven a subir las 
mismas cataratas, como yo he visto muchas veces; eso pasa si 
quedan mal batidas. De cualquier modo, es trabajosa enfer-
medad. 
	 Guillermo. Por peor tengo mi vista, pues no hallo ante-
ojos con que ver ni tengo esperanza de que haya remedio para 
que yo pueda leer en un libro. 
	 Doctor. No se cuente usted en el número de los ciegos 
hasta que el señor Maestro examine su vista, porque a veces él 
esfuerza su arte de manera que la halla donde menos pensába-
mos. Además, no está usted tan rematado que deje de ver algo, 
aunque no lea, pues, como dicen, quien padece dolencia de la 
vida goza, y así podrá tener confianza de algún remedio. 
	 Maestro. ¡Gana me ha dado, señor Guillermo, de buscar-
le anteojos con que vea! Dígame alguna relación de su vista. 
	 Guillermo. No tengo más historia que contarle sino que 
yo he usado siempre estos anteojuelos de vidrio, pero, cuan-
do me dieron el aviso del daño que hacían, era tan tarde que 
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ya estaba mi vista arruinada. Para enmienda de esto, me so-
brevino una muy grave enfermedad en la que fue necesario 
debilitarme a sangrías y algunas fueron de la cabeza. Desde 
entonces quedó mi vista muy estragada y con este daño que 
hoy padece, pues si no es congregando y cerrando algo los 
ojos, no alcanzo a contar los renglones de un libro. Y me pasa 
más lo que le diré: en lo oscuro me hallo mejor que cuando 
hay mucha luz; entonces, cuando estoy a demasiada luz, me 
valgo muchas veces de poner la mano delante de los ojos, pues 
por entre los dedos distingo mejor las cosas y se me aclaran 
más los renglones. 
	 Mauricio. ¡Qué lástima, señor Guillermo, que teniendo 
ojos tan buenos tenga tan mala vista!
	 Doctor. Mas eso tiene un sentido. 
	 Maestro. ¿Qué me dará, señor Guillermo, si le doy con 
que vea? 
	 Guillermo. No hallo cosa que pueda equivaler a tan 
gran beneficio, sino que he de quedar en perpetua obligación 
toda mi vida. 
	 Maestro. Al señor Doctor puede agradecer la invención 
de anteojos que buscó para remedio de tales vistas. Ésta es 
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mediante las brújulas [lunas con agujeros estenopeicos] que 
aquí ve dibujadas.

Para que las mande a hacer le diré el misterio que tienen: és-
tas han de ser dos chapillas de plata o de cualquier otro metal 
con una hilera de agujeros en cada una que sean del tamaño y 
forma que aquí están. Por el mismo viaje que llevan éstas, se 
han de poner en un armazón como si fuesen lunas de cristal. 
Al aplicar a su vista estas brújulas y al añadirles para mayor 
fuerza los anteojos que pide su edad, usted verá por aquellos 
agujerillos más distinta y negra la letra, y por pequeña que 
sea, la leerá. Si acaso tuviera algún amigo que sea albino, le 
puede hacer el presente de otras. 
	 Doctor. Por mi cuenta, mande a hacer las brújulas de 
plomo para que los ojos estén más frescos, pero han de ser las 
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chapillas muy delgadas y los agujerillos, perfectamente re-
dondos sin que quede en ellos ninguna rebaba ni orilla, para 
que corten mejor las especies que por allí pasan. De no ser así, 
en plata se harán con menos cuidado, por ser éste un metal 
más fuerte que el plomo. Si le pareciera que estos agujerillos 
son pequeños, pruebe con otros mayores, por si acaso no fuera 
tanta la debilidad de su vista; estará ésta más desahogada. 
	 Mauricio. Ahora que he visto esto, le pido perdón a un 
religioso que vi leer y escribir con unos anteojos que no te-
nían lunas sino sólo el armazón. Cuando aquél no los hallaba 
en su aposento, revolvía toda la casa por ellos, causando en 
todos notable sospecha de frenesí. Cuando le pregunté que 
cómo podía ver con aquel armazón que no tenía lunas, me 
aseguró que hallaba su vista más quieta y recogida, y que sin 
ellas le faltaba al mejor tiempo de su estudio. Así, como le-
trado en romance, entiendo yo lo mismo de las brújulas, que 
lo que impide a la vista aquel espacio que tienen las chapillas 
hace que vaya más fuerte la vista que pasa por los agujeros. 
No menos me enseña esto la Filosofía, pues dice que la virtud 
unida es más eficaz y fuerte que si está dividida. 

Maestro



338



339

LIBRO III

	 Maestro. Bien ha entendido, señor Mauricio, el efecto 
que hacen las brújulas en la vista. En correspondencia de lo 
que nos ha dicho de aquel religioso, quiero contarles lo que 
hacía otro que vino conmigo por anteojos: como no los halla-
ba, por ser el daño de su vista causado por corrimientos, me 
dijo que el orden que tenía para leer, y con el que mejor se 
hallaba a falta de los anteojos, era acostado boca arriba, pues 
al poner el libro superior al rostro estudiaba con mucho des-
canso y sin pesadumbre en su vista, pero que si quería leer en 
el modo ordinario, sentado y puesto el libro sobre una mesa, 
le acudía tanto humor a los ojos que apenas podía pasar de un 
cuarto de hora, por lo mucho que le escocían y lloraban. 
	 Aurelio. Sus razones, señores, han despertado mi enten-
dimiento para suplicarles que doblen la hoja en este punto 
hasta que volvamos a él cuando la ocasión nos dé lugar, porque 
también yo traigo mis dificultades para proponer. En cuanto a 
lo primero digo, señor Maestro, que estos anteojos que aquí ve 
no sólo son mi ídolo, sino mis pies, manos y ojos, pero cuando 
estaba en un corredor, se me fueron al patio y de milagro no se 
rompieron, pues pasó con ellos una cosa bien exquisita: se que-
bró el armazón como si fuera de vidrio y quedaron las lunas 
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como si fueran de hueso. Holgaría que les mandase a hacer un 
armazón de vaqueta y que se limpiasen, y si puede haber otros 
anteojos con que vea más desenfadado que con esos, lo estima-
ría en mucho.
	 Maestro. De golpe entra, señor Aurelio, con mil deman-
das fundadas en unos anteojos que aquí trae, los más malos que 
yo he visto, de vidrio y el armazón de búfalo, lo cual los confir-
man como los peores, y tan empañados que apenas se puede ver 
el grado que tienen. 
	 Mauricio. Parece que una luna de éstas está rozada por 
en medio. 
	 Maestro. No es sino una mancha que tiene la misma 
luna. Es de notar que esto lo causa alguna nube que hay en 
los ojos, de lo cual tengo noticia porque en días pasados estuvo 
aquí un personaje corto de vista y en cuyos anteojos me extrañó 
aquella manchuela en una de las lunas, y hasta que me satisfizo 
estaba dudoso en ello. Mas me dijo que de tanto en tanto tiem-
po era necesario volver a labrar aquella luna manchada, porque 
el humor de la nube que tenía en los ojos engendraba poco a 
poco otra igual en la luna del anteojo. De ahí infiero yo, señor 
Aurelio, que debe de tener usted alguna nubecilla en su vista y 
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que, dado que son anteojos convexos los que usa, no los debe de 
apartar ni un momento de la vista, pues dan lugar para que tan 
despacio se imprima en ellos la malicia que tienen los ojos. 
	 Aurelio. Grande es, señor, su conocimiento, pues ha saca-
do a plaza lo que tan oculto ha estado en mí. Desde niño tengo 
esta nubecilla y he pasado con ella toda mi vida y así pienso 
también hacerlo ahora. El usar los anteojos tan continuamente 
es fuerza en mí, porque todo el año estoy sobre los libros y por 
esta causa me pongo los anteojos muy a propósito asidos a las 
orejas y aun bien arrimados a los ojos por no hablar por las na-
rices. Tal vez me fatigan tanto que lo dejo todo por no poderlos 
sufrir. Entonces quisiera otros anteojos más largos de vista y 
más descansados, sin que para ver haga desaire con el cuerpo 
como con ésos. 
	 Maestro. Eso no lo causa ni lo uno ni lo otro, sino el ser 
los anteojos baladíes, pero antes de que se vaya, yo le daré unos 
que me eche mil bendiciones. 
	 Aurelio. Según la merced que me hace, me prometo será 
un extremo, y así no dudaré de suplicarle más y más, pues quie-
ro también que en el inter me dé otros anteojos que aquí me 
mandan a pedir por esta carta, la cual dice así:
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Como ya vamos cuesta abajo, señor Aurelio, es 
fuerza pagarle su tributo a la vejez. Yo hace 
muchos días que he deseado ponerme anteojos, 
no porque la necesidad haya sido tanta que me 
obligue a ellos precisamente, sino por conser-
var mi vista y relevarla de algunos aprietos en 
que suele verse. No lo había puesto por obra 
hasta ahora porque muchos me habían aconse-
jado que no me hiciera de anteojos, pues des-
pués no veré sin ellos; entonces, temeroso de 
esto, he pasado con algún trabajo. Mas ya que 
ha llegado el tiempo en que no alcanzo a leer 
ni escribir, no quiero aguardar más, sino que 
me envíe media docena de pares de anteojos 
para que yo pueda escoger los que mejor me 
vinieren. Procure que sean los más claros que 
ahí se hallaren y que hagan a todas las vistas. 
Según me dicen, han de ser también de media 
catarata y que agranden mucho, porque aquí 
me probé unos anteojos y, aunque vi bien con 
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Esto es, señor Maestro, lo que aquí se pide. Mire lo que hemos 
de enviar. 
	 Maestro. Yo no me atrevo a dar anteojos según esta re-
lación; para ello tendría que estar aquí el sujeto. 
	 Aurelio. Mal se puede acomodar eso estando el otro a 
cien leguas de aquí.
	 Maestro. Pues antes de que le dé la respuesta, quiero 
que reparemos en la ceguedad con que muchos mandan a pe-
dir anteojos y en la misma caen todos los que siguen eso que 
ha leído. Para ello quisiera desterrar primero un error que 
el vulgo tiene recibido y es que los anteojos han de agrandar 
mucho y se les tiene por mejores mientras más crecen. Esto es 
lo principal que buscan, en particular las mujeres, pues no pi-
den otra cosa sino que los anteojos hagan la labor muy grue-
sa, y basta, y el holán o lienzo como un anjeo; me tienen tan 
molido con esto que nunca las quisiera ver aquí. Pero cuando 
son personas doctas y bien entendidas, con apuntarles el daño 
que se causa, luego se satisfacen y se van a la mano en ello. 

Lo

ellos, hacían la letra un poco más crecida de lo 
que era, y lo que pretendo es que la hagan tres 
o cuatro veces mayor.
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Lo segundo es aconsejar que no se hagan de anteojos, porque 
después no verán sin ellos, lo cual es una equivocación muy 
grande, porque quién será aquél que no teniendo necesidad de 
anteojos se acuerde de si los hay en el mundo. Si se los pone 
porque su vista los pide y por eso los usa algunos días por la fal-
ta que le hacen, que mucho que después no vea sin anteojos, si 
tampoco veía antes que se los pusiera. No niego yo con esto el 
daño que se haría uno de buena vista si quisiera usar anteojos 
por ver la letra mejor, pues al cabo de algunos días, en pago de 
este atrevimiento, hallaría su vista con tantos grados menos 
cuantos tuvieran los anteojos, y así se quedaría con ellos. Esta 
misma razón convence a los de vista gastada, que quieren con 
los anteojos ver la letra muy gruesa, porque cuando la vista 
está cumplida, todo lo demás que se le añade es superfluo y 
muy dañino. De no evitarlo, hace luego la naturaleza su oficio, 
que es que ya no puede quitarles los demasiados grados a los 
anteojos; se los baja de fuerza a la vista y la deja más gastada o 
corta, todos aquellos grados en los que los anteojos la vencen, 
como se puede aclarar más con un ejemplo. Pongamos el caso 
de que a uno le faltan dos grados de vista: si éste se pone unos 
anteojos convexos de dos grados, tendrá su vista cabal y no 
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verá mayor ni menor la letra de lo que ella es. Mas si por ver 
la letra mayor, quisiera ponerse otros anteojos de tres grados, 
la vería mayor con respecto a aquel grado más que le sobra a 
su vista, pero si continuara viendo con estos tres grados, den-
tro de poco tiempo rendiría la vista otro grado más, y serían 
ya tres los que le faltarán; entonces verá la letra con los tres 
grados en el tamaño y ser que la veía con sólo los dos de antes 
y no mayor, y así podrá ir caminando y engañando su vista 
hasta veinte. 
	 Doctor. Si fuera posible que los anteojos engrandecie-
ran a medida de nuestro deseo sin que hubiera detrimento 
alguno, no hay duda, sino que fuera cosa de mucho gusto para 
algunas ocasiones. Pero la naturaleza hace sus obras con tan-
to descanso que, aunque la letra o el holán sean muy sutiles, 
la vista (si ésta es entera y cabal) los alcanza a ver sin que 
le dé más pena lo delgado que lo grueso, tan sólo basta con 
poner un poco de más quietud y atención en lo uno y en lo 
otro. En dado caso de que con los anteojos viéramos la letra 
pequeña muy grande, sin que recibiera pesadumbre la vista, 
nos ahogaríamos con aquella carga de manera que la quisié-
ramos echar de nosotros. Algunos a los que les parece que 
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cuando ven la letra de su tamaño, los anteojos no la agrandan, 
se engañan, porque si no la aumentaran, no la podrían ver. La 
causa de no conocer esta grandeza ni darse cuenta de ella es 
porque se embebe en la falta de la vista. Así, queda ésta muy 
cumplida y perfecta, como la que no ha de necesitar anteojos. 
	 Maestro.  El otro día experimenté esa demasía en la vis-
ta sin advertir en ella hasta después, porque iba a otro intento: 
cuando estaba en el coro de la Iglesia mayor, abrí un libro de 
canto y leí un poco de aquella letra tan crecida; entonces sentí 
mi vista con alguna turbación y me pareció que los ojos se me 
habían abierto dos tantos más; al querer proseguir, se me per-
dió la letra de tan grande, por lo que la dejé con el escarmiento 
de no leer tan cerca lo que se hizo para ver más de lejos. 
	 Doctor. A propósito viene esto de lo que estamos plati-
cando, pues enseña de qué modo se han de escoger los ante-
ojos, porque yo he visto probar en letra grande los anteojos que 
son para rezar y, por el contrario, probar en la letra pequeña 
los que son para decir misa, y cuando van a su casa no ven ni 
con unos ni con otros. Después acá, he visto al señor Maestro 
hacer una cosa muy acertada: cuando le piden anteojos para 
rezar, les pone unas horas en la mano, y cuando los quieren 
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para decir misa, les da un libro de letra grande en que hagan 
la experiencia, para que después no se hallen descontentos 
con los anteojos que llevan, sino que vayan ajustados con todo 
rigor a la distancia que los han de necesitar. Los que tengo 
entendido que traen mejor ajustada su vista son los merca-
deres que comercian perlas y piedras finas, así como los que 
comercian lencería, pues por ningún caso quieren que los 
anteojos les acrecienten poco ni mucho; entonces aquí ha-
cen mil ensayes antes de que los lleven, para no engañarse 
en lo que compran y venden; debajo de este achaque o, por 
mejor decir, necesidad, traen su vista bien gobernada, por-
que saben usar los anteojos. 
	 Maestro. Con estas digresiones, nos vamos saliendo 
poco a poco de nuestro intento, pero al fin como estamos de 
espacio, lo hemos de llevar con gusto. Ahora quiero decirle, 
señor Aurelio, lo que ha de responder a ese caballero: ve aquí 
los seis pares de anteojos que manda a pedir; según la rela-
ción, me parecen los más acomodados, porque lleva desde un 
grado hasta cuatro para coger la falta de vista en medio; los 
que son de dos y tres grados van duplicados, por ser ésos los 
que más habrá de necesitar. Asimismo, le puede escribir toda 
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la sustancia de lo que aquí hemos platicado, en razón de eso y 
más lo que nos fuere dando la ocasión. 
	 Aurelio. Aguarde, señor Maestro, que se nos olvida otra 
cosa en esta carta, algo que también yo deseo mucho saber. 
¿Qué anteojos son éstos que llaman de media catarata y cata-
rata entera? 
	 Maestro. Eso es hablar a montón donde se parten los 
grados por medios y cuartos. En tiempos antiguos (cuando 
esto no estaba tan en su punto) se distinguían los anteojos 
de muchos grados de los que tenían pocos con decir media 
catarata o catarata entera. Aún hoy en día se entienden con 
eso los merceros; llaman de media catarata a los anteojos que 
son de cuatro a cinco grados, y de ahí en adelante, catarata 
entera. Mas dígame usted, qué recaudo trae el que manda a 
pedir unos anteojos de media catarata para su vista, pensando 
que con eso le vendrán extremadamente; venido a dárselos, 
no sabemos con cuál grado verá mejor de los comprendidos 
en media catarata, dado que tener medio grado más o menos 
es causa muchas veces de ver o no ver tan bien. 
	 Aurelio. ¿Y qué entiende por anteojos muy claros y que 
hagan a todas vistas? 
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	 Maestro. Ésta es una petición muy simple, porque unos 
mismos anteojos no pueden hacer a todas las vistas, así como 
todas las vistas no son iguales. Aquellos anteojos son más cla-
ros y hacen mejor a mi vista, porque los que para unos son 
oscuros, para otros son muy claros, pues vemos que con los 
anteojos que usted mira no ve un corto de vista ni otro de más 
años que usted, y menos ve usted con los que otros miran; así 
cada quién dice que sus anteojos son mejores. Algunos de tie-
rras lejanas quieren medir sus vistas con las ajenas y mandan 
a pedir anteojos muy claros, y como el que se los compra no 
ve con los que el Maestro le da, le parece que tampoco verá el 
otro para quien los pide; así, se los envía claros de poco gra-
do, porque él ve con ellos, cuando debían de ser más oscuros, 
que es de más grados, para que al otro le vengan bien, porque 
tiene menos vista. También hay diferencia entre ver mejor 
y ver más claro: ver mejor es porque los anteojos tienen más 
grados, aunque sean de vidrio muy verde y oscuro; mientras 
que ver más claro es por parte de la materia como la del cris-
tal de roca, que si tiene los mismos grados que el vidrio, se 
verá igualmente con ambos, pero más clara y apaciblemente 
con el cristal, pues tiene más blancura que el vidrio. 
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	 Aurelio. No acabo de entender en qué consiste esto de 
los grados; así holgaré que también me lo diga. 
	 Maestro. Todo su fundamento consiste en que los an-
teojos estén más o menos cavados o levantados de en medio, 
según la proporción que pide cada vista, para que queden 
adecuados a su falta. 
	 Aurelio. Veamos ahora qué anteojos nos piden de las 
Indias por otra memoria que aquí me envían, la cual dice así:

	
	
	

La merced que me ha de hacer el señor Aure-
lio es comprarme una docena de pares de an-
teojos que sean de los muy finos y vengan de 
todas suertes. La persona para quien son tiene 
de cincuenta a sesenta años y ha visto toda su 
vida con anteojos de cerquillo, que llaman de 
corta vista, y por una enfermedad que tuvo no 
ve ya con esta suerte de anteojos ni con nin-
guna otra. Así se advierte que los que se han 
de enviar sean de los mejores que hubiere y 
cuesten lo que costaren.
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	 Maestro. ¿Qué le parece, señor Doctor, que podremos 
enviar por esta relación tan confusa y ciega, si digo de la otra? 
	 Doctor. Esto es que los que están ausentes no saben pe-
dir anteojos. Aunque estén bien adoctrinados, si las vistas son 
exquisitas, es trabajo acomodarlas, porque hay muchas que 
no corren conforme la edad, pues vemos en sujetos muy jóve-
nes vistas de muy viejos y, por el contrario, hay viejos de tan 
buena vista que ven con anteojos de muy jóvenes, y hay otras 
que en el transcurso de la vida se truecan de cortas en gasta-
das por algunos accidentes. Al modo de éstas debe de ser la 
vista de este personaje que no halla anteojos, pero no siento 
con qué grados pueda ver, no dando más luz que aquella, 
porque al decir que no ha hallado anteojos de ningún géne-
ro, me causa mayor dificultad. Así, me parece que si quiere 
usted acertar, debe hacer como otro que vino aquí en días 
pasados: le habían mandado a pedir anteojos desde las Indias 
con una relación tal como ésta; dudando el señor Maestro de 
cuáles había de enviar, se determinó el encomendero de sacar 
diente y dolor y le envió de todos los grados que hay en los 
anteojos, tanto cóncavos como convexos, con lo que cumplió 
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al gusto que deseaba dar a quien se los pedía, pues de no ver 
con ningunos, se podía desahuciar por aquella parte. 
	 Fausto. Discretamente anduvo por cierto esa persona y 
bien mostró la diligencia que puso con tal hecho. Lo mismo 
podría hacer usted, señor Aurelio, con ese caballero, pues no 
repara en el costo. 
	 Aurelio. El arbitrio es excelente y lo estimo en más de lo 
que puede valer, porque le tengo a esta persona muy particu-
lares obligaciones; así que me determino a ponerlo por obra. 
Para ello, señor Maestro, quiero que junto con los anteojos me 
dé una muy grande relación para que sepa mejor cómo se ha 
de hacer con ellos. 
	 Maestro. Aunque no habrá más necesidad que de llevar 
los anteojos, dado que van tan cumplidos, con todo eso, para 
que no se le pasen todos sin que halle los que busca, le puede 
escribir que a la distancia que ha de necesitar los anteojos los 
vaya probando uno a uno con mucha quietud y sosiego, y que 
no mire con ellos a ninguna otra parte mientras esté haciendo 
la experiencia, para que no se inquiete la vista. Y si quiere ver 
de cerca y de lejos, que concluya primero con una distancia y, 
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una vez que haya hallado anteojos para ella, que vaya luego a 
la otra, pero no ambas al mismo tiempo. 
	 Doctor. Eso que dice lo he visto en algunos que miran 
tan desatentamente que apenas se han puesto los anteojos y 
mirado de lejos y de cerca, cuando dicen que no ven con ellos. 
Así, estimo a los hombres cuerdos y sosegados cuando los veo 
probar anteojos con mucho espacio y quietud, apartando y 
acercando la letra poco a poco, que es lo que piden los anteojos 
para saberlos escoger. Por eso, estas personas, como sienten lo 
que hacen, hallan lo que buscan y traen su vista ajustada a la 
distancia que la han de necesitar. 
	 Guillermo. ¿Y cuántos anteojos son bastantes para que 
vayan de todos los grados? 
	 Maestro. De los convexos, basta llevar desde un grado 
hasta veinte, que son veinte pares de anteojos, porque eso 
es lo ordinario a donde llegan las vistas gastadas; aún hasta 
diez grados bastaban si no fuera por comprender también a 
la vista de cataratas. Pero de los cóncavos tienen que ir hasta 
treinta grados, que son otros treinta pares de anteojos, por-
que los cortos son más disonantes en la falta de la vista que 
los de la gastada, pues de éstos generalmente, al tener tantos 
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años, sabemos que verán con tales anteojos. Así, es forzoso 
enviar toda esta cantidad de grados tanto de un género como 
de otro, para comprender cualquier falta de vista, pues por 
mucha que sea, vemos que no pasa de aquí. Si no halla uno 
remedio en todos estos grados, no tiene que buscar anteojos. 
	 Guillermo. Me parece muy bien para los que son pode-
rosos y pueden redimir la falta de su vista con dinero, ¿pero 
los que son pobres cómo se han de arreglar en caso semejante 
cuando se hallan ausentes? 
	 Maestro. También tienen su remedio, aunque es a cos-
ta de su trabajo, pues cuando las vistas son exquisitas y llenas 
de mil defectos, con buscar entre los anteojos baladíes los 
que mejor vinieren y sabiendo dar relación de cómo vieron 
con ellos, a qué distancia, qué suerte de anteojos y cuántos 
grados tienen, basta para que un buen Maestro sepa elegir 
los mejores con que pueden ver o los desahucie por ciegos. Lo 
mismo podía haber hecho ese caballero si los supiera pedir 
sin tanta costa. 
	 Doctor. Lo bueno es que el señor Maestro llama ciegos 
no sólo a los que rezan y tienen privación de luz, sino también 
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a los que no tienen vista dispuesta para anteojos, aunque vean 
medianamente sin ellos. 
	 Fausto. Y aun de ahí debe de nacer la pausa que ha he-
cho mi vista, pues no trata el señor Maestro de aclarar estos 
mis ojos. 
	 Maestro. El que yo diese vista a los ciegos ya sería ha-
cer milagros, pero ponga por obra lo que le ha dicho al señor 
Doctor y luego le daré con qué vea.
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Segunda parte de este diálogo
En que se trata el daño que los anteojos 

de vidrio y los mal labrados hacen a la vista 
y el beneficio que se obtiene de usar 

los de cristal

Mauricio. No puede quejarse de mí, señor Fausto, pues le he 
dado larga para disputar de todo lo que ha querido. Ahora 
me tiene que decir el señor Maestro qué daño hacen a la 
vista los anteojos de vidrio, pues tanto los aborrece, cuando 
hay hombres que no reparan más en éstos que en los de 
cristal, como vean con los unos y con los otros. 

Maestro



374



375

LIBRO III

	 Maestro. Ningún varón sabio negará la gran ventaja 
que le lleva el cristal al vidrio, pues vemos que cualquier 
relicario, lámina y joya se procuran amparar siempre con 
cristales, para que sus hechuras queden más vivas y her-
mosas, lo cual no pasaría si estuvieran cubiertas con vidrio, 
sino que serían mucho más oscuras y tristes. Esto mismo 
pasa con la vista, pues al ser tan delicada y niña pide que 
todas las cosas que la tocan sean muy suaves y regaladas; 
de lo contrario, por pequeño que sea el inconveniente, la 
maltrata y mucho la consume. Uno de los daños que suelen 
venir a la vista es por parte del material que tienen los ante-
ojos, porque es muy cierto que, cuando son de vidrio basto, 
la vista viene a menos cada día por lo mucho que trabaja 
para penetrarlo. Esto no pasa cuando son de cristal purifica-
do, sino que antes se regala con su mucha diafanidad. Aun 
algunos quieren usar más el cristal de roca, porque dicen 
que, cuando la vista pasa por él, se refresca mucho al ser su 
materia fría. Prueban esto con decir que pasando por tie-
rras frías ven mejor que por las calientes; de ahí el refrán: 
lindo ojo cría el pez en el agua fría. Así también, piensan 
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que todo cristal que no es de roca daña y deseca la vista, 
porque las especies que por él pasan llevan la cualidad de 
caliente y hacen daño al humor cristalino de los ojos. Esto 
a mi mal parecer es muy poca cosa, pues yo considero que 
el daño principal que hace el vidrio es por ser más bronco y 
terrestre que el cristal, como vemos por experiencia en los 
que usan anteojos de vidrio ordinario, a quienes se les can-
sa y disminuye la vista más rápido que cuando los usan de 
vidrio más purificado, pues aquéllos son todos artificiales y 
hechos con fuego. Así, hallo poca diferencia entre el cristal 
de roca y el cristal de espejo para la conservación de la vista. 
Sólo tiene la roca una ventaja, que es alumbrar más lo que se 
mira, por la mucha claridad y blancura que tiene, así como 
condensa y multiplica la luz más que cualquier otro cuerpo 
diáfano. Pero no todas las vistas pueden admitir esta claridad 
y demasiada luz. Por eso es más general para todas el cristal 
de espejo, si es bueno y fino; con él hallan sus vistas más tem-
pladas para ver cualquier cosa con descanso, según lo vemos 
también por experiencia, pues se lee mejor en papel moreno 
que en papel muy blanco. 
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	 Doctor. Con respecto a lo que dice, hay personas de 
vistas tan particulares que si el vidrio no tiene tal o tal color, 
no ven con él y menos pueden ver otros si no es con cristal 
muy blanco. Por el contrario, he visto algunos que a pro-
pósito buscan los anteojos que tengan el vidrio muy negro, 
porque, de no ser así, se deslumbran con la mucha claridad 
y blancura. Sin duda, las vistas semejantes, como sienten 
pesadumbre con aquello que les es demasiado, se aplican 
más donde hallan mayor descanso. Por eso, al haber en ellas 
esta desigualdad, es fuerza que se proporcionen templando 
con el vidrio negro la mucha luz que tienen unas y ade-
lantando más con el cristal muy blanco la poca que tienen 
otras. Así, cuando las vistas son generales, están más seguras 
con el cristal de espejo de mediano color que con el vidrio os-
curo o con el cristal de roca, por ser éste muy claro. Si con todo 
eso quisieran usar alguno de estos extremos, no pidiéndolo la 
vista podría venir a menos. Así lo vemos en gran parte de las 
mujeres jóvenes, quienes, por haberse acostumbrado desde 
niñas a trabajar en labor blanca, se hallan de la vista tan 
rendidas que no pueden proseguir con su labor, porque se 

les



380



381

LIBRO III

les pierde y perturba, y esto sin ser cortas de vista ni tenerla 
gastada por la edad. Este defecto sólo nace de haberla tenido 
continuamente fija en cosa blanca y en tan breve espacio 
como pide la sutileza de su labor. Lo mismo pasa con las que 
ordinariamente han hecho costura en cosa negra, porque 
a éstas se les congrega y esconde la vista con lo negro, así 
como a las otras se les disgrega lo blanco. Esto se verifica 
más con aquellos ejemplos que trae Galeno; primeramen-
te, de los soldados de Jenofonte, quienes, después de haber 
caminado por mucha nieve, en su mayoría perdieron la vis-
ta, por el contrario de los otros a quienes Dionisio, tirano de 
Sicilia, después de haberlos tenido encerrados y ligados en 
unas mazmorras o cárceles oscurísimas, mandaba a sacar a 
un lugar claro y, con la repentina luz, cegaban de improviso. 
Conociendo esto, Aristóteles dijo aquella proposición común: 
el objeto vehemente lastima la potencia, y también lo notó 
Alberto Magno, como lo puede ver usted cuando quiera. 
	 Maestro. Mucho ha favorecido, señor Doctor, al cristal 
de espejo con equipararlo tanto a la roca. A mi ver tiene ra-
zón por la dificultad de hallar roca con tales requisitos que 
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puedan salir de ella buenos anteojos. Así, tengo por mejor 
acogerse a lo más seguro, pues tenemos la experiencia de 
que del espejo salen a hecho todos los anteojos excelentes; 
mientras que de la roca no salen siempre como se desean, 
por la gran desigualdad que tiene, si bien son de muy gran 
estima cuando el pedazo de roca es tal que pueden sacarse 
anteojos de él con toda perfección. En cuanto a su mucha luz 
y claridad, digo que no impide para las vistas que son firmes, 
pues a toda ley alegra la claridad y blancura que tienen los 
de roca, en particular por la noche, pues multiplican la luz 
de manera que parece de día; esto no lo hacen los de espejo, 
los cuales solamente suponen la vista que falta y no más. He 
reparado en que, aunque los anteojos sean de roca, si no son 
buenos, hacen la letra más blanquizca y deslavada, y dejan la 
vista inquieta tan sólo con probárselos. Lo mismo hacen los de 
espejo. En esto se pueden conocer los mejores, porque mien-
tras mejor labrados estén los anteojos, más distinta y negra 
harán la letra. Por otra parte, aunque parezca que no están 
empañados, si mirando con ellos a la distancia que pide su 
grado, tuvieren todavía alguna como niebla o humo, es señal 
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de que están mal labrados. Para que sean buenos, ha de pa-
recer que no media nada entre la potencia y el objeto. 
	 Mauricio. Todo eso que ha dicho usted lo creo sin más 
testimonio, pero lo que yo quisiera es que no nos metiéramos 
en tantas honduras, sino que tuviéramos nuestras conferen-
cias más breve y humildemente, porque yo soy algo tardío 
de entendimiento, y se me pierde todo cuando el discurso 
es muy largo y filosófico. Por tanto, dígame, señor Maestro, 
en qué distinguiré los anteojos de roca de los que no lo son, 
porque al estar todos vestidos de una librea, lo mismo me 
parecen unos que otros. 
	 Maestro. El que tiene algún conocimiento lo nota en 
que al mirarlos al viso [superficialmente] no tienen motas 
[manchas] ni vejiguillas [burbujas] como el vidrio, aunque 
algunas veces lo parecen unas arenillas o terrezuelas que se 
ven en el cuerpo del cristal a modo de manchas, pero éstas 
son naturales como lo es el mismo cristal. Si usted no alcan-
za a reconocer esto, lo notará al tacto, y hallará que los an-
teojos de roca tienen las lunas mucho más frías que ningún 
otro tipo de vidrio. 
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	 Mauricio. En forma, deseo también saber dónde se 
cría este cristal y de qué se engendra, porque he oído tantas 
opiniones que a ninguna me determino, aunque inclinán-
dome más a que es piedra como las otras piedras finas, ten-
go por cierto que se cría en los montes Alpes, según vemos 
la variedad de cristales tan curiosos que se traen hechos de 
Milán. 
	 Doctor. Así es. La mayor parte se cría en esos mon-
tes que están junto a Milán y Venecia, pero escuche lo que 
acerca de eso dice Plinio en el último libro de su Historia 
natural, donde afirma que el cristal se hace y engendra del 
duro hielo cuajado, y no se halla en ninguna otra parte sino 
donde hay grandes nieves heladas en el invierno. Aunque 
Solino prueba lo contrario diciendo que si esto fuese así, no 
se hallaría en Alabanda, ciudad de Asia, ni en la isla de Chipre, 
pues estas regiones son en extremo cálidas. Así, declara más 
bien esto Diódoro, en el libro III, donde dice así: Es el cristal 
una piedra que se engendra del agua pura y cuajada, y no 
del frío, sino del calor perpetuado, el cual conserva la dure-
za y recibe en sí varios colores. 
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	 Aurelio. Sea ello como fuere, el señor Mauricio se ha 
de quedar tan ayuno [ignorante] de una manera como de 
otra. Veamos, señor Maestro, si mi pregunta me sale en bal-
de: ¿cuál será la causa de que mis anteojos me cansan mu-
cho la vista, aunque lea y escriba en letra grande? 
	 Maestro. Lo más seguro es que lo hace el estar mal 
labrados, pero también ayuda su parte el que sean de vidrio, 
pues no se acomoda bien lo bronco del vidrio con lo sua-
ve de la vista, así como tampoco podrá usted andar por un 
arenal tan bien como por tierra firme, ni escribir en papel 
basto con tanto descanso y ligereza como en el delgado. Así, 
por bien que se labre el vidrio, al fin es materia tosca: de 
lana basta, no puede salir paño fino. 
	 Aurelio. Dígame también si los anteojos de vidrio tie-
nen grados como los de cristal. 
	 Maestro. Bien ignorante es la pregunta, pues si no tu-
vieran grados, no verían con ellos los que tienen falta de 
vista; tanto suplen unos anteojos de vidrio como unos de 
cristal cuando tienen los mismos grados. No hay más dife-
rencia de unos a otros que estar bien o mal labrados, y ser 
de vidrio o ser de cristal. 
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	 Aurelio. A pesar de ser los anteojos que yo he usado 
de los más ordinarios que hay y tener todos los defectos que 
usted dice, no he hallado otros que ayuden mucho más a mi 
vista, aunque he mirado con algunos anteojos muy ricos, de 
cristal muy fino y de los mismos grados con que yo veo.
	 Maestro. Con la respuesta de ello, fue despachado 
uno que tenía la vista ajustada y vino aquí a pedirme unos 
anteojos que fueran de cristal muy finos, porque le parecía 
que teniendo estas partes había de ver con ellos este mun-
do y el otro. Cuando se los di, como vio que no alcanzaban 
mucho más que los que él traía de vidrio, me respondió 
que lo mismo veía con aquéllos que con los suyos y que te-
nían la misma propiedad; él ignoraba que los anteojos, por 
muy buenos que sean, no hacen a la primera vista tantas 
ventajas, sino que hasta después de usarlos un tiempo se 
descubren. 
	 Doctor. Muchas veces uno tiene la vista tan descom-
puesta y maltratada con los anteojos de vidrio que ha usado 
que no ve con ningunos otros, por muy buenos que sean, 
pues la vista ya está habituada a su malicia y desigualdad. 
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Entonces, cuando quiere ver con unos anteojos mejores, se 
halla con ellos muy extraña. Será más fácil entender esto 
con saber lo que hacía un buen maestro de escuela: éste 
pedía más por enseñar a un muchacho que estaba a medio 
aprender que por uno nuevo que había de comenzar. 
	 Maestro. El más grande daño que hacen los anteojos de 
vidrio es que no se nota de inmediato el mal que hacen, pues 
la mayoría de las veces suelen también tener las lunas desher-
manadas [desiguales], lo cual es muy importante de advertir, 
porque mientras es menor lo deshermanado [la desigual-
dad], más se desiguala la vista, en especial cuando es igual 
de ambos ojos. 
	 Así, el daño viene a ser mayor, porque cuando lo poco 
es continuo, se hace mucho. Si al principio fuera mucho, 
sería fácil de notar y se evitaría con más cuidado. 
	 Aurelio. Y de los dos daños, ¿cuál es el menor: que los 
anteojos sean de vidrio o que estén mal labrados? 
	 Maestro. Todo se puede llevar menos lo mal labra-
do, porque esto es lo que más consume y maltrata la vista. 
No piense usted que el estar bien labrados sólo consiste en que 
los anteojos estén muy resplandecientes y que tengan aquellos 
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bordes biselados, como diamantados, sino en la perfección con 
que dieren en los grados. 
	 Aurelio. Mucho holgaría que, si es posible, me diera 
usted a conocer esto. 
	 Maestro. Téngame mano, pues usted lo puede saber 
muy bien con esta lección que le daré. Lo primero que ha de 
hacer, con los anteojos convexos en mano, es mirar sobre la 
letra si las lunas son hermanas; esto se ve al asentar los ante-
ojos encima de un libro y si al levantarlos poco a poco hacia 
la vista, la letra pareciera de un mismo tamaño en ambas lu-
nas, serán hermanas, y si no, no. Lo segundo es que, cuando 
los anteojos estén levantados de la letra, los gire alrededor; si 
hacen la letra unas veces larga y angosta, y otras, muy corta 
y ancha, es señal de que están mal labrados, y lo mismo será 
si la letra pareciera menor a la mitad de las lunas que por los 
bordes. Si la letra estuviera igual y bien proporcionada por 
todas partes, los anteojos estarán bien labrados. 
	 Aurelio. ¿De qué sirven aquellos bordecillos que sue-
len tener algunos anteojos, por donde yo juzgo que son de 
cristal? 
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	 Maestro. Todos los cóncavos deben llevarlos por fuerza 
para que adelgacen el borde y hagan filo, pero los convexos 
los llevan sólo por gala, para que se vean bien, y lo mismo en el 
caso de los conservativos. Mas no todas las vistas pueden admi-
tir los bordes claros o lustrosos, porque en ellos hace reverbe-
ración la luz y las espanta. Que tengan bordes claros no quiere 
decir que sean de cristal, pues a cualquier par de anteojos muy 
baladíes se les echan. Por lo común, los que traen de fuera los 
extranjeros tienen los bordes muy cumplidos y grandes, para 
darles mayor apariencia de hermosura y fineza, pero en el efec-
to es todo uno, y tan baladíes se quedan de una manera como 
de otra. En mi opinión, mientras más pequeños sean los borde-
cillos y sin lustre es mejor, aunque los anteojos no queden tan 
hermosos: como no se hacen para ser vistos, sino para mirar 
con ellos, se ha de procurar siempre ir mejorando el fin que 
tienen, pues así queda la vista más quieta y desenfadada que 
ocupándole el paso con los bordes, los cuales no dan vista nin-
guna, sino antes la quitan. 
	 Aurelio. ¿Y cómo se ve mejor: arrimados los anteojos a 
los ojos o apartados? 
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	 Maestro. Cuanto más apartados estén los convexos de los 
ojos, se verá mejor; así, el que tuviere más cumplida [larga] la 
nariz, tendrá más ventajas en esto; se dará usted cuenta de 
ello en que mientras más fuera apartando los anteojos de los 
ojos, más se engrandecerá la letra. Pero no es cosa de codicia 
esta demasía, porque significaría aumentar grados en los an-
teojos, y eso no hace provecho a la vista. Así, es mejor ponér-
selos en medio de las narices y que no queden muy pegados a 
los ojos, para que no se empañen con el calor. 
	 Aurelio. Si todos son como yo, mal se pueden aprove-
char de este consejo, porque me acuden tantos corrimientos a 
ellas que, si no es asidos los anteojos a las orejas, no los puedo 
tener un solo momento en las narices. 
	 Doctor. Yo le daré a usted una traza [solución] para eso, 
que me dijeron que usaba el rey don Felipe II: ponga los ante-
ojos asidos a un ala o paletilla como de calzador; luego encáje-
la entre el bonete y la cabeza hasta que se detenga, y con esto 
los anteojos quedarán en vago [sin apoyo] y podrá usted ver 
con ellos, estando pendientes de aquella ala sin que le toquen 
las narices.
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	 Aurelio. Eso es sólo para los reyes, que no se quitan el 
bonete ante nadie, pero yo, que soy un pobre hombre, no me 
puedo valer de eso, pues cuando más seguro esté, a la prime-
ra cortesía irá todo el aparato al suelo; mas créame que si no 
fuera por este defecto, me iba ya contentando la idea.
	 Maestro. Hay quienes llevan tan pesadamente el po-
nerse los anteojos en las narices: así por no poder hablar bien 
como porque les acude humor a ellas, algunos han puesto 
los anteojos en un cabo como balaustrillo, pues gustan más 
de tenerlos con la mano que de ponerlos donde parece que 
la naturaleza creó el sitio sólo para ellos. He visto a otros, de 
más acuerdo, que los ponen en un atrilejo para no ocupar las 
manos; otros también se valen de una luna grande echada 
sobre la letra. No obstante, lo mejor y más breve de todo son 
los anteojos.
	 Mauricio. Lo que yo desearía es traer un balaustrillo 
con una luna para ver de lejos, para no ponerme siempre 
anteojos.
	 Maestro. No haga usted tal cosa, que se desigualará la 
vista, porque ese modo de ver no es para todos, sino solamente 

para



402



403

LIBRO III

para los que no tienen más vista que en un ojo. Hacen mal 
los que teniéndola en ambos miran con balaustrillo, por-
que se destruye la vista del ojo que menos lo usa, y si no 
es remudando el balaustrillo en ambos ojos, corre peligro 
de cegar uno de ellos. Lo mejor es no usarlo si hay vista en 
ambos ojos. 
	 Mauricio. Por si sí o por si no, usaré mis anteojos, que 
no quiero probar cosa que me pueda hacer daño. 
	 Aurelio. Por lo que dijo, señor Maestro, de que se em-
pañaban los anteojos con el calor de los ojos, se me ofrece 
decirle que eso me pasa a mí muchas veces, sobre todo en 
invierno, pues casi todas las mañanas los traigo empañados 
y no me basta con limpiarlos por momentos. 
	 Maestro. Si usted hubiera caminado conmigo en un 
viaje que hice a Madrid por Navidad, sabría el secreto de 
eso, pues nos dio motivo a los que íbamos para que la ma-
yor parte del camino tuviéramos entretenimiento con unas 
mascarillas que llevábamos para defensa del aire y del frío: 
desde la madrugada iban todos como ciegos con los vidrios 
empañados hasta casi las diez de la mañana; sólo yo era el 
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que guiaba, porque me valía de poner la mascarilla de ante-
noche en el pecho para que se calentaran los vidrios. De esta 
manera, cuando me la ponía en la mañana, veía claramente 
y sin ninguna niebla, de lo cual no poco estaban admirados 
los demás, hasta que sabiéndolo todos, íbamos iguales, cele-
brando el caso. 
	 Mauricio. ¿Y con qué se limpian los anteojos cuando 
están empañados? 
	 Maestro. De dos maneras pueden estar empañados los 
anteojos: o por haber perdido el lustre que sacaron de la úl-
tima mano del oficial, o por estar manoseados o engrasados 
con el sudor del rostro. Esto se quita fácilmente con polvo 
de Trípoli o de ceniza. Para que no se rayen se han de mojar 
los dedos en la flor de la ceniza en seco y con aquella poca 
que quedase asida a los dedos refregar las lunas a raíz [con 
las yemas] de los mismos dedos sin paño ninguno. Una vez 
limpias del sudor o grasa, se pueden repasar luego con un 
lienzo limpio para que se quite el polvo de ceniza o Trípoli 
que hubiera quedado. Pero si lo empañado es porque han 
perdido el lustre como lo hacen los anteojos de vidrio por 
ser muy tiernos, no se pueden limpiar tan fácilmente, sino 
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es volviéndolos a llevar a la pulidera donde se hicieron de 
principio. 
	 Aurelio. No quisiera, señor Maestro, que entre una y 
otra, se nos viniera la noche y me quede yo sin mis ante-
ojos. Así, le suplico, dé orden para que yo vea. 
	 Maestro. No tenga usted cuidado, que al primer lan-
ce le daré con que vea, porque tengo conocida su vista. No 
será peor, aunque venga la noche, pues lo que se ve con 
poca luz se verá mejor con mucha. Mas por dejarlo aparte, 
dígame cómo ve con estos anteojos. 
	 Aurelio. ¡Oh, artificio y gran maravilla! Que al poner 
este estorbo delante de mis ojos, no sólo no me quita la vis-
ta, sino que me la da de tal modo que veo excelentemente 
y muy a mi gusto. 
	 Maestro. Cuando usted vea con algunos anteojos, no 
se mire las manos de esa manera, porque en ellas no se 
puede saber tan bien si los anteojos son buenos o malos, 
como se puede saber en la letra, que es la mejor prueba de 
todas. Tampoco tome los anteojos por las lunas, sino por el 
armazón, teniendo siempre mucho cuidado de no tocar las 
lunas con la mano para que no se deslustren ni empañen. 
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	 Aurelio. No estimo en poco estos avisos y pienso guar-
darlos sobre mis ojos. Esta letra que me ha dado, aunque es 
algo grandecilla, la veo con mucha claridad y, apartándola 
todo el brazo, la alcanzo también a leer muy bien. 
	 Maestro. Como usted ha usado anteojos de vidrio, su 
vista pide más grados de los que yo daría a cualquiera de su 
edad. Pero con éstos de cristal, comenzará ahora a tener su 
vista más firme y conservada, y no se cansará de leer o escri-
bir con ellos como con los de vidrio. 
	 Fausto. No se me ha olvidado, señor Maestro, lo que oí 
decir al señor Doctor de que las mujeres jóvenes que labran 
mucho en costura blanca o negra tienen peligro en su vista. 
Ahora me acuerdo de una sobrina mía que tendrá a lo más 
dieciocho años y que me ha enviado por anteojos. Me dijo 
que ve muy bien el hilo del holán, pero que al cabo de un 
rato se le cansa la vista y se le pierde, por lo que entonces no 
puede hacer más labor. Para mí no tiene otra causa sino ha-
ber hecho costura blanca, porque ella ha visto siempre muy 
bien de lejos y de cerca. 
	 Maestro. Tienen mucho trabajo las mujeres jóvenes 
que sin haber nacido cortas de vista han de necesitar anteojos 
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antes de que su edad los pida. Pero acomodándonos lo mejor 
que se pudiere, me parece que el remedio más eficaz han 
de ser los conservativos y, cuando mucho, un grado de con-
vexo y no más, porque esta vista no ha llegado al tiempo 
de más grados. Si ahora se le pierden los hilos, es por haber 
labrado en costura blanca y muy sutil. Para esto tengo por 
acertado que (no pudiendo ser menos) usen conservativos a 
tiempo, para que no se vean después en tanto aprieto, pues 
cuando la vista es muy buena, no le pueden hacer daño, 
sino mucho provecho. Esta ayuda y conservación de la vista 
se entiende mientras el sujeto es mozo, mas al llegar a edad 
en que dé oficio, pide la vista anteojos; entonces no bastan 
los conservativos, porque han de ser de grados. Esto mismo 
pasa con los mozos que son muy estudiosos y leídos. 
	 Mauricio. ¿Es posible que los anteojos, aunque no ten-
gan grados, hagan tal efecto en la vista que le ayuden y den 
fuerza para que no se canse? 
	 Doctor. Yo tengo la vista muy entera y aun con eso uso 
conservativos para estudiar, y me hallo muy bien con ellos, 
porque veo con más fuerza; al quitármelos, me parece que 
tengo la vista como desnuda. 
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	 Maestro. Es cierto que la vista está más fortalecida y 
amparada con los conservativos, pues, señor Mauricio, no 
dará golpe tan recio en el suelo con el pie descalzo como 
calzado, ni menos un puntillón, y mejor verá por debajo 
del ala del sombrero puesto que quitado. Los conservativos 
también son de provecho para caminar en tiempo de in-
vierno, porque defienden los ojos del aire y si es en verano, 
del resplandor. Pero para esto y para leer al sol, son me-
jores de colores más apretados, pues con añadir cada uno 
el color que quisiera a los anteojos blancos con que ve de 
ordinario, podrá sufrir la mucha claridad del papel sin que 
le haga daño ni pesadumbre, porque verá con ellos como si 
estuviera a la sombra.
	 Mauricio. Y ya que los anteojos de espejo habrán de 
tener algún color, ¿cuál es el que más conserva la vista? 
	 Maestro. Mientras no tiren a amarillos ni a rojos, to-
dos los demás colores que los espejos tuvieran son buenos 
para anteojos; sobre todos, son el cetrino y el turquesa, que 
es de color del cielo. 
	 Doctor. También los que tiran algo a verde me parece 
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que son provechosos a la vista, porque es un color agrada-
ble, pues vemos que se nos dio para el deleite de la vista; 
con él se recrean todos los hombres y apacientan [pacen] 
sus ojos en el prado de la variedad de hierbas y plantas, 
las cuales vistió el Autor de la naturaleza de color verde y 
agradable, para que las viéramos y gozáramos. Entre los 
compuestos, el verde es el mejor, mientras que entre los 
simples se aventaja el turquesa, al que se escoge para el 
lugar supremo; ese color se puso en el cielo para que así 
atraiga más a los hombres a su vista y contemplación. 
	 Fausto. Queden con Dios, señores, que se nos ha veni-
do la noche sin sentir y tengo mi posada algo lejos. 
	 Mauricio. Aguarde, señor Fausto, que ya es hora de 
que todos nos recojamos, y le iremos sirviendo y acompa-
ñando. 
	 Aurelio. Dejamos al señor Maestro muy cansado con 
nuestras dificultades y preguntas, y no menos al señor Doc-
tor, que en todo nos ha favorecido; y pues no se nos ofrece 
otra cosa, mire que nos manda de su gusto. 
	 Maestro. Dios los guarde, señores, por la merced que 
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yo he recibido con sus personas, pues sin ellas me habría 
faltado mucho este día. Aquí me tienen para cualquier oca-
sión de servirles.

Diálogo
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Diálogo IV
En que se trata los anteojos visorios o ca-

ñones [telescopios] con que se alcanza a ver a 
distancia de muchas leguas

Interlocutores
Doctor

Maestro
Julián

Alberto
Leonardo

Leonardo. Según el viaje que lleva, señor Alberto, parece que 
todos vamos a una misma cosa. 

Alberto
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	 Alberto. Allá lo juzgaba yo, señor Leonardo, y en verdad 
que me he alegrado de que vayamos juntos para no subir a 
solas esta torre de Sevilla, que aunque tiene tan llana y clara 
la subida, es mucha su altura como para no ir reparados de 
compañía. 
	 Alberto. ¿Ha visto este nuevo visorio que ha hecho el 
Maestro? 
	 Leonardo. En su casa me lo mostraron, pero no vi con él 
porque es muy largo y no había distancia a donde mirar; mas 
me dicen que es cosa increíble lo que se descubre con él desde 
lo alto. 
	 Alberto. También yo he llegado hasta ese punto y le ase-
guro que me espanté cuando vi la caja tan gruesa y mucho 
más cuando lo vi alargar hasta cuatro varas.
	 Leonardo. Toda la cofradía se ha reunido para verlo esta 
tarde; por tanto, apresuremos el paso para ser de los primeros 
en gozar de ver con él. 
	 Alberto. Lo bueno es que todos acabamos de subir al 
mismo tiempo, pues comienza ahora a desenvainar los vi-
sorios. 
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	 Doctor. Bien se nota la buena gana que tenemos de mi-
rar, pues hemos sido tan puntuales que no falta ninguno. 
	 Maestro. Éste de cuatro varas ya está puesto para ver a 
Carmona; mire, señor Doctor, qué le parece. 
	 Doctor. Por lo menos son seis leguas las que estoy mi-
rando. Veo aquellos lienzos de muralla tan claramente que 
cuento sus almenas muy distinguidamente, veo también el 
chapitel de la torre de San Felipe y me parece que podría con-
tar los pajarillos que por allí andan. 
	 Julián. ¿Dice eso de verdad, señor Doctor? Porque ape-
nas hallo yo con mi vista a toda Carmona. 
	 Doctor. Asómese a este visorio y verá si me burlo. 
	 Julián. Es verdad que veo aquí presente un pedazo de 
torre y unas almenas, pero no juraría que son de Carmona. 
	 Doctor. Bien parece que no ha estado allá, pues no cono-
ce lo que mira. 
	 Leonardo. Yo he visto con algunos de estos visorios de a 
vara y he alcanzado a ver muy bien los edificios a tres y cua-
tro leguas; así, no será mucho que con éste se vea tanto siendo 
tan largo. 
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	 Alberto. Yo quiero ver este encantamiento, porque, aun-
que lo dice el señor Doctor, no lo creo. 
	 Doctor. En el inter que miran esos señores, veamos, se-
ñor Maestro, los demás visorios, pues después haremos con-
sulta de todo lo que hayamos visto. 
	 Leonardo. Aunque fueran órganos no podían tener ma-
yor disminución, pues entre aquél largo de cuatro varas y éste 
de cuatro dedos intermedian por su orden otros diez visorios. 
	 Maestro. De la misma suerte que aquí ve usted unos 
más largos que otros, así también alcanzan más a lo lejos 
mientras más largos sean si son todos buenos, aunque bien 
puede haber un corto que alcance más que un largo si el corto 
es bueno y el largo malo; pero si ambos son buenos, alcanza 
más el largo. Así, cuando uno me dice que vio un hombre a 
seis leguas, luego le pregunto qué largo tenía el visorio y por 
su tamaño yo colijo todo lo que podría alcanzar, aunque ma-
yores encarecimientos me diga. 
	 Leonardo. Bien noto que con éste de tres palmos no al-
canzo tanto como con el largo y menos veo con éste de cuatro 
dedos, aunque hace ventaja a mi vista sola. 
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	 Doctor. Ahora acabo de ver con este visorio de seis pal-
mos a un caminante que va por aquellos cerros arriba, por 
más señas que el joven lleva unas medias amarillas. 
	 Maestro. Pues como no faltan visorios, veámosle tam-
bién nosotros. 
	 Leonardo. ¿Es por ventura aquel bultillo que se ve por 
encima de la torre de Guadaíra? 
	 Doctor. Sí, y mírelo de presto antes de que trasponga, 
porque yo le vi de espaldas. 
	 Julián. ¿Qué es lo que miran por acá, señores? Porque 
nosotros hemos escombrado por aquella parte todo el campo 
valientemente y no queda rincón que a pie quedo no hayamos 
andado con nuestra vista. 
	 Maestro. Qué gran cosa es ver con un visorio lo que la 
vista no alcanza y más cuando éste es bueno, porque se ve con 
más descanso y claridad.
	 Doctor. Sin duda debía de tener este instrumento aquel 
hombre llamado Estrabón, de quien cuenta Macrobio que al-
canzaba a ver 135 mil pasos en largo y que desde Sicilia con-
taba las naos que salían del puerto de Cartago, en África, de 
donde Marcial:
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Scit quota de Lybico littore puppis eat.

	 Leonardo. ¿Cuál tamaño de estos visorios tiene usted 
por mejor, señor Maestro? 
	 Maestro. Dejemos aparte los pequeños de cuatro a cinco 
dedos, que son más prestos y agradables para el camino o para 
reconocer la gente de una plaza. Con uno de a vara me parece 
a mí que basta para ver cualquier cosa. Anoche hice la prueba 
con todos éstos en la Luna y, aunque los más largos mostraban 
más aquellas concavidades y asperezas de ella, con éste de a 
vara veía casi lo mismo y más descansadamente. Pero como el 
fin de este instrumento es ver cuan lejos se pueda, no reparo 
en la penalidad y embarazo que tienen los largos, si se sabe 
mirar con ellos. 
	 Alberto. La otra noche vi la Luna con un visorio de tres 
cuartas de largo y, aunque no era de los muy aventajados, 
descubrí en ella esas concavidades que dice. Éstas se manifies-
tan más cuando va creciendo o menguando, por donde parece 
que están en la parte frontal de la Luna y no en la circunfe-
rencia, pues cuando está toda llena, la vemos alrededor lisa y 
muy perfecta. 
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	 Doctor. Para mí aquéllos que en la Luna parecen ojos 
y boca son altos y bajos, aunque hasta ahora que salieron los 
visorios hemos entendido que se causaban solamente por ser 
la Luna más densa por unas partes que por otras. Si la mira-
mos con el visorio tanto cuando va creciendo como cuando se 
vuelve a recoger, hallamos que salen a lo oscuro de la men-
guante ciertos ramillos o partes luminosas. Cuando las vio 
un discípulo del señor Maestro, vino a decir que la Luna te-
nía melenas. Mas estos plumajillos no todas las veces se ma-
nifiestan, sino en tal día que llega a aquella parte la creciente 
o menguante de la Luna. Pero de ordinario le vemos aquel 
borde muy áspero y como esponjoso y avirolado, con algunos 
retoques de mayor luz en las partes que son más altas. De ello 
un buen pintor conocerá mejor que yo cuando aquéllos son 
verdaderamente altos y bajos. Pero dejando ahora que lo sean 
o no, me admiro más de que estos visorios no agranden las 
estrellas, sino antes las hagan menores, aunque más vivas y 
resplandecientes. Por lo que venimos en mayor conocimiento 
de su inmensa distancia, pues por más que las acerquemos a 
nosotros, como vemos por otras cosas, con todo eso se quedan 
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tan pequeñas al mirarlas con los visorios como lo parecen sin 
ellos. 
	 Leonardo. En días pasados oí tratar acerca de lo que 
agrandan estos visorios y de lo que se podía alcanzar a ver 
con ellos. Uno que se preciaba de muy artífice dijo que él te-
nía un visorio que acrecentaba ochenta veces más cualquier 
cosa y que cada estrella la mostraba tan grande como la Luna. 
Entonces, como de todo habla usted tan magistralmente, hol-
garé saber lo que hay en esto.
	 Maestro. Sería largo de contar si hubiéramos de referir 
las cosas que se han añadido en materia de visorios. No obs-
tante, hablando de lo que yo he visto y de las experiencias 
que he hecho con ellos, sé decirle que este instrumento de 
dos lunas no alcanza a mostrar grandes las estrellas, por muy 
largo que sea y por muchos grados que tenga la cóncava que 
se aplica a los ojos. Únicamente en el cuerpo de la Luna, que 
está más cerca, y en otras cosas de acá de la tierra, se puede 
ver lo mucho que engrandecen. Para que usted conozca qué 
tanto es esto, lo sabrá por una experiencia que yo he hecho, en 
la cual considero que lo que aumentan los visorios no es sino 
acercar la imagen de aquella cosa que vemos tanta cantidad 
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más de la que ella está, como usted mismo lo conocerá hacien-
do la prueba. Fije una poca de letra en la pared y apártese de 
ella hasta que no la pueda leer un sólo pie más atrás; después 
mire la misma letra con un visorio, lo más lejos que pudiere, 
hasta que casi no la lea; mida luego cuántas partes de las que 
leyó con su vista caben en la distancia larga que pudo leer 
con el visorio, y tantas partes son las que se acercan más la 
letra. De modo que por mi cuenta hallo yo que los visorios de 
a vara acercan de veinte partes las diecinueve; por este orden 
van acercando más los más largos, y menos los más cortos. De 
aquí colegirá a qué tantas leguas se pueden ver las partes y 
menudencias de una ciudad, y a qué tanto espacio se alcanza-
rá a ver y reconocer un hombre. Habrá de advertir que cuanto 
más grado se le añade a la luna cóncava, acerca más el visorio, 
aunque oscurece y fatiga mucho la vista. Pero cuando tiene 
solamente los grados de cóncavo que corresponden a los de la 
luna convexa, acercan esto que le he dicho.
	 Alberto. No viene a menos saber los grados que tienen 
las lunas de los visorios largos y de los cortos, y qué punto pi-
den para ver de lejos y de cerca perfectamente. 
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	 Maestro. Con brevedad le daré relación de todo para 
que pueda usted armar un visorio cuando guste. Para ello ha 
de saber que su fábrica consiste en una luna convexa, que es 
la delantera, y en otra cóncava, que es la que se pone a los ojos. 
Pero todo el secreto está en la convexa; entonces si es buena y 
abre con claridad, todo lo demás será fácil, porque cualquier 
luna cóncava funciona. El tamaño de cada visorio depende 
de la distancia que pide el grado de la convexa. Comenzando 
desde el más largo, digo que generalmente las lunas cóncavas 
y las convexas para visorios guardan esta manera de propor-
ción, que es la mejor y diré con brevedad para no cansarlos:

•	 La luna convexa de cuarto de grado se acomoda y 
queda mejor con tres grados de cóncavo, y pide de 
largo cuatro varas.

•	 La convexa de medio grado queda con seis de cón-
cavo, y se extiende hasta dos varas.

•	 La de un grado convexo queda con ocho de cónca-
vo, y se alarga vara y cuarta.

•	 La convexa de dos grados queda con doce de cónca-
vo, y se alarga tres cuartas.

Las
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Éstos son los tamaños de los visorios que se hacen ordina-
riamente para ver con descanso y claridad, sin que tengan 
las lunas cóncavas más grados de los que pueden llevar las 
convexas. Bien puede usted por su gusto añadir cuarenta y 
cincuenta grados de cóncavo a un visorio de tres palmos, si 
la convexa es buena; mas esto es para una sola ocasión en que 
haya mucha claridad y que quiera ver una cosa con excesiva 
grandeza, pues esto no es para usarlo siempre, porque ator-
menta la vista y se ve con mucha oscuridad. En cuanto al ver 
con estos visorios a distancia cercana o muy lejana, tiene cada 

•	 Las convexas de tres y cuatro grados quedan con 
dieciséis y veinte de cóncavo, y se alargan poco me-
nos de una tercia.

•	 Las de ocho y diez grados convexos quedan con 
treinta y cuarenta grados de cóncavo, y sacan de 
largo poco más de seis dedos.

•	 Y si la convexa es de doce grados, queda con sesen-
ta y ochenta grados de cóncavo, y no tiene más de 
cuatro dedos de largo.
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uno su determinada largura con la cual se ve distintamen-
te lo lejano sin que haya necesidad de acortarse ni alargarse 
más, sino es para los cortos de vista o los que la tienen muy 
gastada. Pero cuando queremos ver algo de más cerca, como a 
cien pasos, se ha de alargar un poco más y más, mientras más 
de cerca se mirase, siempre con cuidado de templar cada uno 
con su vista la largura que pide el visorio, para que se vea con 
él perfectamente. Esto ha de hacerse acortándolo o alargán-
dolo muy poco a poco, con advertencia de que no se pase de su 
punto, porque tiene tanto rigor que si falta un canto de real, 
no estará con perfección; esto es más preciso en los visorios 
cortos. Por último, le advierto que mientras más gruesa fuera 
la caja del visorio, hace mejor efecto, porque pasa la vista más 
desahogada que cuando es angosta.
	 Alberto. De esta vez salgo, gran Maestro, de hacer viso-
rios y el señor Julián de la incredulidad que tiene de sus mara-
villas, pues hemos visto esta tarde cosas que parecían imposi-
bles. 
	 Leonardo. Bien haya yo, que tengo tanta satisfacción de 
los secretos que hay encerrados en los anteojos, que si me dije-
ran que veía uno a oscuras, lo creyera con mucha facilidad.  

Maestro
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	 Maestro. Eso no es lo más difícil que ellos tienen. Si 
lo quiere ver, mande a hacer unos anteojos que tengan por 
una banda dos grados de convexo y otros dos de cóncavo por 
la otra, y póngaselos de modo que esté lo cóncavo afuera y lo 
convexo hacia la vista. Después tome un libro y póngase en 
una parte oscura y con una vela encendida frente a usted. 
Por apartada que esté la luz, tocando a lo cóncavo de los an-
teojos, verá con su reflejo la letra del libro tan clara que la 
podrá leer. 
	 Alberto. Por eso que dice de ver a oscuras, le quiero re-
ferir lo que me pasó en casa de una persona curiosa. Ésta me 
llevó a un aposento muy oscuro y allí dentro me enseñó en 
un libro mil figurillas de diversas maneras, que se movían 
todas de una parte a otra, a veces peleando y haciendo otros 
visajes, lo cual me dio tanto miedo que no quise ver más, sino 
salirme a lo claro. Y fue para mí de mayor confusión cuando 
el mismo libro que yo me traje en la mano lo hallé acá afue-
ra blanco y sin ninguna pintura ni cosa de las que yo había 
visto. 
	 Maestro. Bien se manifiesta lo poco que ha estudiado 
en materia de refracciones y reflexiones, pues tan de poca 

cosa



444



445

LIBRO III

cosa usted se admira. Cuando quiera saber cómo se causa eso, 
busque un aposento que tenga puerta a algún patio o corre-
dor al que le dé el sol, luego ciérrelo y tape muy bien todas 
sus juntas para que no entre ninguna luz. Así, haga un agu-
jero en la puerta de tal tamaño que lo pueda tapar con una 
luna convexa de dos grados o de dos y medio, la cual ha de 
ser de visorio, para que sea mejor. Una vez que haya tapado 
el agujero con la luna, ponga encima una chapa delgada que 
sea de plomo o de hojalata con otro agujero muy redondo 
y más pequeño, como un ochavo de Segovia. Una vez todo 
fijo en la puerta, haga que se pongan en el patio o corredor 
algunas personas, de modo que les dé el sol, porque si no es 
así, no se verán. Por la parte de adentro del aposento, ponga 
un papel blanco frente al agujero y a una distancia de media 
vara poco más o menos verá en el papel representadas todas 
las figuras de allá afuera, pequeñas, pero con sus colores y 
facciones tan distintos que parecen una viva iluminación. 
	 Doctor. Al modo de Porta y Aguilón, se hace otro ju-
guete de gusto con la luna cóncava del visorio. Si lo quiere 
probar, entre en una sala y cierre las puertas y ventanas, de-
jando un agujerillo pequeño por donde entre el sol dentro de 
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la misma sala. Después tome una luna cóncava de veinte o 
treinta grados y póngala en aquel rayo de sol de modo que 
pase por en medio de la luna. Luego tome una hormiga de 
las más pequeñas y póngala en la punta de una aguja y aplí-
quela al rayo del sol que sale por la luna cóncava. Verá en el 
suelo o en la pared de enfrente la sombra de la hormiguilla 
mayor que la de un caballo, con sus cornezuelos y zanquillas 
tan grandes y tan bien distinguidas que le causará asombro 
de ver animal tan fiero y exquisito, siendo tan humilde y or-
dinario. 
	 Alberto. Curiosa es por cierto esta ciencia y digna de 
saberse por tantos secretos que tiene. De buena gana la apren-
diera yo si fuera para ello. Mas de paso nos ha de decir, señor 
Maestro, qué es reflexión y refracción, porque a mí me pare-
cen todo uno. 
	 Doctor. Si nos entramos en eso, nos embarazaremos de 
manera que no podremos salir tan fácilmente. Mas vamos 
decidiendo, que yo le diré lo que alcanzo de eso. 
	 Maestro. Ya hemos visto, señor Doctor, con todos los an-
teojos visorios y sabemos lo que alcanza cada uno. Ahora no 
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será malo que nos dé alguna variedad la pregunta que ha he-
cho el señor Alberto. 
	 Doctor. Lo que en breve puedo decir es que de tres modos 
que hay de ver nace la refracción y la reflexión. El primero es 
el que se hace por líneas rectas y éste es el más eficaz porque 
hiere más directamente los rayos visuales en la cosa visible. 
El segundo es el que se hace por la refracción de las formas 
visibles, por la diversidad de los medios o diáfanos, como el 
aire, debajo del agua, el vidrio o el cristal; por este modo de 
ver cualesquiera anteojos obran todos sus efectos. El tercero es 
el que resulta de la reflexión, cuando el objeto no está frente a 
frente con la vista, pero su imagen viene a algún espejo y de 
allí se recibe en la vista de manera que tal objeto no es com-
prehendido por sí mismo, sino por su imagen representada 
en cosa que tenga naturaleza de espejo, sea plano, cóncavo o 
convexo. Por estos tres modos de ver se engaña la vista algu-
nas veces de tal manera que cree lo que no hay, haciéndole 
parecer en el aire una espantable figura, fuegos encendidos, 
peleas de hombres armados, tres soles, aperturas del cielo, 
cometas y colores de sangre; asimismo, se le representa lo le-
jos cerca, lo grande pequeño, lo de arriba abajo, y por el contrario. 
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Y por último, se engaña también a la vista formando un es-
pejo anfiteatral, en que ve uno su imagen ir volando, un real 
que parece un ciento, una lumbre mil, y otras cosas de gran 
admiración y espanto. 
	 Maestro. No habría poco que decir en materia de es-
pejos si ahora nos amaneciera, pero contaré lo que me pasó 
con un espejo de acero cóncavo de los que llaman de alinde, 
que hoy tiene en su poder un caballero de la corte y es el más 
grande que yo he visto, porque tiene dos tercias de diámetro. 
Éste, entre otros secretos maravillosos que tenía, mostraba en 
particular el siguiente: al tomar una daga en la mano y ca-
minar hacia él, salía del espejo otro brazo con otra daga en la 
mano, cuya imagen veían todos los presentes representada en 
el aire a una vara del espejo. 
	 Doctor. Y si el espejo hubiera sido más grande aún, sal-
dría la figura entera y vería cada uno su misma imagen en 
el aire, al modo de la que traía siempre delante de sus ojos 
Antiferon Oritano (según refiere Aristóteles), el cual por te-
ner una vista tan débil que no podía penetrar el aire, le servía 
el mismo aire de espejo en que se veía, volviéndose los rayos 
visuales reflejos a su misma vista. Pero dejando estas visiones 
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que se representan en el aire, si usted se acerca más al espejo 
cóncavo, verá su rostro como el de un gigante y si de noche 
enciende una lumbre junto a él, despide y arroja de sí tanta 
luz que podrá leer una carta a cien pasos. No es menos de no-
tar si lo pone al sol, pues quema un madero en el concurso 
[transcurso] de su reflejo. En confirmación de esto, Galeno 
cuenta que Arquímedes hizo un espejo con tal arte que des-
de el puerto abrasaba las naos de los enemigos a dos leguas 
mar adentro. Esto no parecerá muy nuevo si traemos a la 
memoria aquel español que hizo unos espejos tan extraños 
que representaban al que se miraba en ellos dos figuras jun-
tas, una de muerto y otra viva. Y no hay que olvidar aquél 
de quien Ptolomeo hace mención de que mirándose en él re-
presentaba tantas caras cuantas horas eran andadas del día.
	 Leonardo. No se podría desear mejor muestra de reloj 
si la tuviéramos tan a mano como estas otras. 
	 Alberto. Lo que me parece es que poco a poco nos ve-
nimos a hallar en la calle y pues vamos a hora de poder ir a 
la lonja. Quédense con Dios, que esta noche nos volveremos 
a ver. 

Julián
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	 Julián. Vámonos juntos, que también yo tengo qué ha-
cer allá.
	 Doctor. Anden en muy buena hora, que nosotros nos va-
mos paseando hacia el alcázar.

Soli deo honor et gloria.
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